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Retrato de Virgilio. Mosaico de Hadrumeto (Susa) 





SOBRE ICONOGKAFIA D E  VIRGILIO 

En pocos casos resulta tan dificultoso establecer la ico- 
nografía de un personaje como en el de Virgilio. Nos he- 
mos habituado a relegar a lo imposible el conocimiento de 
la imagen de Tito Livio, Marcial o Suetonio; con aire fa- 
$alista se contempla al ilustre desconocido catalogado irre- 
mediablemente como ((pseudo-Séneca)), aun a conciencia de 
que este rostro patético y acongojado fue el de una ,gran 
personalidad literaria ( 2  poeta, dramaturgo, filósofo ?) ; la 
certeza de la concepción intencional del primer retrato grie- 

% 

g o  nos hace sonreir ante los ((Mikíades)), «Temistocles» y 
~(Pericles)) que adornan las páginas de nuestras historias uni- 
versales ilustradas ... No obstante, el problema del retrato de 
Virgilio pudiera considerarse como irritante, clara prueba de 
los fallos de la ciencia, del método, 'de la profesión en suma. 
La  historia de su investigación es la historia (de los fracasos 
atribucionistas y cada estudio, cada referencia, cada unidad 
'bibliográfica se empareja en nuestra mente cor, el recuerdo 
d e  una hipótesis, una más, idesechada, ¡de una escultura que 
salió un día del anonimato (pues anonimato son, y no sólo 
para el gran píiblico, los grandes catálogos de colecciones 
y museos) para gozar, en ocasiones sólo unos meses, de la 
privilegiada situación de imagen del gran Virgilio y regre- 
sar al poco tielmpo no ya al anonimato, sino al desairado 
grupo de los ((falsos Virgiliosn. Como colofón de todo ello, 
una dura y estéril, casi esterilizante p~olémica, la del «Vir- 
@o-Menandro)), que nos suena en realidad a «;Virgilio o 
Menandro?)), semisecular tira y afloja que ha conseguido 
llevarnos al mác absoluto escepticismo. Tras cada intento 
se regresa al punto de pztrtida y sólo el mosaico de Hadru- 
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meto, que ilustra estas páginas, puede considerarse verosí- 
milmente como retrato de ~ i r ~ i l i o ,  pues ni siquiera el de 
Tréveris, pese a su claro letrero (Vergilius Maro), ofrece 
garantías.. . 

E n  realidad todo ello no debiera extrañarnos dema- 
siado. El  mundo romano no gustó tanto de reproducir la 
imagen de sus grandes literatos como de adornar sus casas, 
singularmente sus bibliotecas, coa los retratos, fisionómicoc 
o reconstruidos, 'de los grandes literatos griegos. Un gusto 
y un sentir quizá no muy distantes del contemporáneo, que 
continúa prodigando sobre los pianos familiares los solita- 
rios bustos beethovenianos %de yeso pintado. Casi puede de- 
cirse que sólo en sus últimos momentos el mundo romano 
se preocupó por la imagen de sus grandes figuras literarias; 
y aun-esta preocupación no se reflejó en las bibliotecas ni en 
los talleres ~d'e arte, sino e n  un ambiente político y en aque- 
llas fundiciones semiclandestinas o semitoleradas que en la 
Última Roma pag-ana, contra viento y marea, acunaban esds 
panfletos políticos con aspecto .de mone,das que son los con- 
torniati. Sólo ocasionalmente aparece alguna Imagen de urr 
literato romano ; y si bien toldos ellos, por su ambiente fami- 
liar, por su 'dedicación artística o por otras razones, pudie- 
ron 'disponer de medios más que suficientes para encargar su 
retrato a un buen escultor o a uno de tantos pintores retra- 
t i s t a ~  de segunda fila como medraban en Roma, lo cierto es 
que tales retratos se caracterizan por su artifirialidad e im- 
personalidad. Contemplándolos nos asalta fo&osamente :a 
sospecha, y luego la certeza, de que el mundo romano de1 
s. 1-11 d. J. C. recurrió a iguales medios que la sociedad grie- 
ga  del s. IV a. J. C. : a l  retrato de invención, a la recons- 
trucción tipicizante que ofrece en todo caso imágenes de li- 
teratos, pero no retratos fisionómicos, es decir, «retratos» 
tal como los entendemos nosotros. Imágenes que, comó eT 
retrato de Séneca l. nos muestran rostros sin personalidad 

1 Museos de Berlín, Cf. K.  SCHEFOLD Die Bildizisse dev aitfikeia 
Diclttev, Redizer uud Deizker, Easilea, 1943, 170, 3. 



ni vida, casi máscaras mortuorias o figuras de cera. Falta en 
ellos (la única excepción parecen ser los retratos de Cice- 
rón) un intento de representar carácter, persoiialidad, vida, 
estado psicológico ; ambiente, en suma, del hombre en rela- 
ción con su circunstancia 2. 

Un retrato literario de Virgilio lo hallamos en Donato 3, 

quien nos dice que el poeta era alto, moreno y de aspecto un 
tanto rústico; aspecto que, dlcho sea de paso, hallamos 
también en el retrato de Séneca. Hoy como ayer, esta des- 
cripción de Donato continúa siendo fundamental en calidad, 
de elemento de juicio para. todo intento de identificación del 
retrato de Virgilio. Nos parece difícil compaginarla con una 
identificación como tal retrato del llamado «Menandro», cuya 
esbeltez y elegancia recueridasi las de un esteta oxoniano. 
Por igual motivo pudiera excluirse el estereotipado retra- 
to de! mosaico llamado de Monnus, hallado en Tréveris 4.  

Por  la misma razón parece que 'debe excluirse todo inten- 
to de identificación en los retratos llamados de ((Corbu- 
Ión» En tal serie, sumamente comp~leja, es probable que 
se reúnan retratos de personajes muy diversos y de varia 
cronología, e incluso la dieciochesca atribución a Domicio 
Corbulón, aceptada hasta nuestros 'días, parece poco soste- 
nible 6.  Cierto parecido entre el mosaico africano y un re- 
trato de los Museos Lateranenses puede considerarse como 
cierto; pero ello no autoriza al extremo de valorar esta se- 
mejanza como identidad y ver, cual proponía Studniczka, 

2 Ennio del mosaico de Tréveris, cf. SCHEFOLD O. C. 169, 3; Terec- 
cio, ibid. 173, 35; Horacio, ibid. 172, 36 y 179, 1 ;  Apuleyo, ibd. 173, 37. 

3 Vita Verg .  8 :  corpore fuit grandi, aquilo colore, facie rusticana. 
SCHEPOLD O. C. 169, 4 ;  K. P A R L A ~ A  Die romischen Mosaiken in 

Deutsclzland, Berlín, 1959, lám. XiLVI 2. 
5 F. POULSEN Proóleme der romisclzen Zkonograplzie, Copenhsgue, 

1937, 180; F. MARCONI BollettZno d'drte XXIX 1935, 297; F. POULSEX 
en págs. 39 SS. de Nemi Studies (Acta Arck. X I I  1941, 152) y págs. 190 SS. 

de Problenze der Datierung frührb%scker Portrcts (ibid. XIII  1942, 
178.198) ; D. MUSTILLI Il Museo Mussolinni, Roma, 1940, 107. 

6 Cf. Enciclopedia dell'Avte Antica, s. v. Corbulone. 
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en el retrato de Roma la imagen de Virgi;io Otras iden- 
tificaciones, como la de Carpenter, quien interpretaba 
como retrato del poeta un rostro de un relieve de Villa 
Medici son aiin menos sostenibles. Cuando se emprende un 
estudio iconográfico no es difícil hallar sernejaiizas: el pro- 
blema estriba en demostrar que tales semejanzas son debi- 
das  a la identidad del personaje. 

Todo induce a creer que ya en el mundo antiguo, si bien 
s e  conocía el retrato 'de Virgilio, éste no había alcanzado 
,difusión. Con poco años de diferencia !dos mosaicistas ro- 
-manos, uno en Africa y otro en Tréveris, reprodujeron en 
sus pavimentos la figura del poeta 9. Al primero se le faci- 
litó, pro8bablemente, un libro ilustrado, quizá una edición 

lde l.a Eneidn, en cuyo frontispicio figuraba un retrato del 

7 Cf. especialmente J. F. CROME Das Bildnis Vergils, Mantua, 1935, 
passim; W. C. G ~ o s s  en cols. 1493-1506 de Real-Enc. s. v .  P. Vergiiius 
Maro (VIII 1958, 12651506); G. -4. MANSUELLI Cicerone e Virgilio. 
.en Arte Antica e Modenta VI 1959, 227448. 

8 R. CARPENTER Obsemiations on  Familiar Statuary i n  Rome (Mem,  
Am. Ac. Rome X V I I I ) ,  Nueva York, 1941, 96.104; A Contribution to 
*he Vergil-Menander Controversy (Hesperia X X  1951, 34-44) ; E. SCHMIDT 
Romerbildnisse v o m  Ausgang der Republik i(103. Wimckelnzannsprogramm 
der  Arch. G.es. zu Berl.), Ber:in, 1944, 32, fig. 26, propone identificar a Vir- 
gilio con el personaje de un hermes hallado en el Augusteo romano. Lo 
mismo puede decirse de un retrato del Museo Lateranense Profano (cf. 
A. GIULIANO Catalogo dei ritratti romani del Museo Profano Lateranen- 
se, Roma, 1957, 9). 

9 Sobre el mosaico de Tréveris, cf. PARLASCA 1. C. Sobre el mosaico 
de Hadrumeto, A. GAUCKLER, Mo~curnents Piot IV 1898, 234 ss. y L. Fou- 
CHER Iizventaire des mosa?ques. Feuille 57. Sousse, Túnez, 1960, núme- 
ro  57104 (bibl. exhaustiva). En otro mosako de la misma casa de Ha- 
drunleto ce ha querido identificar a Dido, Ama y Eneas, pero esta intey- 
pretación es errónea (cf. FOUCHER o. c., núm. 57105). Cf. también 
CH. PICARD La datation des mosaiques de Ca nzuison de Virgile Sousse 
(Att i  V I 1  Congr. Int. Arch. Class. 111, Roma, 1961, 243-249), que fecha 
el conjunto hacia fines de la época de Septimio Severo." 



mantuano lo. Al segundo, por el contrario, se le exigió que 
decorase el suelo con retratos de escritores como Ennio, 
Hesíodo, Ciceróu, Menandro. No obstante, tales retratos 
no debían 'de figurar en su ((cuaderno de modelos)), pues lo 
cierto es que se contentó con reproducir rostros desper- 
sonalizados y caracterizados únicamente por el letrero que 
les acompañaba. 

El retrato ,de Hadrumeto corresponde a una tradición 
pictórica cuyo origen parece remontarse al helenismo. E s  
sabido que Lisipo y su círculo difunfdieron los retratos de 
filósofos sentados, y a éstos siguieron los de poetas. Un 
ejemplo de esta iconografía helenística lo hallamos en la 
pintura herculanea que representa la apoteosis de un autor 
dramático (2 Menandro?) y que es réplica de un tipo hele- 
nístico del s. 111 a. J. C. l1 ; y otra, en el Hornero entroni- 
zado 'de la base de Arquelao de Cirene 12. 

E n  el mosaico africano, la composición evoca la célebre 
miniatura del ((Terencio Vaticano)) que muestra cómo dos 
actores, con sus máscaras, sostienen un clípeo con el re- 
trato del dramaturgo 13. Virgilio aparece sentado entre dos 
Musas, Clio y Melpómene, alusivas al carácter de su obra. 
Para mayor caracterización e identificación, el poeta tie- 
ne en sus manos un uolumen semiabierto ecf.i el cual se 
leen l4 verso y pico (8-9) del primer libro de la Eneida: 

Mz~sn ,  mihi causas memora, quo numinc laeso 
quidlce.. . 

10 A estas miniaturas alude Marcial XIV 186: ipsius et uultus prima 
tabella gerit. Una miniatura de este tipo ,(un Virgilio sentado cuyo ros- 
tro imberbe indica la i econstsucción) aparece en el uVirgPio Vaticanon 
(cf. SCHEFOLD O. C. 171, 6). 

11 Cf. A. BALIL Pintura heleizbtica y romana, Madrid, 1962, 79, fi- 

gura 9. 
12 G. LIPPOLD Griechische Plastik, Munich, 1950, 373. 
13 SCHEPOLD O. C. 17l, 5. 
14 El texto de Hadrumeto, en E. LOMMATZSCH Carrniiza latina epi- 

graphica 111, Leipzig, 1926, núm. 2293. 
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No es probable, como se propuso en  tiempos, que la 
composición original o prototipo mostrase a Virgilio en 
,el acto de escribir dicho poema, cálamo en mano tras trazar 
los caracteres correspondientes a este verso. Creemos más 
bien que su introducción es algo exclusivo y privativo del 
musivario, 'deseoso de precisar con mayor claridad la iden- 
tidad de su personaje (una prueba más de la escasa difu- 
sión de !a iconografía virgiliana) mediante estos versos lo 
suficientemente conocidos por los africanos para que esta 
cita bastase a individuar el personaje retratado 15. 

15 R. P.  HOOGMA Der Einfluss Vergils auf die Car&za Latirza Epi- 
graphica, Amsterdam, 1959, 222 SS., reúne casi ciento treinta textos afri- 
canos de inspiración virgiliana, el mayor caudal aparte de Italia. De ellos, 
veintitrés corresponden al hbro 1 de la Eneida y doce son versiones 
textuales. Sobre la influencia 'de V.trgilio en los literatos africanos, 
cf. V. USSANI Virgilio e l'dfrica romana, en AttZ del II Congresso Na- 
zionnle di Stu& Rovmni, 111, Rmoma, 1931, 161 SS. Sobre las representa- 
ciones figuradas de temas de la Eneida, cf. A. BALIL Rev. Gzlim. 
L X X I I I  1963, en prensa. 



L O S  T I T E R E S  DE L A  E P O P E Y A  

1. Considerar y rehacer la etopeya de los personajes; 
comparar y contraponer los unos con otros, fue desde la 
antigüedad misma una de las tareas favoritas de los es- 
colares en torno de su Homero o su Virgilio; y hoy que a 
los nuestros se les permite asomarse largamente por esos 
viejos ventanales, no me parece que sea la peor manera de 
alentar su gusto y curiosidad por la lectura dejarles que 
al menos de cuando en cuando se lancen a discurrir de aque- 
llo en que más naturalmente su atención se fija y se des- 
pliega su reflexión desde que las primer& palabras de los 
poemas les son inteligibles: las cabezas visibles de la ac- 
ción ; que manifiesten los motivos de su repulsión por Aga- 
menón o por Aquiles; que vuelvan a someter a juicio 
a Helena deslumbrante, defendida por los sofistas más ilus- 
tres ; que la propia actitud política de Zeus no se libre de 
ser examinada; y que desde los bancos de la clase, frente 
.a los vacíos ojos de Eneas, expongan ordenadamente su 
querella el ítaIo Turno y la fenicia Dido. Las presentes no- 
tas están destinadas sobre todo a evitar, en lo posible, que 
e l  estudio de las figuras épicas 'caiga en la anecdótica fri- 
volidad que puede ser su mayor peligro. 

2. 2 Qué es, pues, lo que hace la epopeya? Evidente- 
mente narrar r* narrar acciones de hombres, héroes o dioses 
(la intercomunicación, por otra parte, y mutua indefinición 
entre esas tres categorías es típica en ella), incluidas, por 
.supuesto, entre las acciones las palabras mismas. Y jus- 
tamente en lo esencial del mero narrar para la poesía épica 
podía con buenas razones apoyarse Bowra para definirla y con- 
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traponerla a tipos de poesía más ((primitivos)), en que la na- 
rración no se realiza «for its own sake)), sino sirviendo a in- 
tenciones mágicas o -lo que es lo mismo- prácticas. 

3. <Es,  sin embargo, tan evidente esa gratuidad de la 
narración? Por lo pronto se opone esto a la bien arraigada 
idea de que la epopeya sirve a la glorificación de los héroes. 
Glorificadoras, xhaíouuat , son las Musas para Hesíodo en 
el primer verso de sus Trabajos. Más aún, serían ellas pre- , 
cisamente las encargadas de transfigurar al mísero mortal 
en héroe. Y aunque la finalidad se enuncie del revés, ((para 
que los aedos tengan materia para sus cantos, realizan 
los héroes sus hazañas)), el mismo nexo contractual subsiste: 
pues si los héroes esperan tanto de los aedos, es que al me- 
nos ellos (aunque tampoco tenemos por qué 'fiar mucho en 
la clarividencia de los Aquiles ni los Ulises] los consideran 
verdaderamente miílistros de la gloria. 

4. Ahora bien, la palabra gloria, que ya en latín, sea lo 
que sea de la relación etimológica, distaba de reproducir e1 
valor del griego xhdos, ha cobrado entre nosotros, desde que 
el Cristianismo la usó, como usó de %Ea; para desipar la in- 
mortal bienaventuranza, resonancias tales que no pueden sino 
confundirnos cuando tratamos de comprender como glorifi 
cadora la función de la epopeya. Pues evidentemente, si la 
epopeya es en efecto dadora de renombre, si por ella vive 
el nombre de los héroes y vuela por las ciudades y los. ma- 
res, una vida que más tarde el propio poeta recabaría para 
sí mismo (uolito uiuos per ora airum, que escribió Ennio 
para su epitafio), no vemos, en cambio, en su obra nada 
que sea beatificación o ensalzamiento de los personajes. 

5.  No es posible creer que en los poemas de Homero 
haya la menor intención ensalzadora o exaltadora, panegíri- 
ca ni laudatoria: pues es evidente que nuestros escolares, 
por ejemplo, a su lectura no sienten precisamente venera- 
ción ni simpatía por ninguno de ellos, ni por Ulises, ni por 
Eneas, ni por Héctor matando a Patroclo, ni por Héctor hu- 
yendo en torno a Troya, ni por Helena, ni por Paris. ni por 
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Menelao, ni por Agamenón el señor de hombres. Y ;tendría-- 
mos que pensar entonces que han sido tan torpes Homero y 
su tardío alumno que, proponiéndose la exaltación, la hayan. 
conseguido tan malamente ? 2 Habrían fracasado en lograr- 
esa admiración y adhesión incondicional que el más humilde. 
novelista del Oeste logra con toda facilidad para su héroe? 

6. No queramos explicar,-como se suele todo, a fuerza 
de Historia: a fuerza de acordarnos de que el público d e  
Homero vivía en otra época; «con otro concepto de la mora- 
lidad y coa otros sentimientos)). No, pues; si la Iliada es 
un poema eterno, por algo es un poema eterno. Y mücho. 
más justo será considerar que las intenciones de Homero- 
para sus personajes no eran mucho más benévolas ni, cáli- 
das que las que en nuestros niños se despiertan frente a ellos. 
Hay entre los hexámetros una continua sonrisa entretejida,. 
que tenemos que explicarnos. 

7. Y $cuál es, después de todo, la reacción que pro-- 
duce en nosotros la poesía épica en sus momentos grandes 
sobre todo? Pues lloramos sencillamente. Lloramos comoa 
lloraba el rapsodo Ión (Plat. I ó n  535 b-c) al recitar a Ulises 
saltando sobre el umbral de su casa, a Aquiles lanzándose * 

sobre Héctor. Esta virtud de hacer llorar $es la virtud del" 
héroe? Esa grandeza que rebosa del corazón ;es la grandeza. 
del personaje? Pero' ; quién ha visto llorar de admiración 
alguna vez ? ; Cuándo el exaltado entusiasmo por un héroe de. 
novela de acción despertó llanto en su cautivado lector ado- 
lescente? Ni se diga por otra parte que lloramos de conmi- 
seración por los caídos, por Héctor o por los pretendientes. 
Pues a veces no hay siquiera tal caído a cuya compasión pu- 
dieran atribuirse nuestras lágrimas, y en todo caso nuestra- 
simpatía parece estar en esos momentos tan lejos del do- 
minante como del feneciente. En otro manantial habrá de ser- 
buscado el origen de las lágrimas. 

8. La 6per4 de los héroes, en sus diferentes grados, e s  
presentada con toda la indiferencia y frialdad de quien hace- 
constar un fenómeno natural óbjetivamente verificado. Oiga- 
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mos (CXXXVI 18) cómo leía a Homero el niño de don 
.Antonio Machado : 

j Ah, cuando yo era niño, 
soñaba con los héroes de la Iliada! 
Ayax era más fuerte que Diomedes, 
Héctor más f ~ e r t e  que Ayax, 
y Aquiles el más fuerte, porque era 
el naás fuerte ... i Inocencias de la infancia! 

Sí, pues esta infantil inocencia no hace sino reflejar fiel- 
, 

mente la inocencia infantil con que el propio Homero con- 
sideraba la heroicidad de sus campeadores. 

9. Inocencia quiere decir aquí, por lo pronto, inocencia 
de  adulación y de servicio, una cierta libertad o, para s u  
menos grandilocuentes, ingenuidad en el sentido más eti- 
mológico. Nada tan ilustrativo para ver de relieve la ausen- 
cia de función panegírica y honor de los señores que hace la 
ingenuidad homérica como confrontar con los volúmenes épi- 
cos .de épocas posteriores, en que la epopeya fue, en efecto, 

O mal entendida como glorificadora y en consecuencia trató 
de  serlo. Resultaron entonces las Franciadas y las Austria- 
das; que en su pecado llevan su penitencia: pues nacidas 
,en verdad para servicio de los señores, de nada pueden ya 
servirles a los hombres ; y por nadie leídas ni gustadas, nun- 
c a  podráh cumplir al venerado patrono la promesa de in- 
mortalidad con que a su honor se dedicaban. 

10. Y jay de la Eneida si de verdad fuera esencialmen- 
te eso que de ella dicen los textos de Literatura, exaltación 
o directa o simbólica de Augusto! Porque entonces resulta- 
ría toda ella tan inaguantable como lo son aquellos pasajes 
,en que tal intención glorificadora aparece verdaderamente. 
'Pero Virgilio se sabía demasiado bien su Homero para caer 
en eso. Y si bien su disgusto con el poema, que le incitaba 
a condenarlo a las llamas por última voluntad, tiene sin duda 
que ver con ese parcial fallo más que con cualquier consi- 



deración de su falta de pulimiento (jcomo si la forma y el 
'fondo pudieran separarse y la ingenuidad u objetividad no 
perteneciera también a la forma!) y tenemos que ligarlo con 
la eterna desesperación de Horacio por no p o d e r escribir el 
poema laudatorio que q u e r r í a escribir, nos pudo dejar con 
.todo, én medio de época tan impropia para ello, algún buen 
ejemplo de imitación literaria de la ingen~tidad homérica. 

11. Un Zngenum, pues, es Homero: es decir, no un cor- 
-tesano al servicio de los anactes, no un siervo ni vasallo de 
feudales. Es posible que aquellos aedos, cantores o recitado- 
res de las sagas en cuya tradición bebiera, fueran eso, en 
efecto, ministriles del canto en los banquetes señoriales, 
como un poco se nos presenta todavía el mismo Femio; 
pero, si llamamos ((Hornero)), como parece ser la conven- 
ción más justa, al redactor o compositor (es decir, el creador, 
como los poetas dicen petulantemente de sí mismos) de la Ilia- 
da, entonces al mismo a quien atribuímos la estructura, que ' 

es el arte todo, a ese mismo tenemos que atribuir la son- 
risa de la independencia respecto a patronos y por ende res- 
pecto al tema mismo de su canto, y decir que era él sin duda 
un libre artesano, que, más o menos vagabundo, vivía por 
-sus'propios medios ; que pertenecía a la ((clase ascendente)), 
como dicen, al tiempo que sentía pervivir en sí, como año- 
-ranza, el brillante y florido mundo siglos atrás hundido bajo 
los, bárbaros dominadores helenos (pues tantas veces el ((es- 

-píritu nuevo)), que crece, semilla desgarradora, en el inte- 
rior de la sociedad dominante, es el mismo viejo espíritu 
hundido bajo ella), y nada, por tanto le obligaba, a la glori- 
ficación de los antiguos dominadores y antecesores de los pre- 
$entes. 

12. Puede entonces dedicarse a reproducir sus gestos y 
sus voces más heroicas con el mismo desprendimiento, con 
e l  mismo amor y meticulosidad con que describe y enumera 

' 

'los gestos cotidianos y consuetudinarios, las cosas más tri- 
viales, en que de vez en cuando sus ojos se prenden y se 
demoran, por el gusto simplemente, al parecer. de contar 



todo como ((es)? y como pasa. Helos aquí, por buen e j e m p l ~  
( I l .  IX 206-217), a Patroclo y a su divino amigo : 

Helo que alli un gran tajo posó al claror de la llama; 
lomo sobre él de oveja tendió y de cabra cebada, 
espinazo de puerco sobre él, de grasa sencido. 
Y Automedón le agarraba y &taba Aquiles divino; 
bien los fue troceando, y los ensartaba a los pinchos. 
Y un gran fuego  prendia Patroclo, igual de los dioses. 
Conque,. de que hubo ardido y amortiguóse la llama, 
desparramando la brasa, tendió los pinchos encima, 
que, en los morillos posados, de santa sal rociaba. 
Conque después que asó y que lo echó sobre lisas bateas,. 
pan Patroclo cogiendo lo repartió por la mesa 
lindos en canastillos; la carne partiósela Aquiles. . 

- -- - --- 

l .  Y 2 esto es, pues, todo? 2 Esta objetividad o realismo,. 
tan indiferente para la ~ P E T ~ ,  o la nov~pía como para las tablas. 
o los asadores ? 2 Ese gusto del contar para quien toda materia: 
es igualmente gloriosa y ninguna por tanto debe ser alterada! 
por glorificación alguna ni por ninguna denigración tampoco, 
innecesaria? Ello sería en cierto modo todo, si bien lo enten- 
diéramos, de la manera a la que nos ha aleccionado en recien-. 
te estudio el crítico Th. W. Adorno con la acostumbrada cla- 
rividencia : el cual nos muestra que la aplicación misma a .des-- 
cribir todo tal como «es» constituye en sí, sin más intención* 
externa, la más inapelable crítica y denuncia del mal presente ; 
y que la contraposición del ((arte por el artes con el arte com- 
bativo resulta vana, en cuanto la única forma de combate del' 
arte está en su arte mismo, y la mera fidelidad a la pura ley 
de su forma (sea, por ejemplo, la objetividad) hace a la poesía 
disolutora de la real falsedad de la vida en cuyo seno nace. . 
iDónde, si no, estaría el secreto de la sonrisa homérica?. 
2 Dónde el de nuestras lágrimas ? 

14. Apliquémonos, pues, a ver cómo es Homero el mo- 
ralista, más agudo que los más implacables maestros de l a  



Academia o de la Estoa, que en él sintiera Horacio (Ep.  1 2, 
3-8) releyéndolo en sus vacaciones : 

1 

... qui quid sit pulckrurn, quid turpe, quid utile, quid non, 
planius ac me lbs  Ckrysippo et Crantore dicit. 
CUY ita, crediderim, nisi quid te distinet, audi. 
Fabula, qua Paridis propter narratur arnorem 
Graecia Barbariae lento collisa duello, 
stultorum regum et populorum continet aestus. 

De unos reyes -anotemos- que, si no son por él ensal- 
zados, tampoco son innecesariamente estultificados : son ellos 
de por sl  estultos, y en esto confía el poeta para poderse 
entregar simplemente a la descripción de sus hazañas. Y 
dejemos aún a Horacio un poco más hablarnos (pero no 
le sigamos cuando, llevado por sus simpatías de hombre 
mercurial, quiera hacernos creer que Ulises es presentado 
como modelo de virtudes) de cómo (vs. 14-16) el delirio 
de los grandes se refleja en el mal del pueblo todo, y de 
la imparcialidad con que la descripción del mal alcanza a 
griegos y troyanos: 

Quidquid delirant reges, plectuntur Achiui. 
Seditione, dolis, scelere atque libidine et ira 
Iliacos intra nzuros fieccatur et extra. 

- 
15. La gracia, sin embargo, de este moralista, su melius 

y su planius, consiste en que nunca moraliza. Ahí están l a  
crueldad y la ceguera, el rencor y el miedo, la codicia y la 

. desmesura:. ahí está, en fin, la guerra. 2 Es acaso preciso 
llamarlas por su nombre y aplicarles epítetos tronantes que 
revelen la virtuosa condenación del poeta? Por el contrario : 
la herida de la humanidad no hace sino confundirse en me- 
dio de los gritos y los comentarios ; mucho mejor así (Il .  V 
4'0-41, 66-67, 73-74) : 

... le hincó en la espalda la lanza , 

entre mitad de los hombros, y atravesó por el pecho ... 



...f uele a dar en la nalga derecha, y cruzando de frente 
por la vejiga pasó a través del hueso la punta ... 

1 

... en la cab,exa le hirió con aguda lanza en la nuca, 
y entre los dientes derecho sególe el bronce la lengua ... 

16. Se trata solamente de escoger unos cuerpos ilustres 
para ejemplo vivo de los males. Como dice justamente Aris- 
tóteles (PoBt. 1453 a 10-12) de los héroes de tragedia, no tie- 
nen por qué ser justos, pero sí G v  EV p-@.Y;I BÓEp iivrwv, 8n~yavei~,  
a fin de que en ellos e1 mal resplandezca en tqda la decisión 
y gloria propias de las almas de nobles y de reyes. Así senti- 
remos la envidia y rencor en Agamenón, en Aquiles la insul- 
tante y tozuda seguridad, la frívola lascivia en Paris, en Me- 
nelao la vergonzante debilidad, la estulticia del hombre ho- 
norable en Héctor, en Zeus la indecisión y versatilidad, la 
femenina maledicencia en Atena y  era, y en todos la fero- 
cidad en la guerra. Pues no creamos que el cantor de la gue- 
rra es el exaltador de la guerra; no, como no es ensalzador 
del insaciable mar el cantor de las navegaciones de Odiseo. 

17. Así son ellos : así són cantados. Ni más aduladora-se- 
lección de rasgos loables o reducción al limpio y libre ges- 
to reciben de sus cantores Sigfrido ni Brunilda, ni nibelun- 
gos ni gigantes ni los dioses mismos en los poemas nórdi- 
cos. Y aun en las epopeyas literarias que algo han llegado 
a conservarnos del arte épico, ¡cuán significativo es que de 
la Araucana, por ejemplo, recordemos como uno de los pa- 
sajes más hermosos y perdurables aquel en que Caupolicán 
es hincado en el horror del empalamiento por los heroicos 
españoles ! Verdad que hay epopeyas que parecen destinadas 

' 

a la exaltación de un héroe idealizado, como Gilgamés o Uli- 
ses o Roldán o Mío Cid, previniendo así la llegada del perfecto 
protagonista, ((el bueno)) de la moderna narración ((subjeti- 
va», es decir, aquella en que, al procurarse la identificación 
entre lector y personaje, al menos aspirativa, se l e  está im- 
pidiendo al lector toda postura y capacidad para el juicio 
o crítica, ese juicio al que tan claramente invita la Ilíadn. 



Lejos están, sin embargo, de esto todavía la Odisen o el' 
Roldán o el MZo Cid, en los que, si es cierto que las virtudes 
típicas se exaltan en un cierto trompeteo (más para los dos 
últimos poemas), no deja con todo el ((ingenuo realismo)) di- 
simular errores, artimañas o brutalidades, ni por tanto la 
contradicción íntima del personaje. 

18. En cuanto a Ia Eneida, verdad es que se proclama 
también comÓ exaltadora del- %ir. Pero hete aquí que Eneas 
en la Eneidn nunca acaba de aparecer de veras; su vagar- 
por los mares y la tierra, más que el de un uir, parece el de 
un nebuloso vestiglo empujado por algún viento de otro si- 
tio ; nunca más apropiado nos parece el combate de su es-- 
pada que cuando intenta sacarla contra las sombras de los- 
vestíbulos infernales ; y más bien nos asombra que su cuer- 
po pese en la barca de Carón. «Frío» se ha dicho de él ; al- 
gunos, «repulsivo». Pero, en todo caso, sus disculpas por la 
htiída de Troya y el abandono de Creúsa, ¡cuán insistentes 

"yenosas! Pues ¿ y  la nocturna escapatoria del amor de- 
Dido? Y nótese que el llanto épico no acude a nuestros 

' ojos sobre todo en el suicidio de ésta, sino al ver cruzar su 
sombra indiferente a las elaboradas disculpas del amante. 2 Y' 
la imagen final misma del poema, aquella larga vacilación- 
de la espada sobre el cuerpo del rútulo Turno derribado, 
buscando en él para remedio de sí misma las brillantes bo- 
las del correaje de Palante, que en la justificación de la ven- 
ganza despierten artificiosamente la bastante ira para que el' 
hierro se hunda en el pecho del caído? ((Palante con esta he- 
rida, Palante, él es quien te inmola)). Pius Aenens! 

19. El poema, pues, que más profesión hace de exaltar- 
al hombre es el que nos ha dejado el más perfecto ejemplo 
de títere de los hados. Roma debía ser fundada; esto es, io.. 
que ha sucedido tenía que suceder ; y ahí está todo. Por su-- 
puesto, el grado en que Virgilio mismo fuera consciente de- 
cómo su héroe tenía que ser precisamente eso, de por qué 
su pcema debía terminar con semt:jaiite escena descorazo- 
nad(;ra y tener su núcleo en un viaje =1 reino d.. las sonibr.is,.. 



es algo bastante curioso de averiguar, pero no esencial para 
la cul-stión: viv'ra en todo caso, aun i+ii medio de la Litera- 
-tura, con una tierna sensibilidad para la tradición épica, y 
a ella obedeció juiciosamente. 

20.. Pues ello, en efecto, pertenecía a la tradicibn de la 
poesía misma; y el caso de la Eneida nos %da ocasión de 
volver sobre la actitud de la épica para con sus personajes. 
Pues es preciso poner bien en claro cómo niLpor un mo- 
mento asoma una palabra de enjuiciamiento o de condena 
.para con ellos. Unos a otros se denuestan !os personajes, 
unos a otros se ensalzan o se culpan ; pero este hablar es par- 
-te de la acción, y como tal serenamente oído y registrado por 
la poesía: la poesía misma no puede ser acción, sino juego 
de las palabras, espejo de la acción, ni puede por tanto caer 
en la sumisión acciona1 del enjuiciamiento. ; Cómo podría 

entonces ver la acción y mostrarla? ;Cómo podría ser ac- 
Pción frente a la acción si se hiciera acción ella misma? Pues 
-no tomaremos -claro está- por enjuiciamientos epítetos que * 
digan, por ejemplo, Fulano «el sin tacha)), Fulano ((el igtial 

-de los dioses)), Tal-Ciudad «la sagrada)): está claro que és- 
tos son apellidos o motes que el poeta acepta de la conven- 

.ación establecida sin poner en ellos nada de su intención. 
;NO llegamos a veces a sospechar una secreta ironía en el 
empleo de tales motes? Dos veces es Héctor el xopoOaioAos 
" E m w p  en el momento en que yace derribado y muere supli- 
cante por su cuerpo a los pies de Aquiles. 

21. No es juzgado Diomedes, no lo es Paris, no lo so11 
Dolón ni Tersites por el poeta; de Helena otros .;e sncar 
garán de decir que es la causa de todo el mal e incorporar en 
ella la culpa de la guerra: no hará tal la Musa de Hornero,! 
Justamente su sonrisa es la sonrisa por la vanidad de la creen 
cia en culpas, en causas, e11 el señorío de los hombres sobre 

-su acción, creencia justamente a la que la acci8n se aferra 
para proseguir desarrollando por instrumento de los hom- 

-bres su procesión inacabable de ofensas y castigos, de in- 
fracciones y multas. Hojas que el viento arrastra, pero a las 
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que, por- ser hojas racionales, tiene que arrastrar por me- - 

dio del insuflamiento en ellas de Ia idea de que aquel mo- 
vimiento sale de dentro de sus propias fibras. 

22. Pero lqué ha hecho Helena? 2 Q U ~  ha hecho Paris? 
2 Qué han hecho los Atridas? Nada. La guerra los ha to- 
mado a su servicio, y ellos han cumplido dócilmente con su 
papel. Poner en Helena el a ! m v  de la guerra será una fri- 
volidad ; pero frivolidad también, más profunda, ponerla, 
domo hemos aprendido a hacer desde Tucídides, en la am- 
bición micénica sobre el Asia o en el ((choque de las menta- 
lidades)) de Oriente y de Occidente. ¡Con q~ ié  implacable 
complacencia nos describe Homero la buena voluntad% de 
griegos y troyanos para concertar la tregua, para dirimir 
,económicamente la contienda! Cortada de raíz la causa de 
la guerra, la guerra se habrá cortado: nada más razonable. 
Y i cuán indiferentemente sigue el canto contando el accidente 
que basta para desbaratarlo todo! La guerra germina1 de 
nuestro mundo es presentada por nuestro primer poema cómo 
modelo de toda guerra, de los infinitos esfuerzos de los hom- 
%res por sentirse al menos d«eños y promotores de su's ca- 
tástrofes. Bien lo glosa la Casandra de Giraudoux en el 
jugoso diálogo de su drama: ((Demasiadas afirmaciones de 
40s hombres acerca de sus acciones ; tantas afirmaciones in- 
quietan al Destino ; ya empieza a rebullirse)). 

23. Otros muchos también antes que él han hablado del 
Destino. Ya Mimnermo o Teógnide; ya antes todavía los 
propios héroes de la Ilkzda. Pero la Única moraleja punzante 
es la moraleja no dicha. Ya hablar de Destino es enturbiar 
,en el afán de la formulación racional la hiriente claridad de 
los hechos mismos que la epopeya nos presentaba: esa pa- 
labra en verdad no explica nada; pero lo malo de ella es 
que da la impresión de que si explica. Ello es ya una ideo- 
logía (presta a ser motejada, verbi grntia, de fatalisrno), 
dispuesta como otra cualquiera para seguir justificando la 
acción y su proyecto, aunque el proyecto, tan vano conlo 
~ t r o  cualquiera, sea el de no hacer nada. 



1 06 AGUSTÍX C A R C ~ A  CALVO 

24. Nada de eso en el libre cantar de los aedas. Aquí la 
acción es justamente pcesentada como los hombres pretenden 
que ella sea: producto de los h~mbres  (u ocasionalmente 
de los dioses: da lo mismo). Y sobre todo, de los grandes 
hombres, de los'anactes : no sólo ya porque en tamaño gran- 
de se vea mejor desunciada la falsedad de lo reaI, sino por- 
que justamente son las mayores las hojas m5s esclavas al 
viento ; pues, como el mismo Tolstoi vio claramente a pro- 
pósito de Napoleón, son los hombres con más mando en sus 
manos los condenados a más ciega obediencia, bólidos de la 
historia. Y sabe bien la poesía que, cuanto mas resplande- 
ciente la caraza que recubra a sus personajes, cuanto mas re- . 
tumbante el hexámetro y el epíteto, más de relieve aparecerá 
la trágica ridiculez del error humano respecto a sus acciones. 
Tal era la sonrisa de Hornero. 

25. Y ese era nuestro llanto: pues cierto es que, al oír 
retumbar la aventura de los héroes, lloramos de piedad y 
conmiseracibn; pero no por el vencido desde luego, sino 
por vencido y vencedor al tiempo, y por todos y por noso- 
tros mismos: por este rebaño indefenso y ciego del que 
somos parte. 

26. Sigan, pues, nuestros niños y niñas sometiendo a 
juicio a Agamenh y a Zeus y a Helena, en un ejercicio 
bien útil seguramente, si se lleva hasta su final: mas traten 
de ir comprendiendo desde ahora cómo la poesía, sin juz- 
garlos jamás, al darles la inmortalidad del nombre, los ha 
dejado para siempre condenados al limbo de 10s impotentes, 
de los que no saben lo que hacen l .  

AGUSTÍN GARCÍA CALVO 
Sevilla, noviembre de 1962 

1 Pueden leerse con fruto, sobre el tema, el Laocoot~te de Lessing 
(trad. esp. en la Biblioteca de Bolsillo) ; Juan de Mairena de Machado : 
Heroic Poetry de Bowra (Londres, 1952) ; y De la ingenuidad épica de 
Tli. W .  Adorno (en Notas de Literatura, trad. esp. de M. Sacristán, Ma- 
drid, 1962). De la citada obra de Giraudoux hay trad. esp. en la Colección 
Teatro. 
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TRAIECTVS LORA (VIRG. EN. 11 273) 

A prifmera vista contrasta la celebridad de esta construc- 
ción -que casi nunca deja de comentarse en las ediciones. 
anotadas desde Servio- con su ausencia de la mayor parte 
de los tratados de Sintaxis que he consultado l .  El contraste 
se antoja todavía mayor al ponderar la minuciosa atención 
que algunos de ellos conceden a las construcciones de acu- 
sativo en dependencia de formas pasivas, o al acusativo a 
la griega en general 2. 

Sin embargo, la preterición no deja 'de justificarse, y pre- 
cisamente por este carácter excepcioml de la construcción, 
que piede haberse considerado como un caso extremo de 
lengua poética y casi de estilo personal en una línea heleni- 
zante que no llegó corrientemente tan lejos en la lengua 
general y, concretamente, en la prosa 3 .  Ello explicaría, a 
su vez, la presencia de este verso, citado como ejemplo sin- 
gular de una construcción de traicio, en los léxicos 4. Y 

1 A saber, Miwrva del BROCENSE (ed. de Lyon, 1789 con notas de 

PERIZONIO) y manuales de MADVIG (trad. frmc., ed. 1676). HOFMANN, TO- 
MR, BASSOLS (Siittaxis IzMtórica, vol. 1, y S$iztaxis latina, vol. 1), ERNOUT.. 
THOMAS (íiltinla reedición) y BLATT (trad. franc. 1952). Mención expresa, 
en cambio, en !es dr F:L'EHNER-STEGMANN. R I E ~ A N N  y WOODCOCK, segíin 
dirE ampliamente en el cuerpo del artículo. 

2 Por ejemplo, más de siete páginas (1 153159) en BASSOLS Siit- 
taxis Itistórica. 

3 La ausencia alcanza igua'mente al caso paralelo irzscripti nonzhza 
regu m... flores, del propio Virgilio (Egl. 111 106). 

4 Así, p. ej., entre los que he consultado, los de QUICHERAT y GAF- 
F ~ O T  (en éste, h?ención expresa de su carácter poét'co) ; !a acepción es 



es significativa su ausencia de Ernout-Thomas frente a su 
presencia en Riernann, cuya doctrina y explicación del liele- 
nismo sustancialmente recogió Brénous 5 .  

En efecto, que se trata de un helenism,~ está ya inmdicado 
desde la Antigüedad, concretamente por Servio ; pero desde 
su interpretación acertada y explicación escueta y simplis- 
tamente equivocada, traiecta lora habens ut (1 320) unuda 
genu», puede $decirse que arranca, por un lado, la casi una- 
nimidad ,de inteligencia 'del pasaje en las versiones l ,  a la 

señalada, además, en FACCIOLATI-FORCELLINI y GEORGES; falta, en cam- 
bio, en FREUND y derivados (ILEWIS-SHORT, FORCELLINI-DE VIT, DE MI- 
GUEL, GOMMELERAN, BL~NQUEZ y MACCHI). A notar aquí, y será de tener 
en cuenta luego, al calibrar la preponderancia del partiipio en este tipo 
de construcciones, que del verbo que nos ocupa no usa Virgilio ninga 
ria otra forma pasiva sino la del participio i(cf. H. MERGUET Lexicow zu 
.Vergilius, Leipzig, 1912, 7 i í  y M. NICHOLS WETMORE Index verborum 
Vergilianus, Hildesheim, 1961, 505). Todas las formas en modo pcrso- 
nal, más bien escasas frente a la relativa abundancia de las de este par- 
ticipio, son activas. 

5 Etude sur les Aellénismes dans la syntaxe latine, París, 1895, 253- 
264, al cud remito para la bibliografía anterior. 

6 Ad locum, pág. 397 de la ed. de'Harvard, Servianorum in Ver- 
giEi carminu comn~entariorum vol.  II, k m a s t e r  Pa., 1946. 

7 Mi <(casi)) afecta únicamente a la leve dive-gencia que supone e1 
tipo de versión más cercana a Servio y el que, manteniendo más o me- 
nos la dorma pasiva del participio, hace de lora -considerado o, no como 
c~gido de per- el equivalente de un instrumental loris. En el primer 
grupo, p. ej., !a tra~ducción de LANDGRAF citada en KUEHNER-STEGMANN 
1 290 (uRiemen durchzogen traben&) ; las paráifrasis de B ~ N O U S  O. C.' 

255. uqui a r e y  ou qui a des courroies passées A travers les piedm ; 
V. J. HERRERO LLORENTE Virgilio. Eneida I I ,  Madrid, 1962, 91, hobens 
?ora t-aiecta per pedes, corncidente con la que finalmente «a efectos 
prácticos)) propone entender V. E. HERNANDEZ VISTA Virgilio. Libro I1 
de la Eneida, Madrid, 1962, después de un entusiasta intento de salvar la 
insalvable propuesta de W. F. JACKSON KNIGHT (Roman Vergil, 2201, a 
que me referiré luego, suponiendo la posibilidad de u~1.t doble cr.mpo- 
sición con el per que precede a pedes: «así tendriamos pzdes pertraieclzu 
lora: 'atravesado en cuanto a los pies por medio de riendas', en donde 
lora seria un acusativo dependiente del preverbio per», coa lo cual, 
como se ve, llega a una traducción del tipo de las que citaré a con- 
tinuación en el segundo grupo (sólo que con ia dificultad de que el sen- 
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vez que, por otro, la discrepancia en  los enfoques y explica 
ciones de la construcción A poner de relieve y calibrar esta 
discrepancia se ordenan las presentes líneas 9. 

tid,o instruinenta! que da al lora regido del preverbio difícilmente entron- 
ca con el régimen que pudo tener per en la lengua clásica). Segundo 
grupo constituklo en parte por versimes donde, aun n'o figurando lora 
claramente como instrumental, se ha equiparado a él: anónima de Am- 
beres, s. XVI («en duros correones el cuytado / ligados los hincha- 
dos pies traya)) ) ;  L. A. CONSTANS L'Bnéide de Virgile, Farís, 1938, 87 
(uavec des courroies traversant ses pieds g o n f é s ~ ) .  Y en parte por aque- 
llas donde tal valor instrumental es expi-eso': J. DE FCHAVESUSTAETA 
Virgilio, Barcelona, 1947, 127, «taladrados por correas los pies entume- 
cidos)) (uhendido por coorreas a través de los pies entumecidos)), el mis- 
mo autor en un calco directo que figura en la nota a este verso en 
Virg%o. Ewida. Libro I I ,  Madrid, 1962); M .  DOLC L'Eneida, Barcelo- 
na 1355, 53, ui s'inf:aven sos peus fermats amb oorretgem ; V. L. DA 

NÓBREGA A preseriga do Latint, 111, Río de Janeiro, 1962, 3G, comen't,l 
doro, ísto é, loris» ; A. TRENDELENBURG Vergils Aeneaslied, Berlín, 1928, 
28, can den Füssen durchbohrt von blutigen Riemen)); TH. VON SCHEF- 
FER Vergils AeneM, Leipzig, 1943, 41, <tund mit Riemen durchbohrt die 
blutigen Füsse)) ; A. BELLESSORT Virgile. Bnéide, París, 19527, 47, d e s  
pieds traversés de cou:roies et g o n f k n  ; H. RUSHTON I'AIRCLQUGH VEr- 
gil, Londres, 1953, 213: «h:s swollen feet pierced w:th thongs,. 

8 Aparte de resultar, indirectamente, una importante autoridad en 
cuanto a la genuindad de: texto. De hecho, éste suele presentarse sin 
variantes en las ediciones críticas (cf., p. ej., las edd. de O. RIBBECK 
P. Vergili Maronis opera 289, o de R. SABBA~INI Id. id. 48) y no co- 
nozco otro intento en oontra de su azitentkidad que el de W. KLOUEEK 
(apud TH. ~LADEWIG P. Vergili Marowk 'Aeneis c w q  delectu variae bec- 
tionis, Ber'ín, 1889, ", quiea suprimía este verso y el anterior. 

9 Discrepancia de la cual en modo alguno pretendo erigirme en ár- 
bitro; en realidad, 10 que yo pueda decir lo debo a lo ya escrito espre- 
samente o dado por supuesto en los muchos comentaristas del pasa- 
je, al menos en aquellos que han acertado evidentemente con la ex- 
plicación, aunque, desde luego, una edición comentada no suele ser lu- 
gar a propósito para extenderse en consideraciones teóricas. Estas son 
las que intento yo evocar aquí y comparar según las han formulado los 
estudihsos de Sintaxis que se han ocupado. de la cuestión, tomando pie 
de la oportunidad que le confiere la difusión de este canto en los es- 
tudios clásicos españoles durante el curso actual. 



Una primera explicación del giro contiene implícita el co- 
mentario serviano ahdido : -si la co~mparación con nuda Q e m  
se ha 'de establecer con absoluta parildad, y siendo genu un 
acusativo de relación, se tendría en lora un acusativo 
del mismo tipo. Así expresamente, aunque con paliativo, 
E. Martija 'O : ctemp!eo muy libre del acusativo de relación)) ; 
menos' explícitamente, Kühner-Stegmann, en cuanto el caso 
viene 'dado -si bien haciendo destacar su ((atrevimiento»- 
en un apartado del párrafo 72, dedicado precisamente al acu- 
sativo de relación por influencia griega ; a los citados cabría 
añadir seguramente los que se han menciona'do en la nota 7 
en cuanto mantenedores de la interpretación señalada por 
Servio. 

Posición que, con los debidos respetos, cabe dar como su- 
perada ; Héctor no está atravesado «por lo que hace a», ((con 
relación a» las riendas como Venus aparecía ((desnuda por lo 
que hace a la rodilla)), a menos que se admita una extensih 
muy amplia del concepto de c(re!ación», casi tanto como se le 
da a veces en las definiciones de alumnos poco aplicados y poco 
propensos a reconocerlo, que de cualquier uso de cualquier 
caso'pueden decir que se trata de ti11 acusativo (o geni- 
tivo, etc.) «de relación)) porque, efectivamente, a algo hace 
referencia. Obsérvese cómo, a la hora de glosar, Martija re- 
curre a cui traiecerat lora per pedes, donde lora nada tiene 
de acusativo de relación ; y que, si bien Servio pudo hacerlo, 
desde luego, con un mismo verbo (habens) aquí y en 1 320 
(p. 167 de la ed. citada : nudzm genu Iznbens, ut si dicns 
((bonus animum) ; et est Graeca figura, sed non ea qune fieri 
per partic@%unz praeteriti temporis et casum accusatiuu?n so- 
let -1zaec enim per nomen [esto es, nudal fit-- quamuis ad 
m a m  significationern recurrant), con todo habens no rige 

10 Aencidos liber secuizdus, Barcelona, s .  a,, 28. 
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exactamente igual a genu que a lora, en cuanto que el pri- 
mero es una parte del cuerpo y el segundo no. No cabe, efec- 
tivamente, recurrir aquí al esquema da&' shov xai xmd pÉpoc, 
como bien señalan Bíénous (págs, 251-252) y otros ; e1,equi- 
valente, en su caso, de suda gen% sería Xraiectus pedes (da 
parte serían los pies», Hernández Vista, 1. c.). 

11 

Como ya apunté antes (nota 6), ésta es la propuesta de 
W. J. Knight: considerar pedes como acusativo de parte, 
dejando lora como objeto interno de traiectus. Con lo cual 
la dificultad subsiste, y aumentada incluso. Pues cómo pueda 
ser lora objeto del participio habrá que seguir tratando de 
explicarlo por alguna de las opiniones siguientes ; en tanto 
que se pierde para pedes el sentido de ((lugar por donde se 
ha hecho pasar algo)), que no choca nada si se le supone re- 
gido del per al que le vinculan de modo tan evidente su co- 
locación y la construcción de traicio (cf. traiectus per nurenz 
surculus, Plin. Nat. Hist. V 22, 55). Con ello pierde funda- 
mento, según ya insinué en la misma nota, cualquier inten- 
to de ((aprovechar)) así el per -que quedaría libre al no re- 
ferirse a pedes- para hacerlo regente de lora, bien como 
un preverbio más - (*pertrnicio tendría que documentarse y, 
de todas formas, sería un hápu ,  a cuya admisión parece que 
.o hay que obligarse si se dispone de otra solución convin- 
cente), bien como una preposición con sentido instrumental, 
sobre la dificultad de cuya admisión en la lengua clásica ya 
dije arriba en la recién mencionada nota. Recalco, pues, - 

.hora solamente que esta dificultad y la del hipotético com- 
puesto suben de punto al pensar que a su suposición se 
suman las dificultades que se oponen al desglose propuesto 
entre per y pedes. De haber sido ello posible para un an- 
tiguo, era de esperar que Servio, ante el aspecto de grecismo 
que le ofrecía la construcción, la hubiese comentado también, 
pero con el enunciado pedes traiectus en vez del traiectus 
lora que usó. 



La atribución de lora a traiectus no como acusativo 'de 
relación, sino como objeto, ha sido explicada de varias ma- 
neras por parte de quienes la han admitido ; una de ellas, se- 

' ñalada por Brénous (o. c. 253-254) como la primera, sería la 
de Schroeter, seguido por ~chaefler  y Schmalz, que vieron 
en traiectus un empleo del «moyen causatif)) (sic; ipermi- 
sivo?) : «qui s'était laissé passer des courroies 2. travers Jes 
pieds enflés)). 

Aun después de la refutación de Brénous, que compara 
con giros griegos ad Ctoc y que puede apoyarse considerando 
que Héctor, en efecto, no se ha pasado ni dejado pasar las 
riendas -cadáver o no, se las ha pasado otro u otros, de  
modo que nos hallamos ante una pasiva clara, aunque a SE 

inmovilidad o impotencia para evitarlo se la qiiiera conside- 
rar como un permiso-,-la explicación por la voz media ha! 
encontrado usuarios : explícitamente, E. C. Woodcock (o.. 
c. 14), si bien no olvidando su carácter de grecismo (en e1 
epígrafe de «usos poéticos del acusativo por influencia del 
griego))) : «the middle voice survives in early Latin, but only 
in examples such as indutus pallam. The following examples 
[entre los que se encuentra el riuestro] undoubtedly represent 
a reviva1 and extension of it». Análogamente, si bien dando 
a lo que en Woodcock es señalado cqmo «extensiCln» un sen- 
tido seguramente más profundo, pero Prescindiendo de toda 
alusión a la influencia griega, R. Torner ' l :  ((ejemplo de la 
construcción vista e11 57 [manus Post terga reuinctwn], 218 
[circum terga dati], etc. Otro ejemplo parecido ocurre lue- 
go (275) : exuuias indutus)) ; en efecto, a propósito del pri- 
mero (v. 57) añade: «en los poetas de la época de Augusto 
y también en Tácito, muchos verbos pasivos, especialmente 
en el participio, toman un objeto directo en acusativo. EE 

11 E~zeida I I ,  Barcelona, 1941, 83. 
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objeto denota generalmente una parte del cuerpo o una pren- 
da del vestido, y el verbo puede ser considerado con fre- 
cuencia, a u n q u e n o e n e S t e c a S o [espaciado por- 
mi], como medial)). Parece ser, por tanto, que 'este comenta- 
rista engloba las dos construcciones (de ((parte y todo)) y 
«con verbos medios))) en una; de ello la involucración de- 
nuestro caso entre los que señala como paralelos. Una ade- 
cuada distinción, sin embargo, haría ver que le faltan ambas: 
características, de las cuales una al menos se da en los demás- 
ejemplos aducidos: parte en manus... reuinctum (con ver- 
bo que, efectivamente, no está en media, sino en pasiva), 
voz media en exuuias indutus; ambas cosas probablemente- 
en circum terga dati (e. e., circumdati terga) 12. 

IV 

Una referencia a 11 57 y de aquí a 1 320 proponen tam- 
bién los comentaristas de la ed. de Weidmann lS, si bien en- 
focando distintamente los tres casos. Mientras que manus.. . 
reuinctum viene dado como acusativo de relación sin más, en 
cambio para nada genu se vacila entre esta explicación y- 
el ablativo, de relación también. Traiectus lora, por su parte, 
se intenta aclarar admitiendo que, de la posibilidad de poder 
pensar en activa traicere lora y traicere aliquem per pedes, 
pudiera derivar la de una construcción con doble acusativo,. 
de persona y de cosa, de la cual la presente sería una pasiva- 
posible. Parece que para los autores se trataría, por tanto, 
de una pasiva paralela a la que cabe con otros verbos capa- 
ces de regir estos dos acusativos, tipo rogatur sententiam. 

No creo que valiera contra tal afirmación aducir que el' 

12 También aquí cabría argumentar, tal vez, con la aconciencia lin-- 
güística)) de Servio: si ttraiectus lora debiera sentise como voz media, 
el parangón entre este verso y el de 1 320 no debió hacerlo con nuda- 
geltu, sino con sinus collecta fluelztes que le sigue. 

13 P. DEUTICKE - P .  JAHN Vergils Aeneis, Berlín, 1912, 51. 



srntido de traicio es distinto según se refiera a aliquem («per- 
'forarle))) o a lora (((hacer pasar))) ; la dificultad sería apa- 
rente, y estriba seguramente en el modo habitual de cons- 
truir en nuestras lenguas, donde no solemos tener conciea- 
cia de que ni siquiera verbos como «pasar», .«traspasar)), 
((atravesar)), que bien pueden decirse de personas y de cosas 
en el sentido aquí propuesto, funcionen con ambos comple- 
mentos juntos y equiparados : ((pasar, traspasar, atravesar 'a 
ano, (pero) c o n una lanza)), ((pasar una gasa, (pero) a un 
herido)), sentido «a un herido)) como indirecto, cf. las respec- 
tivas pasivas posibles : «uno atravesado con una lanza)), 

-«una gasa pasada a un herido)), en tanto que ya no es po- 
sible «un herido pasado una gasa)). En realidad, pues, la di- 
ficultad no está en una diferencia de sentido («pasar», et- 

wcétera, servirían para «ambos» significados), sino en esta 
-imposibilidad de construcción. Y, como lo mismo ocurre 
c o n  los verbos que en latín se construyen con dos acusativos 
y admiten la pasiva de uno de ellos manteniéndose el otro 
(el ya aludido rogatus sententiam), todo resulta gravitar 

:sobre si en latín sería efectivamente posible esta reunión de 
dos acusativos de persona y cosa, en dependencia de traicio. 

Cierto que este verbo es tradicionalmente catalogado 
.como posible regente de dos acusativos, mas ello es siem- 
-pre l4 en el sentido de ((pasar al otro lado de», tipo traice- 
Te copias Rlzenum, cuya pasiva natural es copiae Rhenum 
traiectae, que no precisamente Rhenus traiectus copias, como 

-exigiría un paralelo estricto con (Hector) traiectus lora, 
ya que Rhenus, como lora, es el elemento a través del cual 
pasan las tropas o las riendas. No creo que valiera la so- 
lución ,de que, en fin de cuentas, tanto en copiae traiectae 
como en Hector traiectus los nominativos de la pasiva son 

-10s acusativos de persona de !a activa, en tanto que los de 

14 En defecto del Thes. L. Lat., las afirmaciones que ~iguen, ba- 
osadas en los ya citados dicchnarios, no pueden presentarse como de- 
finitivas. Entiéndanse, por tanto, en cuanto cabe sentarlas a partir del 

: material lexicográfico actualmente disponible. 
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cosa subsisten como tales; en efecto, la realidad es que las 
construcciones se cruzan diametralmente: en la primera, 
unas personas pasan a través de una cosa; en la segunda, 
unas cosas pasan a través de una persona. 

Pero hay más. En realidad, mientras traicere aliquew 
lo registran los diccionarios ya en César, el significado «ha- 
cer pasar algo perforando)), que no se singulariza respecto 
i1 general ((hacer pasar)) en la mayoría de los consultados, 
tal vez no estb documentado antes de este ejemplo de Vir- 
gilio. En efecto, los dos restantes ejemplos, que da el de 
Facciolati, citado, son ambos de Plinio : el ya menciona- 
do traiectus per aurem surcdus y otro, muy paralelo por 
cierto, también en Nat. Hist. VI1 21, 38, radix traiecta in  
auricula. Desgraciadamente, el ejemplo varroniano con com- 
plemento perticas que acompaña al primero de los de Plinio 
en Georges va sin referencia, y no he logrado localizarlo 
ni con una lectura ad lzoc y completa de las Res rusticae, 
adonlde parece que debería corresponder precisamente por lo 
indicado de venir sin referencia ; y ello pese a que, dado el 
asunto de la obra, el empleo de perticae es ciertamente abun- 
dante en ella 15. 

v 

A excepción de ésta, cuyas dificultades acaban de expo- 
nerse, las demás interpretaciones fueron ya conocidas y des- 

15 Hasta el punto de que no dejaré de apuntar la sospecha de que 
*el ejemplo de GEORGES se refiera a 111 9, 7 ,  perticae ... traiectae sint, 
donde, sin embargo, Varrón describe unas pe-chas «atravesadas)) no pre- 
cisamente perforando a través de algo, sino sencillamente de  una parte 
a otra de las jaulas para g a l h a s  a que se refiere. Tampoco he hallad:) 
empleado pe~ticae con ningún otro verbo que indicara perforación; ni 

.tf,aicio con c'aro sentido de uperforar)) referido a otso complemento: en 
1 30, 2, et per ea foramina traiectis longuris, ejemp;o cier:amente el más 
cercano a este sentido, el contexto indica claramente, no obstante, que 
p r i m e r o se han hecho !os agujeros ~(latis perforotis) y que 1 u e g o , 
a través de ellos, se han h e c h o p a S a r las t:-a~iesas. 



i 16 SEBASTIÁN MARINER - 
cartadas en lo fundamental por Brénous en la obra y lugar 
repetidamente citados, en la consideración de que era jus- 
tamente la imitación del griego la que daba una explica- 
ción cumplida del giro, según había señalado Riemann 16: 
((cette construction est un héllenisme: traicere alicui lora 
per pedes donne au passif traiectus lora per pedes, comme 
ckérap~v a6wk  ~ a c  xspakds donne, au passif, c?xarp~6qott-, rdc, 
xqai,dc». 

Sólo que este helenismo no sería de justificación tan fácil 
como la formulación de Riemann haría suponer en caso, 
de que traicere aliczci lora per pedes, de que parte, tampoccn 
fuera construcción atestiguada antes de Virgilio para el ver- 
bo traicio, por la sencilla razón de que no estuviera atesti- 
guado este verbo en dicha acepción con respecto a un com- 
plemento de cosa, según la sospecha que apunté. Cierto, nol 
obstante, que en este caso -a diferencia del de la cons- 
trucción con dos acusativos- cabe admitir que, una vez sur- 
gido el nuevo sentido, sería siempre posible a un escritor 
latino construirlo con el simpatético alicui en la forma su- 
puesta por Riemann, y luego, por imitación del griego, acu- 
ñar la construcción de acusativo con pasiva. 

Mas queda todavía un matiz por aclarar. El ejemplo3 
-riego de Riemann l7 presenta un verbo pasivo en una for- 

ma personal. En cambio, el caso virgiliano que nos ocupa 18, 

l-árrafo 134, «Rem.» 111 n. 2, pág. 228 en la edición de 194217. 
17 Y otros en BRENOUS:  f., en general, E. SCHWYZER Griechische 

Grammnutik 11 241, n .  9. Ciertamente, el de RIEM~NN no es del todo com- 
probatorio, si  se quiere, pues la pasiva resultante podría atribuirse al es- 
quema de uparte y todo)), ya que das cabezas)) son parte de uelloc», sin 
necesidad de ver un dativo de activa convertido en nom!,nativo de pasiva. 
Pero esta objeción no valdría, desde luego, para otros ejemplos ent re  
los aducidos por Schwyze: (cf. Lis. XXX 3, EL ~ 4 : .  robroo p r &  r a r a -  

prebp&a rob: v ó p o i l ~ ,  etc.1. 
18 Y el de inscripti nomiva citado ya. Por ello no cabría decir que  

la restricción de esta construcción a traiectus se deba a la restricción4 
virgiliana en el empleo de otras formas pasivas de este verbo, a que  
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10 mismo que sus imitaciones posteriores, son exclusiva- 
mente con participio. En realidad, se trata de una predilec- 
ción ya notada también para otras categorías entre aquellas 
pon que se ha comparado nuestra construcción -recuérdese 
90 citado a propósito de mama... reuinctum- Tampoco, 
pues, la explicación por helenismo da cuenta de tosdo. Una 
limitación tan evidente en el uso latino no puede deberse a , 

'influencia del modelo griego, por la sencilla razón de que 
fa1 limitación en el griego no se da. 

Explicarla no es difícil: frente al completo sistema de 
vws del participio griego, que permite oponer en un mis- 
mo tiempo una forma medio-pasiva (o, en el aoristo y en 
e l  futuro, Úna media y una pasiva) a otra activa, es bien 
sabido que el participio latino se presenta deficitario, espe- 
cialmente en los tiempos distintos del futuro. Un par traiec- 
ius/traiciens no se opone limpiamente a base de sólo voz, 
sino también a base !de tiempo (o, si se quiere, de aspecto). 
Que la falta de un participio presente específicamente pasi- 
vo y de uno pretérito específicamente activo da lugar a em- 
pleos aberrantes, a saber, del participio en -tus como activo 
(y no sólo en verbos deponentes, claro está) cuando destaca 
en él la anterioridad, o del mismo como presente cuando se 
intenta, al contrario, destacar la pasividad, y análogamente 
l a  viceversa para e1 participio en -m, es fenómeno registrado 
habitualmente en las Sintaxis, concretamente en Riemann 
mismo (págs. 275-277). Luego, la integración del partici- 
pio en el sistema de *las voces debía de ser menos fuerte o 
aparecer menos clara a la conciencia lingüística que la de 
las formas personales, en las que una oposición traido'/ 
traicior, por ser _coincidentes en el tiempo, .tenía que sen- 
-tirse fundamentalmente de sdiátesis. De aquí que, incluso 
puesto a imitar un grecismo, fuese para un autor latino más 

dudí al comknzo (nota 4);  pues de aquel verbo no ha rehuido Virgilio, 
como las rehuyó de traicio, las formas pasivas personales: zlcrsa pulzcis 
inscvibitur hasta (En. 1 478). 



fácil construir un acusativo objeto con traiectus que con 
traicior, ya que aquér no era sentido tan claramente pasivo 
como éste 19. 

VI 

En resumen, los giros traiectus lora e inscripti nomina 20 

no admiten una explicación unilateral. En ellos, lora y nomi- 
na no son acusativos de relación, sino de objeto ; traiectus 
e inscripti no son empleados como medios, sino como pa- 
sivos. Pero la forma del participio, menos clara en cuanto 
a las diátesis, ha sido más vulnerable a la hora de acomodar 
un giro imitado. No cabe, en efecto, descartar el influjo 
griego, patente en Virgilio en tantos otros empleos del acu- 
sativo y sentido como tal en estos giros por comentaristas 
antiguos, que tenían conciencia lingüística latina ; parece,. 
por todo ello, preferible pensar que, sin los paralelos grie- 
gos, no se habría dado la «extensión» a los usos pasivos de  
lo que el latín arcaico ya sólo tenía esporádicamente en los 
usos medios (tipo indutzls pallam). 

Es lo que, por otra parte, parece abonar un examen es- 
tilístico de los pasajes. Conscientemente o no, el gran ar- 
tista de la lengua que fue Virgilio ha hecho uso de estos 
aatrevimientosn precisamente en versos donde la construc- 
ción, difícil, no trillada en latin, corresponde a una situación1 

19 Análogamente ocurre con otros usos del acusativo objeto con 
verbos de forma pasiva; tanto en los que pueden mantener el valor 
medio originario (el tipo indutus pallam aducido por WOODCOCK) como 
en los que rigen un acusativo complemento' de cosa (tipo rogatus sen- 
t edun t )  se da-e! acusativo con participios más abundantemente que con 
formas personales (sin llegar a la exclusión, por supuesto). 

20 Ejemplo en realidad paralelo a traiectus lora, como bien se des- 

prende del comentario citado de ECHAVE-SUSTAETA, quien prescinde d e  
relacionarlos con ningún otro de los evocados por los demás comenta- 
ristas aducidos. No se pronuncia a este respecto TOVAR en su edicióm 
comentada de las Eglogas (Madrid, 19512). 



-- 
TRAIECTVS LORA 

de dificultad o de violencia 21. Si ello podría todavía poner- 
se en duda para el ejemplo de las Eglogas, dada la unicidad 
del estilema en dicho caso (dic quibus in terris hseripti no- 
mina regum / nascantw flores: con el grecismo en el punta- 
de expresión de la ,dificultad no se combinaría sino el en- 
cabalgamiento del verso con el siguiente), en cambio, en>- 
el que me ha ocupado, la presencia combinada de un enca-- 
balgamiento, asimismo, con el verso precedente, !a alitera- 
ción de p y la distensión eiltre pedes y tzlrnentis -maravillo- - 
samente apropiada para referirse a unos pies pecisamente 
atravesados por las riendas- coinciden tan significativamen-- 
te con el empleo del grecismo, que no cabría aquí un 
reconocimiento de la ((convergencia)) de estilemas, que uno* 
de los insignes comentaristas del pasaje, Hernández Vista,, 
nos ha enseñado a descubrir y aplicar. 

SEBASTIÁN MAR~NER 

21 Hoy día, en efecto, difícilmente se convencería a nadie si se - 
consideraran estas construcciones como metrismos sin más: Virgilio es-- 
poeta demasiado taltissimo~ para sentirse obligado a llamar blancas a 
las hormigas ; cuando acepta una «licencia» de tanta. importancia, es- 
sacándole partido. Es más: el puro metrismo cabe imaginarlo sólo para 
traiectus lora, que difícilmente podría hacerse más normal según tipos:. 
trillados de la Sintaxis latina autóctona sin falsear el verso (ni con 
traiectus loris ni con traiectis loris es posible este hexámetro); pero no 
para inscripti nomina, donde el verso quedaba absolutamente correcto-. 
con inscripti nonzine o inscripto nomine. 



&A INTIIODUCCION DEL EPISODIO DE LA MUERTE 
DE PRiAiLIO: ESTUDIO ESTILISTICO 

La lucha sin esperanza : 
rerum.. . 

Aen. 11 438-468 

-Hit uero ingentem pugnam, ceu cetera ?zusquam 
bella forent, nulli tota morerentur in urbe: 

:sic Martem indomitum Danaosque ad tecta ruentis 
.,cernimus obsessumque acta testudine limen. 
Haerent parietibus scalae, postisque sub ipsos 

. nituntur gradibzts clipeosque ac tela simistris 
protecti obiciunt, prensant fastigia dextris. 
Dardanidae contra turris ac tecta domorum 

,culmina conuellunt; his se, quando ultima cernunt, 
extrema iam 2% morte parant defendere telis; 

.-auratasque trabes, ~ e t e r u m  decora illa parentum, 
deuoluunt; alii strictis mucronibus imas 
obsedere fores; has seruant agmine denso. 
lnstaurati animi regis succurrere tectis 

.. auxilioque leaare uiros uimque addere uictis. 
Limen erat caecaeque fores et peruius usus 

-tectorum inter se Priami postesque relicti 
a tergo, infel iz  qua se, dunz regna manebant, 
saepius Andromache ferre incomitata solebat 
ad soceros et auo puerum Astyanacta trahebat. 
Euado ad summi fastigia culminis, unde 

-Cela manu miseri iactabant irrita Teucri. 
Twrinz in praecipiti stantem summisque sub astra . eductanz tectis, unde omnis TroM uideri 
et Danaum solitcle naues et Achaica castra, 

sunt lacrimae 



,adgressi ferro circum, qua summa labantis 
izl~ictuvas tabulata dabant, conuellimus altis 
sedibus impulimwsque; ea lapsa repente ruinam 
cum sonitu trahit et Danaum super agmina late 
incidit. Ast  alii subeunt, nec saxa nec ullum 
lelorum interea cessat genus. 

Y * *  

El presente estudio tiene una finalidad inmediaia muy 
modesta: añadir una ((caracterización estilística)) más, en este 
homenaje a Virgilio, a las que hemos dado al público en 
nuestra reciente edición del libro 11 de la Eneida, compla- 
ciendo de paso a quienes, en tan amistoso como legítimo re- 
proche, nos han pedido que no nos detengamos en el camino 
coi1 tan buenos augurios ya recorrido l. Se trata, pues, de 
un paso más. Poca cosa en la larga marcha que tenemos a 
la vista, que no podrá lir&$rse a un libro de la Eneida, sitio 
que se extenderá primero a toda la poesía de Virgilio para 
luego ampliarse a otros autores y géneros e incluso rebasar 
la lengua latina. Pues la universalidad en la aplicación es una 
de las características de todo método científico. Por tanto, 
nos seguiremos moviendo dentro de los principios explícita- 
mente formulados, aunque haya sido en la tan reducida for- 
ma en que la ocasión nos obligó a hacerlo, en dicha edición 
del libro 11 2, y conforme aparecen aplicados en dicho libro 
de un modo extenso. Una aportación representará, sin em- 
hargo, este estudio comparado con cualquiera de aquellas 
(ccaracterizaciones estilísticas)) : en el análisis de estos trein- 
ta versos va a haber una cierta intención exhaustiva al re- 
coger los fenómenos lingüísticos que, relevados por nuestra 
((ley de convergencia)) S en el plano del significante, adquie- 
ren condición de hechos de estilo con su correspondiente va- 

1 J. JIMÉNRZ DELGADO Hehna~t icn  XIII 1962, 373-374. 
2 V. EUGENIO H E R N ~ D E Z  VISTA Libro I I  de la Eneida, Madrid, 1962, 

53, 63-69 y 137-196. 
S O. c .  67. 



lor en el plano de1 significado. Esa intención de exhaustivi- 
dad, aun en el sentido limitado que le confiere la susodicha 
ley de convergencia, pocas veces o acaso niguna ha estado 
presente en otras caracterizaciones, cosa perfectamente com- 
prensible. En efecto, fue nuestro inicial propósito estudiar ín- 
tegra toda esa gran ((unidad de significación)) que es el episo- 
dio de Príamo y su muerte, ese impresionante episodio que, 
si lo hubiéramos desarrollado íntegro, habría dado a nuestro 
artículo el significativo título La muerte de Priamo: la ex- 
piación; como se ve, un punto de vista nuevo, otro más, 
como_ resulta frecuente de la aplicación de nuestro método 
de investigación. Pero solamente la parte introductoria nos 
ha presentado tal cúmulo de fenómenos, que ella sola ha 
llenado las páginas que teníamos previstas. Bien se compren- 
de lo que hubiera sido esto aplicado a todo el libro 11. 

* * * 

Las incidencias de la noche final de Troya van a tener su 
epílogo en el asalto al palacio de Príamo y en su muerte. Y 
la muerte de Príamo tendrá un sentido de justicia, de expia- 
ción, pues la entrega estúpida de Príamo ante Sinón, su 
claudicación ante la pasión y las fuerzas irracionales 4, con- 
virtieron a Príamo en máximo responsab!e del desastre ; aho- 
ra aparecerá como artífice de su propio y terrible destino ; 
ahora pagará su pecado hasta agotar la penitencia : verá des- 
tluir su propia ciudad, demoler su palacio, verá morir a sir 
propio hijo a manos de Pirro y, por último, éste, pisoteando 
la sangre reciente de Polites, le dará muerte sobre ella mis- 
ma. ¡Terrible lección para la posteridad! Tal es el precio 
de la entrega al apetito irracional. ((Los héroes homéricos 
son siempre un espectáculo deslumbrador, Eneas una lec- 
ción; con los héroes homéricos se goza y se sueña ante esa 
potenciación de lo humano, con Eneas se aprende)). Así he. 

4 11 148 SS. Cf. acaracterización estilística)) de1 episodio de Sinóil en 
nuestra edición, págs. 159-163. 



mos dicho de la obra de Virgilio (pág. 81 de nuestra edición). 
Este episodio lo ratifica. 

Toda esta amplia ((unidad de significación)), constituida 
por el episodio de Príamo, se compone de las siguientes 
partes : 

1. Introducción : desesperación y nostalgia. 
11. Irrupción de Pirro : brutalidad e indefensión. 

111. La expiación: la muerte de Príamo. 
Cada una de estas partes tiene una función muy definida 

dentro de la unidad de significación: la primera parte está 
en perfecta secuencia con cuanto precede, con los motivos 
desarrollados, que pueden verse en nuestra edición; la sc- 
gunda parte es una excelente pieza retórica, en la que el 
contraste como resorte sentimental juega su máximo papel ; 
la tercera es una brutal conmoción en la que el destino, fruto 
de la libertad humana, consuma su acción en una terrible 
lección: el máximo responsable tiene la máxima sánción; 
no hay en el libro 11 ninguna escena más aterradora, ninguna 
muerte rodeada de mayores horrores que la de Príamo, hasta 
llegar al horror final con que se cierra el episodio de su 
insepulto cadáver. 

La primera parte la subdividimos a su vez, a efectos de 
método, en otras tres unidades operativas menores, en tres 
escenas estrechamente relacionadas ; a cada escena le asig- 
namos un título, que define el contenido psíquico: 

a) La lucha sin esperanza (438-452). 
b) La nostalgia (453-459). 
c) El Último bastión (460-468). 

Pero no hay que perderse en estas divisiones y subdiví- 
siones : esas tres escenas son una sola ; por eso he recogido 
las tres en el subtítulo global «La lucha sin esperanza: sunti 
lacrimae rerum...)). Y no sólo forman unidad las tres esce- 
nas de la primera parte, sino todas las partes entre sí: la 
unidad de significación es única, tiene un centro intencional 
unitario y unificante que camina sinuosamente a través de los 
diversos momentos reales, trozos de la situación evocada por 



el contexto lingüístico. Convencionalmente, dado que nuestro 
estudio no va a abarcar todo el episodio, tratamos la primera 
parte del mismo (que es simplemente una escena del episodio 
total) como si fuera una unidad de significación, aunque ten. 
gamos siempre presente que no es sino una preparación del 
destinatario para el momento cumbre 

5 En nuestra edición del libro 11 hemos propugnado la necesidad 
de «operar por amplias unidades de significación, manejando simultánea- 
mente todos los estratos lingüísticos convergentes necesariamente hacia 
u n a  unidad total)) (pág. 68, punto 6.0). Creemos que la fecundidad del 
principio e, inversamente, la esterilidad e incongruencia científica del 
procedimiento tradicional presente en todas las ediciones, tan cómodo 
como ya inútil, de ir operando por elementos aislados según van apa- 
reciendo, está allí sólidamente demostrada a través de la aplicación me- 
tódica del principio. Así, pues, el concepto de unidad de significación es 
un importante capítulo de nuestra Estilística: como que es en el seno 
de dicha unidad donde los elementos procedentes de diversos estratos 
lingüísticos, en virtud de su peculiar combinación, adquieren el cará-ter 
de rasgos de estilo y son vehículo de la personal representación y aná- 
lisis de la realidad evocada que el hablante, en este caso Virgilio, nos 
comunica. Dos palabras sobre este concepto. 

Una unidad de significación no es sino un contexto lingüístico por el 
que se comunica una situación completa determinada. Su extensión es 
muy variable. En la susodicha edición he distinguido desde el episodio 
de Casandra, de cuatro vefsos, hasta el de Sinón, de 140. Las fronteras 
de cada* unidad en la poesía narrativa suelen ser bastante claras: las 
situaciones se van sucediendo y el tránsito de unas a otras suele estar 
señalado de modo preciso. Pero no siempre ocurre así; a veces se en- 
tremezclan dos situaciones (por ejemplo, los episodios de Laocoonte- 
Sinón) y _entonces la crítica se queda perpleja: iserá esto una digre- 
sión? Es el concepto mismo de digresión el que no está claro, pues si 
lo estuviera no habría discrepancias y dudas, como en ese ejemplo su- 
cede; por nuestra parte, creemos que lo tenemos resuelto satisfactoria- 
mente en nuestra Estilística. 

En cuanto a la naturaleza de la unidad de significación, limitémonos 
aquí a señalar que lo que la ,distingue estilísticamente en el planc del 
significante es la presencia de determinados elementos procedentes de 
diveisos estratos lingüísticos en una peculiar combinación, combinacion 
que tiene su expresión en el principio o ley de convergencia (cf. nota 3) ; 
correspondientemente, en el plano del significado, se pondrá de mani- 



Escena prinzera: la lucha sin esperanxn (438-452) 

Esta primera escena, introductoria absoluta del episodio, ' no hace sino continuar los motivos de la desesperaciólt, la 

fiesta una intención unitaria central a través de las diversas situaciones 
parciales por las que se desarrolle la unidad de significación, es decir, 
en nuestra terminología habrá un contenido psíquico total unitario, del 
que aquellos elementos son continente, que es el que hace inteligihles 
unitariamente las diversas situaciones parciales evocadas a través de los 
diversos contenidos conceptuales que se nos van comunicando. A su vez, 
todas las unidades de significación, por ejemplo, la veintena de episodios 
del libro 11, a través de sus variados contenidos conceptuales, conver- 
gerán hacia una unidad central más amplia, el libro 11, y así sucesiva- 
mente hasta la unidad total, que es la obra. 

Las escenas, unidades operativas menores dentro de las anteriores, 
van definiendo los contenidos conceptuales parciales, las sucesivas repre- 
sentaciones de la realidad, a través de alguna nota arbitrariamente ele- 
gida (de modo consciente o inconsciente) por el poeta, expresa en los 
hechos de estilo; la suma de notas definidas es lo que constituye el coil- 
tenido psíquico total de la unidad de significación, que corresponde a 
una intención unitaria integradora. Así, por ejemplo, el caballo de Troya 
es definido en la nota fundamental de monstruoso-irracionai; las ser- 
pientes de Laocoonte son vistas como masa-fuerza-acción predirigidis ; 
Héctor en la visión onírica no es sino un conglomerado de heridas, ca- 
bellos y sangre. De manera que a la convencionalidad sisten~ática (deter- 
minada por el sistema) de la representación de la realidad (pues cada 
lengua supone un determinado análisis de la realidad, como es cosa sa- 
bida desde el clásico Curso de Saussure al reciente manual Elemziatos de 
lingiiistica general de Martinet) viene a sumarse una subjetividad cle or- 
den individual cuya forma consiste en la combinación que ofrecen en la 
unidad de significación los elementos en ella dispersos procedentes de 
los diversos estratos lingüísticos, según son relevados en virtud del 
principio de convergencia antes aludido; es ahí donde reside ese fan- 
tasma fugitivo que llamamos estilo, con su doble vertiente de significan- 
telsignificado. Ciertamente implica una novedad, que necesitará mayor 
análisis y discusión, pero que nos ha resultado fecunda en su aplicación, 
ver en esa combinación de elementos el continente (en plano del signifi- 
cante) del contenido psíquico (plano del significado), el vehículo de la 
intención unitaria comíin, convergente a través de las distintas escenas, 
que define la personal representación de la realidad, aquí- la de Virgilio. 



ceguera y la muerte que Virgilio ha ido desplegando en las 
abundantes variantes observadas en las caracterizaciones es- 
tilística~, que puede el lector consultar en nuestra edición, 
desde el verso 298. 

Veamos ahora qué hechos de lengua, en el plano del sig- 
nificante, adquieren categoría de hechos de estilo al coiile- 
rirles un valor significativo especial la convergencia coiiibi- 
natoria de diversos estratos lingüísticos. 

A primera vista no hay en esta escena nada de particular. 
Pasaría por una escena anodina, por un momento distensivo 
en el proceso de creación poética; ni las ediciones ni ios 
estudios monográficos (por ejemplo, , el de Cordier sobre la 
aliteración y sobre el vocabulario épico) tienen apenas cosas 
que observar ; la escena, en efecto, tiende a pasar inadver- 
tida. Y, sin embargo ... 

La interpretación del valor significativo de esos elementos comporta, 
es  cierto, un riesgo por parte del intérprete, con10 en este estudio suhra- 
yaremos; pero el intérprete queda situado en virtud de la ((ley de conver- 
gencia» ante la alternativa de una falsificación total o un acierto tam- 
bién total, aunque quepan en él matices que lo hagan más o menos com- 
pleto; lo que ya no es posible es la cómoda y estéril solución de ir aven- 
turando caprichosas interpretaciones, sin sujeción a sistema, de tal o cual 
como un solo bloque: la primera define un aspecto humano de la 
o cual particularidad léxica, sin otro fundamento que vagas analogías 
con el contenido conceptual establecidas arbitrariamente, olvidando que 
todo en la obra literaria es solidario, que no cabe una interpretación 
asistemática de lo que forma sistema, y que todo converge hacia una 
unidad total. 

En la apreciación de los límites de las escenas puede entrar un factor 
personal; pero ello no implica riesgo alguno: la unidad total seguirá 
siendo la misma. Por  ejemplo, las tres escenas que distingo en este es- 
tudio pueden no ser distinguidas y pueden ser consideradas unitürianiente 
com'o un sodo bloque: la primera define un aspecto humano de la 
acción ; la segunda, un aspecto emocional ; la tercera, el aspecto físico ; 
y todas ellas tienen un centro unitario que es lo que hace inteligible ia 
unidad de significación. 

6 A. CORDIER Etudes sur le vocabulaire épique dam l'B?zéide, Pa- 
rís, 1939; L'allitération latine. Le procédé dam I'Eneide de Virgile, Pa- 
rís, 1939. 



En los versos 445-450 notamos que, dentro del estrato 
fónico, son evidentes las aliteraciones y asonancias de sonidos 
dentales sordos/sonoros : la presencia de veinticuatro denta- 
les, sin contar las desinencias, supera 1a frecuencia estadística 
normal '. 

En el de la construcción, encabalgamientos abruptos, 
subrayados además por los fenómenos aliterantes indicados 
(deuoluunt, obsedere) o bien por aliteraciones en oposición 
a las anteriores (culmina conuellunt). Señalemos además la 
coincidencia de la pausa métrica con la sintáctica en concu- 
rrencia con los encabalgamientos y notemos la construcción 
paratáctica de toda la escena. 

Y en el sintáctico ob3ervemos el uso del presente his- 
tórico a lo largo del pasaje. En sí mismo no pasaría aquí 
de ser un puro hecho de lengua; pero va a tener un valor 
especial frente a los imperfectos de la próxima escena. 

En los versos 451-452 llaman la atención, en el estrato 
fónico, la aliteración con u y el homoeoteleuton de tectis/uic- 
tis; y en el de la construcción, el quiasmo leuare uiros t&uque 
nddere y la posición en final de verso de las citadas palabras 
rimadas, 

2 Qué podríamos decir hasta aquí sin salirnos del plano 
del significante? Simplemente esto: que esta escena está, 
sin duda, caracterizada estilísticamente, de modo positi- 
vo, por la convergencia de fenómenos lingüísticos proceden- 
tes de diversos estratos y combinados de determinada mane- 
r a :  a) un juego de oposiciones fónicas dentales en propor- 
ción estadística superior a la de otros pasajes de la misma ex- 
tensión tomados al azar (aunque, insisto, no es la frecuencia 
o infrecuencia estadística lo que define el hecho de estilo ; pues 

-lo propio del hecho de estilo es ser una convergencia, en 
virtud de la cual es posible atribuir a los fenómenos un valor 

7 Estas oposiciones fónicas son una interesante constante del es- 
tilo virgiliano. Bien entendido que para mí el hecho de estilo se define 
como una convergencia de fenómenos procedentes de 4iversos estratos 
lingüísticos, no en función de una frecuencia estadística. 

* 



128 V. EUGENIO HERNANDEZ VISTA 

en el plano del significado, supuesta la combinación dada 
de los mismos, con máximas probabilidades de acierto, ha- 
bida cuenta de la necesaria solidaridad que las une ; sin esa 
solidaridad los textos seriaíi ininteligibles), y b) los emabal- 
gamientos señalados 

Cieftamente, la singularidad de la estena queda definida 
positivamente en esos hechos desde el punto de vista esti- 
lístico ; y otro tanto ocurrirá con la unidad de significación, y 
con cada libro de la Eneida y con todo el poema. Es etridefite 
que Virgilio tendrá una fisonomía pfopia y única linguística- 
mente, que será vehículo también de un sighificado propio. 

Pero ;qué valor tiene todo esto en el plano del signi- 
cado? La llegada a esta cuestión es siempre un momento 
arriesgado: hace falta una intuición; pero la solidaridad 
p- 

8 Ciertamente cabe también un estilo con una especie de caracteri- 
zación negativa, consistente en la ausencia de rasgos convergentes en eF 
plano del significante y, por tanto, de toda nota que indique visión perso- 
nal de la realidad en el plano del significado. Es éste un estilo sabio, 
refinado y, en cierto modo, una trampa, pues por definición todo artista 
trata de imponer al destinatario su personal representación de la realidad. 
Como es natural, tal estilo se define negativamente por oposición al es- 
tilo upositivo~~ con el que alterna, o bien frente al de otros autores. En 
este estilo el artista aparentemente se sitúa fuera del tiempo y de su obra, 
se limita a presentar las situaciones sucesivas dejando al destinatario reac- 
cionar ulibrementeu. Pero aun en él hay un elemento positivo consistente 
en la sabia disposición de esas situaciones : a través de ella el artista im- 
pone su propia visión de la realidad al destinatario, canalizando los movi- 
mientos de su psiquismo. Naturalmente, esa disposición tiene su expresión 
en el plano del significante, y es seguro que también aquí acabarían sur- 
giendo convergencias. El caso límite lo representa el «estilo)) científica. 
En él el hablante pretende situar al destinatario ante lo que es objeto de 
la comunicación lingüística, tal y como ello-es; tiene que luchar no sólo 
con su propia subjetividad, sino con la convencionalidad determinada por 
el sistema de signos; su máximo problema consiste en sustraer la rea- 
lidad objetiva a que el contexto lingüístico se refiere de la interferencia 
de la lengua que actúa como intermediaria, convertida en obstáculo. Esta 
es la razón por la que la ciencia busca y necesita una lengua propia, uni- 
versal, unívoca, ajena a las interferencias de las lenguas usuales, sin lo- 
grarlo nunca del todo. 



axiomática de los estratos, expresa en la ley de convergen- 
cia, es la máxima garantía frente a los desvaríos de la sub- 
jetividad interpretativa, perfectamente legítima y acaso niás 
valiosa que todo conocimiento racional, pero no científica: 
la valoración dada a los fenómenos de un estrato ha de ser  
congruente con la que se dé a los demás, una valoracion 
condiciona todas las otras, un error en un punto arrastra 
tras sí a toda la escena, que entrará en pugna con el resto de 
las escenas, o bien conducirá a la falsificación global de la 
unidad de significación ..., y así sucesjvamente. No es du- 
doso que la falsificación se pondría de manifiesto. Pero no 
quiere esto decir que no sea posible una interpretación más 
completa que la que nosotros propongamos : la por nosotros 
propuesta será la óptima en tanto no se ofrezca otra mejor 
que ella. 

Respondamos a la pregunta : 2 qué valor tiene todo esto- 
en el plano del significado? El contenido conceptual, la no- 
ticia comunicada, aparece subrayado y equilibrado con ef 
contenido psíquico. Se da una relación de contenidos limí- 
trofe entre las señaladas en los apartados a) y b) en nuestlz 
mencionada edición 9 :  lo que los atacantes hacen (haerent, 
obiciunt, prensant) y lo que los defensores oponen (Dnrda- 
yzidae contra ...) se define paralelamente en la nota accesoria 
expresiva del «cómo» lo hacen. El valor de los procedimien- 
tos estilísticos es principalmente impresivo (aunque los valo- 
res expresivos, impresivos y estéticos son prácticamente in- 
separables) : la atención del destinatario es polarizada sobre 
la modalidad de los actos de los defensores; las aliteracio- 
nes, los encabalgamientos, los presentes históricos, la dis- 
posición de las palabras, convergen unitariamente, dejando. 
de ser hechos de lengua para serlo de estilo, hacia una fina- 
lidad unitaria en el plano del significado: definir el acómow 
de los actos enunciados ; de esta manera, la noticia comuni- 
cada se define en una nota adventicia que en la percepcióm 

9 Cf. la mencionada edición, pág. 67. 



.ocupa un puesto tan importante o más que la noticia misma: 
.la desesperación, la lucha irracional sin plan, la agitación 
desesperada de los troyanos. Con lo que esta escena se inte- 
gra perfectamente con las que le preceden. Y en seguida ve- 
remos que con las que le siguen. En realidad, el método 

mrtodoxo consiste en analizar integro el plano del signifid 
cante de la unidad de significación para dar luego integro el 

,plano del significado, aunque por razones prácticas podamos 
a veces presentar provisionalmente parcelada la unidad. 

Los dos versos que siguen, el 451-452, son el epílogo de 
la escena; la palabra potenciada por los estratos fonico y 
+de la construcción es uictis. Sencillamente, Virgilio expresa 
-categóricamente una vez más la lucha sin esperanza, tal y 
* como lo había dicho ya en los versos 354 y 367 y dirá en 668 : 

una salus u i c t i s nullam sperare sahtem 
quondam etiam u i c t i s redit in praecordia uirtus 

..arma, uiri: ferte arrna ; uocat lux ultima u i c t o S . 
- 

Escena segu'kda : la evocació~z n,ostálgica (453459) 

Esta escena es de una emocionada belleza y ternura. Vir- 
-gilio llora en ella, por boca de Eneas, por lo que fue y ya 
no es ; en ella están vivas las lacrimae rerum. Prácticamente 
-todos los hechos de lengua adquieren categoría de procedi- 
-mientos de estilo al converger desde todos los estratos ha- 
cia una finalidad unitaria en el significado. Tienen un pode- 
roso valor expresivo que define el estado de espíritu de 
Tneas. 

, Estudiemos el plano del significante: 
1. Estrato fónico : sefíalemos en primer término la rima 

,de tres versos seguidos (manebant, solebat, trabebat). 
2. Estrato rítmico: verso 454, con cuatro espondeos, 

seguido del 455, con cinco; pero ahora cambia de golpe el 
.ritmo y el verso 456 aparece con cuatro dáctilos, mientras que 
e l  457 es holodactílico. Todos ellos son heterodinos, es decir, 
en ellos no hay coincidencia de ictus rítmico y acento, salvo 

:la habitual de quinto y sexto pies. 



, 

3. Estrato de la construcción : la colocación auo/puerurn 
e n  oposición semántica, la posición final de los verbos ri- 
mantes, la ((golden line».de 459 que releva las palabras. 

4. Estratos sintáctico y léxico : los imperfectos durativos, 
los dos largos nombres griegos Andromache y Astyanacta, 
,centro emocional, sombras del pasado. 

Y añadamos (Priam.i ... dum regna manebant) la retrac- 
tatio nostálgica y literal del verso 22 y el recuerdo emocional 
del 56. 

Si hubiéramos de definir el estilo de Virgilio por esta 
escena, es evidente que ello tendría expresión en la conver- 
gencia de estratos, señalada determinante de la signilicacion 
que vamos a señalar. 

,j Qué valor tienen todos estos datos en el plano del sig- 
nificado? Eneas habla del pasadizo secreto que unía las lia- 
bitaciones del palacio de Príamo ; pero no es el pasadizo lo 
que Eneas nos describe ; apenas evocado, las palabras fluyen 
.de la boca del héroe en un río de emocionadas nostalgias 
,llenas de sentimiento ; el recuerdo conmovido se vuelca pri- 
mero en el ritmo espondaico y en los tres imperfectos dura- 
-tivos rimados al final de tres versos sucesivos; los hechos 
son evocados en su desarrollo en el pasado, en tiempo iento 
a través del ritmo en la percepción y evocación de aquel 
pasado; la retractntio insiste de nuevo e introduce una do- 
lorida emoción en aquel pasado que fue y ya no es ; y ahora 
Andrómaca y Astianacte, el presente y el futuro, ahora el 
abuelo y el niño, el pasado y el futuro truncados, vuelan 
,como sombras fugaces, fantasmas del recuerdo, sobre el 
alado ritmo de los, dáctilos. Los imperfectos durativos de 
.esta escena se despliegan en clara oposición con los presen- 
t e s  históricos de la anterior; los dos versos cargados de es- 
pondeos, frente a los sucesivos dactílicos; y todos los fenó- 
menos concurriendo hacia un mismo fin significativo. Y 
Eneas cierra el pasaje con el verso 459, en el que una vez 

más  resuena la nostalgia del pasado, centrada en il-rz'ta, coma 



eil la anterior escena en uictis. Así termina esta escena, po- 
derosa joya artística virgiliana, en la que fluyen y tienen. 
expresión las lacrimae rerum del famoso verso I 462, 

sunt lacrimae rerum et mentem mortalia tangunt, - 

verso inmortal, que nace en los labios de Eaeas justamente- 
en una escena en que evoca el pasado al contemplarlo en* . 

una decoración; por dos veces el nombre de Príamo apa- 
rece en aquella evocación; e inmediatamente de la segui;da, 
sobreviene ese verso eterno. Se han hecho de él mil exégesis- 
y muchas de ellas magníficas ; y una de las más finas, la de 
Jackson Knight lo ; todas ellas inútiles : Virgilio en esta 
escena, y precisamente al conjuro del nombre de Príamo, 
nos ha explicado el sentido de aquel famoso verso en una 
pieza que vale por todas las exégesis. Los .fantasmas sin. 
cuerpo del recuerdo, las cosas humanas en su tránsito, i o v  
que fue y ya no es-, lágrimas del hombre para el hombre, 
todo eso pasa en vuelo sobre esta obra de arte. Y si este- 
estudio estilístico hubiera logrado recoger el eco de aquel' 
famoso verso resonando en esta escena, por satisfechos nos 
daríamos con esa sola aportación. 

Escena tercera: el hltimo bnstión (460-468) 

Esta escena enlaza con la accion de la primera, la lucha 
sin esoeranza ; ahora los propios troyanos van a desman- 
telar el bastión dominante en supremo gesto de impotencia ; 
los vencidos sembrarán la muerte ; late incidit sobre los ven- 
cedores ; pero su destino es irreversible ya : ast alii subeunt ... 

Virgilio, inmerso en la segunda escena en un teiisísimo 
trance creador iniciado en la primera, prolongará la tensión 
poética a lo largo de los ocho versos que ahora siguen, ofre- 
ciéndonos una tercera pieza artística de primer orden. 

lo W. F. J~crtsow KNIGIIT Roman Vergil, Londres, 1940, 193 SS. 



Procedamos al análisis del significante. He aquí los he- 
chos de estilo que la ley de convergencia nos releva: 

1. Estrato rítmico : verso 461, con cinco espondeos, hete- 
rodino en el primer hemistiquio y homodino en el segundo, 
,de modo que ambos se diferencian ; 463, con cinco espondeos, 
heterodino; 465, holodáctilo, homodino en todos los pies 
.(oposición rítmica completa con los anteriores), verso prác- 
ticamente sin cesura, pues la penthemímeres,. sobre ser dé- 
bil, está absorbida por una sinalefa que salta sobre una pausa 
sintáctica de sentido (imp~limusque; ea) ; 466, también holo- 
dáctilo ; y todavía el impulso dactílico se prolonga sobre 
-el verso 467 hasta el cuarto pie. Está claro que se oponen 
rítmicamente la primera mitad de la escena y la segunda. 

2. Estrato de la construcción. En primer lugar notemos 
l a  palabra turrinz en comienzo de verso, recogida en sus 
determinaciones stnntem, eductam, unde ; la noción signi- 
ficada absorbe la atención a lo largo de cuatro versos, a 
través de los cuales pasa hasta llegar al 464, en que aparece 
el verbo, segundo término del sintagma tan largamente espe- 
rado. 

3. El verdadero encabalgamiento abrupto de esta esce- 
na está en el verso 467, en incidit, de modo que turrim e ia- 
cidit son las dos nociones en máximo relieve de la escena, 
prolongándose la primera hasta la segunda ; el encabalgamien- 
to de impulinzus está conscientemente absorbido en el ritmo. 

Pasemos al plano del significado. La escena está, pues, 
caracterizada por la convergencia de dos estratos, el rítmi- 
co y el de la construcción, con los elementos subsidiarios 
señalados. Comparada con la anterior, su riqueza estilística 
es  menor; también allí se oponían dos parejas de versos, 
dos abundantes en espondeos (454-455) frente a dos ricos 
en dáctilos (456-457) ; pero las valoraciones son muy dife- 
rentes. Aquí el contenido conceptual se reduce a comuni- 
carnos la existencia de una torre y su desesperada demoii- 
ción por los defensores ; el ritmo y el encabalgamiento com- 
binados no hacen sino trasponer el contenido conceptual, 



definiéndolo en su nota dinámica, que es su nota esencial ; 
por tanto, el contenido psíquico subraya plásticamente eT 
contenido conceptual. En la primera mitad de la escena (460- 
4641, la solidez maciza de la torre, su poderío y resistencia, 
el esfuerzo tenaz de sus destructores, quedan traspuestos e a  
el ritmo unitario y a la vez áspero de los espondeos con 
heterodinia; pero 'ese esfuerzo triunfa y, sin transición, el 
ritmo entra en un tobogán de dáctilos, de trece dáctilos su- 
cesivos, los seis primeros con homodinia y sin cesura, tras- 
posición de la satisfacción psíquica y del movimiento físico 
representados. Estos valores del ritmo, vinculados a conte- 
nidos conceptuales similares, los hemos encontrado en otros 
pasajes del mismo libro 11: vea el lector la imponente esce- 
na (608-612, 615-618) en que aparece Neptuno destruyendo 
los muros de Troya; el ritmo se conjuga con igual situa- 
ción. En suma, el ritmo cumple aquí una función fundamen- 
talmente estética, no separable de la impresiva. En efecto, 
son las nociones twrim, relevada de modo tan extraordina- 
rio, y más aún incidit, con su encabalgamiento abrupto y su 
determinación adverbial, las que quedan potenciadas en el 
plano de la percepción psicológica por estos juegos rítmi- 
cos. Voluntariamente hemos prescindido de fenómenos fó- 
nicos (Achaha castra, presunta cacofonía 11, como en 27, 
97, 250, etc.) y de la fácil armonía imitativa, convencional y 
muy discutible, repente r ~ i n a m  tralzz't, que apenas aportan 
nada. 

El verso que sigue cierra la escena, en un momento dis- 
tensivo, de modo similar a como se clausuran las dos pri- 
meras. 

* * * 

l' N.o admitimos la cacofonía a prior;; ni inolniso la más n'otable, el en- 
cuentro de dos sílabas sucesivas, como aquí, pese a las observaciones 
del autor de la Rhetorica ad Herenni~m: el fenómeno fónico, como 
el rítmico, como cualquier otro, tiene dos caras, una en el significante y 
otra en el significado ; una cacofonía no es sino un encuentro de sonidos 
inhabitual sin valor significativo, sin justificación ; en suma, iin error, una 



Las tres escenas estudiadas constituyen una impresionante- 
introducción unitaria al episodio de la muerte de Príamo. A 
través de tres momentos diferentes, Virgilio nos define una% 
actitud humana, la desesperación. En los términos de nuestra. 
Estilística, la primera dimensión del significado, el contenido 
conceptual, el asalto al último recinto de Troya, definido a tra- 
vés de una nota accidental que ocupa el primer plano en la 
percepción, la actitud desesperada de los defensores, queda 
en gran medida desbordado por el contenido psíquico. En el 
momento primero (la escena primera) «vemos» esa actitud en- 
acción ; en el tercero (la tercera escena) asistimos al epílogo- 
irreversible del destino. Pero en la unidad de la introducción, 
la ((cumbre, expresiva)), el clímax estilístico, es la escena se-- 
gunda : es una auténtica joya artística en la que Virgilio ob- - 
tiene del sistema latino en su realización propia, a través de- 
su estilo, el rendimiento límite. 

En toda esta introducción unitaria, las típicas funciones del-' 
lenguaje impresiva, expresiva y estética, difícilmente separa-- 
bles, aparecen ejemplificadas respectivamente en cada escena 
de modo predominante ; pero tan impresionante es esta intro- 
ducción, realiza tales valores, que uno se pregunta si Virgilio 
no fallará en el momento decisivo, en el clímax del episodio, 
que comienza en el verso 526. Es un principio tanto físico como- 
psicológico el de la sucesión de los momentos de tensión y dis- 
tensión, principio que tiene vigencia indudable en el proceso + 

de creación artística. En la unidad de significación cada ((cum- 
bre expresiva)) suele venir precedida y seguida de una conda 
distensiva)). El fenómeno es perfectamente visible en las carac- 
terizaciones de nuestro libro 11. Este movimiento ondulatorio 
se manifiesta en la sucesión de escenas : a una escena estilisti- - 
camente poderosa, lingüísticamente plena en significante y sig- 
nificado y psicológicamente tensa, sucede otra estilísticamente 

apelación sin objeto, y esta carencia de objeto es lo que determina el mal" 
sonido; si los sonidos suenan bien o mal, no es por su ordenación -los-: 
sonidos simplemente suenan-, sino por su significación. Véase la valora- 
ción de los versos Zi, 97, 250, etc., y se comprenderá nuestra explicación.. 



-débil, lingüísticamente descargada y psicológicamente rela- 
jada. Y el estilo camina sobre ese ritmo creador ondulatorio. 
Las cumbres expresivas, los momentos de tensión, son de 

Tordinario breves ; pero en Virgilio no son infrecuentes cum- 
bres sostenidas a lo largo de rnuclios versos l2 ; lo que aqui 
tenemos es uno de esos momentos excepcionales: la cumbre 
. expresiva se inicia en el verso 445, alcanza su máximo a par- 
-tir de la segunda escena (455) y se prolonga y mantiene a 
través de la segunda y tercera hasta llegar al 467, terminando 
de golpe en incidz't. Por eso cabe esperar que las escenas que 
siguen inmediatamente sean débiles y distensas, acusando el 
artificio retórico, tal y como ocurría con el episodio de Sinon, 
situado entre dos episodios tensísimos la. 2 Es realmente así? 
Dejemos la pregunta abierta. La respuesta consistiría en 

- ofrecer ahora el análisis de toda la unidad de significación, 
de modo que todas las escenas, las ya estudiadas y las que 

"faltan por estudiar, quedasen situadas en su exacta pers- 
--pectiva. 

V. EUGENIO HERNÁNDEZ VISTA 

12 Cf. las caracterizaciones estilísticas de 11 23-40, 199-227, 318 336, 
.- 559z566. 

13 Cf. el ehisodio de Sinón en su correspondiente caracterización es- 
tilística. 



MAS SOBRE EL COMIENZO DE,L LIBRO 111 
DE LAS «CIEORGICAS» Y LA eENEIDA» 

No es obstáculo para un planteamiento de la postusa 
auténtica de Virgilio respecto a Augusto el hecho de ha- 
berse #dejado convencer por aquél para la sustitución del 
pasaje que en las Geórgicas se dedicaba al recuerdo de 
Galo por el episodio ,de Orfeo y Eurídice, si es cierto lo 
que sobre ello nos )dice Servio. Es más, Paratore nos hace 
entrever algunos ,defectos de Virgilio que no casan dema- 
siado bien con lo que sólo por su obra debiéramos deducir. 
El  exigir una identificación de la obra y la vida es muchas 
veces más de lo que la realildad nos da. No entramos en 
.ello. Lo que ahora nos interesa es 'dejar subrzyado lo que 
.é.I quiso que pensáramos acerca 'de su obra o, por mejor 
*decir, acentuar un punto que es capital en su posición ar- 
tística. Nos referimos a los comienzos !del iibro 111 de las 
Geórgicns. Son versos que han llama,do en general la aten- 
ción como referi'dos a sus proyectos sobre la Eneidn. h1 
mismo Rostagni, buen conocedor del siglo de oro romano>, 
los cita en este sentido 2, pero, cosa curiosa, sólo a partir 
del verso 8. Por nuestra parte creemos que >de toda esta 
introducción muy poco puede ser dejado sin comentario, 
principalmente hasta el verso 20. Nosotros haremos hinca- 
pié en los versos 3-8 y en el 19. Sería muy barato pensar 
sólo en un halago a Augusto. En realidad lo que hay es una 
posición vital y literaria que Virgilio pretende establecer ; 

1 PARATORE Storia della letteratura latina, Florencia, 1950, 387 s. 

ROSTAGNI La letteratura di Roma repubblicana ed Augustea, Bo- 
h i a ,  1939, 308. 



que, por lo demás, no está aislada y que casa perfectamen- 
te con su manera de ser, con las circunstancias históricas y 
con su afán (de tentar un camino qua me possim tollere humor 
uictorque uirurn uolz'tare per ora (Geórg. 111 8-9). 

No es fácil que los horrores de las guerras civiles y de 
las deportaciones no pudieran barrer los residuos de la bella 
época 'de Catulo. Heridos directamente por aquéllos se nos 
presentan Horacio y Virgilio; huyendo de sus recuerdos 
aparecen los elegíacos. Las fechas de nacimiento por sí so- 
las explican mucho. Virgilio, que es el que ahora nos ocu- 
pa, ni aun en sus Bucólicas se sintió con derecho a navegar 
a velas abiertas a favor del viento de Venus. Su expresión. 
al final de la segunda de ellas (quisquis amores aut metuet 
dulcis aut experietur amaros, 109-110) nos habla además 
de una profunda timidez ante el amor. Una timidez que pu-- 
diéramos considerar muy moderna. En su conceptuación del 
amor hay más imaginación (el antes y después) que presente, 
cuya intensidad y fugacidad le sobrecoge. 

Posiblemente por este su natural temeroso pudo percibir 
más que ningún otro lo que lo nuevo significaba. Horacio,. 
aun partiendo de los mismos principios, se afirma con ma- 
yor tenacidad en sí mismo; Virgilio, más arena en el de- 
sierto o paja en el vendaval, se siente penetrado por lo que 
a su aIre8de'dor pasa. 

En Roma con la batalla 'de Accio ha sucedido algo grave. 
que deja ,de ser episódico con los siguientes éxitos, más po- 
líticos que guerreros, de Augusto. La 'derrota del mundo. 
folemaico tuvo que ser algo más que una crisis política. Hay- 
también una crisis literaria. Lo que la poesía alejandrina 
cantaba, tomando su principio en Eurípides, como afirma. 
Rostagni 3, respira indiferencia y escepticismo : ((escepticis-- 
mo e indiferencia radicasdo en el corazón de todos, de As- 
clepíades, de Calimaco, de Posi'dipo ; arte voluptuoso de- 
salones perfumados o de cómodas bibliotecas)). Categ6rica- 
mente termina: .«muchos aspectos del alma euripidea en sw 

3 ROSTAGNI I poeti alessadrini, Turín, 1916, 41. 



DEL LIBRO 111 DE LAS KGEÓRGICASN Y LA ((ENEIDAN 139 

tendencia antiheroica, naturalistica y elegíaca reviven en 
Teócrito)). 

Exactamente en una posición de resistencia a este punta 
es donde estamos en el comienzo del libro 111 de las Geór- 
gicas. Hagamos un análisis de los distintos nombres allí 
recogidos. Todos ellos tienen un denominador común: la 
posición antiheroica, escéptica, de que nos habla Rostagni, 
tanto más sefiahda cuanto con la mención de tres de ellos 
queda ensombrecido un héroe y benefactor de la humani- 
dad, Heracles, que ni siquiera es nombrado. 

Veámoslos separadamente : 
Eztrlsteo, causante de los trabajos de Heracles, el hé- 

roe (v. 4). En su tratamiento por los autores helenísticos 
se llegó a pensar que fue el BpOpovoc >de Heracles, con 1s 
que la motivación de las actividades de éste quedaba empe- 
queñecida en una 'dirección degradante. Así Diotimo en su 
epopeya 'Hp&x?aa o 'HpaxhÉous &)La, donde Euristeo aparece 
como xa&x& de Heracles, por cuyo amor ejecutó sus &ha 
(cf. Ateneo XIII 602 d s., A!Ór!poc 6' i v  r$ 'Hpaxhoip Ebpo- 
aBÉu cp~oiv 'Hpax'héouc ysvÉo8u~ nu&xá, hómp xai rohs d8hooc 
Gxo)*&m 4 ). 

Busihs, rey de Egipto que sacrificaba en honor de Jú- 
piter a todos los extranjeros que llegaban a sus costas 
(v. 6 ) .  Desde los sofistas se suceden las alabanzas en su, 
honor; hay incluso una 'Axohoyía Boooip~Go~ de Isócrates (po- 
siblemente Virgilio no la conocía, como parece indicar el 
uso del adjetivo illaudati, que incluso se ha pretendido ha- 
cer equivalente a laudabilis s). Con sus crímenes acabó pre- 
cisamente Heracles a su vuelta del jardín de las Hespérides. 

Hilas. Quizá sea este tema (v. 6) más interesante que 
los anteriores en cuanto fue caballo de batalla entre los 
partisdarios de Apolonio de Rodas y Calímaco. En las Ar- 

Cf. también WILAMOW~TZ en pág. 152 de Lesefviichte (Hennes 
XII- 1905, il6-153) y HILLER VON GAERTRINGEN s. V. Eztrystheus (Real- 
Enc. VI 1907, 1354-1356). 

"f. col. 10'76, Iíns. 41-47 de HILLER VON GAERTRINGEN S. v. Busiris 
( R  ea€-Enc. 1 II 1897, 1073.1077). 



gonáuticas de Apolonio, Heracles hace resonar los bosques 
con sus llamadas al desaparecido Hilas, raptado por las nin- 
fas. Ante la inminencia de la marcha de los Argonautas, con 
los que Heracles ha de partir, deja éste encargados a los 
nativos #de proseguir la búsqueda prometiendo una recom- 
pensa al que lo hallara. Solución un poco de compromiso, 
n i  de héroe por encima ,del amor ni de ardiente enamorado : 
más bien algo así como expediente de hombre de negocios ata- 
reacio, que encarga a su secretario de enviar flores a su 
amada. Contra ella lanzó Calímaco, su antiguo maestro y 
enemigo entonces, a su discípulo Teócrito, que en su epi- 
lio XIII nos presenta la renuncia de Heracles a su condi- 
ción de héroe para quedar en  la isla, en medio de la burla 
d e  sus compañeros, royendo su dolor de enamorado. Este 
final contrapuesto oficial e intencionadamente desde la es- 
cuela es el ortodoxamente alejandrino frente al cisma de Apo- 
lonio. Creemos de especial igzterés, además, subrayar q u ~  
este tema, aparte de por Nz'candro, fue tratado tarnbiélz por 
Eufovz'dn. 

Latonicr Delos (v. 6). Nos separamos en esta mención 
de  la referencia al héroe Heracles. Sin embargo, en dos 
puntos nos hace pensar en una toma de posición literaria 

a) por su alusión a Calímaco : la personificación se da 
de  manera destacada en el bellísimo himno a Delos de este 
autor. 

b) Hera, traicionada por Júpiter, encarna Ia rigidez 
moral frente a la comprensión que hacia el amor persegui- 
do sienten las amables islas griegas. 

Aun #queda (v. 7) otra alusión que, aunque no relacio- 
nada con Heracles, implica, sin embargo, un tono similar: 
los amores de Hipodamía y Pélope, saturados de avatares 
y traiciones amorosas. Los pretendientes de Hipodamía son 
apartados innoblemente de la victoria por el padre de ella, 
Enómao. La belleza de Hipodamía, que acompaííaba al 
competidor en su carro, distraía con sus insinuaciones a los 
corredores de la conquista del premio, que era su propia 
entrega en matrimonio. Los fracasados pretendientes eran 



matados por Enómao y sus cabezas quedaban como trofeos 
en el templo de Posidón o de Ares. La misma victoria de 
Pélope se encuentra enmarafiada por las más extrafias com- 
plicaciones eróticas. Hipodamía,, sugestionada .desde el pri- 
mer momento por el amor de Pélope, jugó el papel de me- 
diadora con el coixluctor de su pa,dre, Mírtilo. Enamorado 
también éste de Hipodamía, se hizo asegurar, según una 
de las versiones, una noche con ella como precio de su trai- 
ción al no poner clavos o ponerlos de cera en los ejes de 
las ruedas de su señor. Después, aún nos queda la falsedad 
de Pélope, que se negaba a pagar la recompensa, y todavía 
la impaciencia de Mírtilo ; y, entre los que no admiten la 
vergüenza #de este premio, la venganza de Hipodamía, re- 
husada en su capricho ,de seducir a Mírtilo, acusando a éste 
de haber querido forzarla. Todo ello, por tanto, en una ca- 
dena sin fin de laberínticas pasiones. En el fondo permane- 
ce la sosjecha de los amores de Enómao y su hija, punto 
importante sobre el que después volveremos. 

Si repasamos y sumamos el significado de las menciones 
enumeradas, nos encontraremos : 

a)  con una clara posición antihéroe; 
b) con un predominio del amor. 
Como contraprueba de esta preocupación por el héroe 

Heracles ha de seííalarse el lucos Molorchi del verso 19:  
los campos en que se celebraban los juegos Nemeos en ho- 
nor de Heracles. Molorco constituye la parte positiva en 
los personajes que rodean al héroe. Fue el pastor que hos- 
pedó a Heracles cuando se dirigía contra el león de Nemea. 
Quiso sacrificarle el único carnero, pero el héroe le pide 
que 110 lo haga hasta que haya vencido al león. E n  este 
caso se lo sacrificaría c o n o  nuevo dios; en caso contrario 
deberá sacrificarlo a sus Manes. Después de !a victoria so- 
bre el león cayó dormido, bien por cansancio, bien por ani- ' madversión de Hera. Se retrasó por ello de volver junto a 
Molorco, que a su llegada había ofrecido el carnero a los 
Manes. E n  compensación fueron fundados los juegos Ne- 
meos. 



Esta mención sirve de enlace con la deificación de Au- 
gusto, a la que alude el v. 1 6 ;  el héroe real, incluso con- 
temporáneo, frente al héroe legendario, en la línea marca- 
damente romana del Bellum Punicum o Clastidium, o de 
los Anndes o de Arnb~acia de Ennio 6 .  A todo el problema, 
pues, de la leyenda de Molorco y de la introducción de los 
juegos Nemeos enfrenta Virgilio su decidida resolución de 
poner a Augusto en medio del templo y de consagrar jue- 
gos en su honor en la tierra de Mantua, junto a las aguas 
del Mincio. 

Todo esto parece claro, pero aún conviene reforzar su 
valor demostrativo con las expresiones peyorativas que 
acompañan a la enumeración de los versos iniciales: v. 3, 
uacuas ... mentes; v. 4, uolgatn; VV. 4-5, quis ... tzescit?; 
v. 6, quoi non dictus ... ?; y aún el illaudati del v. 5, al que 
ya hicimos referencia antes. 

El adjetivo zmcuas está incurso en la misma preocupa- 
ción que sobre sí mismo nos recuerda Catulo (LI 13 SS.):  

Otium, Catulle, ti3i nzolestumf : 
otio exsultas nimiz~nzqz~e gestis : 
otium et reges prius et beatas 

p erdidit urbes. 

La poesía, en el momento de entregarse a los temas ale- 
jandrinos, ha (dejado $de ser apoyo y alimento de la gloria 
política y guerrera. Creemos de especial importancia seña- 
lar la colocación destacada de Ia palabra uacuas. 

En cuanto a las otras tres expresiones (uolgata ... quis 
nescit ?.. . quoi non dictus?.. .) hemos de notar cómo se cen- 
tran en el hecho de que la  divulgación (de estos temas los 
ha hecho vulgares. Son ya el campo trillado que no intere- 
sa a los selectos. Hay una saturación de temas alejandri- 
nos, a los que no es de buen gusto someterse. A nuestro 
entender queda esta tendencia en íntima relación con el 
hastío que muestra Cicerón en Tusc. 111 19, 45 al hablar 

6 Cf. ROSTAGNI O .  C. (en n. 2) 100 s. 



d e  cantoribus Euphorionis enfrentándolos a Ennio. Ya Ros- 
tagni, al referirse a este pasaje 7 ,  traduce ((ripetitori di Eu- 
forione)), porque, son sus palabras, «el joven Cornelio Galo, 
hacimendo entonces junto a Virgilio sus primeras pruebas 
bajo la disciplina de los vecúr~pot, se había puesto a tradu- 
cir o imitar los versos 'del más rebuscado y abstruso de los 
poetas alejandrinos : Euforión 'de Calcis)). En nuestra opi- 
nión no se trata simplemente de repetir por traducción, sino 
de una repetición insistente y formularia 'de temas y expre- 
siones. Creemos que puede avalarse esta idea con el pasaje 
de Cicerón, De orat. 1 236 (ita est tibi iuris consultus ipse 
per se nihil %isi ,leguleius quidam cautus et acutus, praeco 
actionum, cantor formularum, auceps syllabarum; sed quia 
saepe utitw orator subsidio iuris in causis, idcirco istam 
iuris scientiam e10 qzcentiae tamquam ancillulam p edisequam- 
que ndimxisti) y aún, acentuando el sentido, con 11 75 (nec 
mihi opus est Graeco nliquo doctore, qui milzi peruolgata 
graecepta decnntet, cum ipse nztmquam forztm, ~ u m q u a m  
ullum iudicium aspexerit), que podríamos reforzar con Ho- 
racio Serm. 1 10, 19 (ni1 praeter Caluom et doctus cnntare 
Catullum) y aun con Carm. 1 33, 2-3 (neu miserabilis de- 
cantes elegos), como ya hemos indicado en nuestra comu- 
nicación al 11 Congreso de Estudios Clásicos. Los temas y 
las expresiones helenísticas se han convertido, a fuerza de 
repeticiones, en pan duro de retórica. Son ya fórmulas y re- 
cetas. De la misma manera que, según nos dice Wilamo- 
witz 8, la escuela aristárquica, principalmente Aristonico, usa 
ya el adverbio xoxh~xWc para designar el empleo sin espíri- 
tu de frases formularias épicas, podemos pensar que en la 
(época de Cicerón, Virgilio y Horacio esto ha sucedido 
igualmente con las expresiones alejandrinas y sobre todo 
con su temática ; que no es ya de buen tono insistir, sobre 
todo 'después de Accio, en una demolición del héroe; que 
se puede enlazar, a través de Apolonio, con los Homéridas 

7 ROSTAGNI ibid. 184. 
8 WILAMOWITZ Homerische Ufztersuchzlngen, Berlín, 1884, 355. 



y, a su calor, reavivar las cenizas de Ennio. El uolgata, e l  
quis nescit, el quoi non, dictus, es exactamente el corres- 
pondiente en Virgilio del de cantoribus Eupkorionis de Ci- 
cerón en el sentido que confirma el pasaje aducido del De 
oratore y el doctus ca?ztare de Horacio. Aunque es dudoso 
que la 'discutida expresión de Cicerón se refiera a Virgilio 
y a Galo, como pretende Rosragni no deja de ser curio- 
so que el tema de Hilas fuera también tratadc por Eufo 
rión, como arriba indicamos, con 10 que la postura de Vir- 
gilio renunciando a precedentes helenísticos tiene una sig- 
nificación fundamental de cambio de giro, de la misma 
manera que lo fue en Cicerón, 'del que sabemos que en su 
juventud tradujo también poesías de Arato. 

Hay, pues, tres pasos en  ei comienzo del libro III d e  
las Geórgicas: a) abanmdono de la temática helenística; 
b) vuelta a! héroe, pero c) a l  héroe romano real y presente, 
no legendario, en el tono de Enwio (el uictor ztirzun uolita- 
re per ora del v. 9 alu'de directamente a este autor), al que 
enfrenta a la ternáiica alejandrina de la misma manera 
hacia Cicerón en  el pasaje citado de las «Tusczllanas» con 
los ((cantores Euphorionisn. 

Este fue el propósito de Virgilio para la Eneida: que 
después no quedara s.u poema en esta forma y que la pre- 
sencia de Augusto fuera por profecía, de la misma manera 
que la exaltación de Tolomeo en VV. 162 SS. del Hirvlno a 
Delos ,de Calímaco, rompiendo con el in medio mihi Caesar 
erit del v. 16 del pasaje que nos ocupa, no es sino prueba 
del sentido poético de Virgilio. L a  grandeza de Augusto 
no fue tanto producto de su gloria guerrera como de su 
habilidad diphmática, y es muy difícil sostener un héroe 
diplomático. 

Con todo, la posición literaria de Virgilio en  el momen- 
to  *de entrever la concepción ,de la Eneida es terminante, y 

\ 

él mismo nos lo dice en el comienzo del libro tercero de las 
Geórgicas, precisamente en el que va a tratar de los desen- 

9 Cf. n. 7. 



frenos del amor en la naturaleza, y lo dice no incidentalmen- 
te, sino a plena conciencia, con delectación. No sería 
gran despropósito <considerar este prólogo como procla- 
mación de un nuevo giro de la poesía, precisamente en- 
oposición al carmen XCV de Catulo, exaltado por Rostagni lo 
a la categoría de código de los no&: frente al despre- 
cio por los Annales de Volusio, el recuerdo vivo, termi- 
nante de Ennio y sus Annales, con la frase de él tomada ; 
frente a la mención del poema Srnyma, la amada de su pro- 
pio padre, la relegación de los temas de erotismo desviado, 
entre los que cuenta el de Hipodamía, en cuyas relaciones 
con su padre Enórnao se repite probablemente el tema de 
Srnyrna. 

Virgilio fue, por tanto, a la Eneida huyendo 'de los te- 
mas alejandrinos: el que rectificara su intención de deifi- 
car directamente a Augusto srueba que en el fondo 'de s~i-  
postura no existían razones de imposición política, sino un, 
p~opósito literario. 

ANTONIO MAGARTÑOS 

10 ROSTAGNI ibid. 186. 



E L  H E X A M E T R O  V I R G I L I A N O  

Virgilio ha sido llamado rey del hexámetro, y esto no 
-tanto porque el hexámetro fue su verso exclusivo cuanto 
-porque el hexámetro adquiere e n  sus manos de orfebre una 
.fuerza de expresión desacostumbrada y una singular fi- 
mura l. 

En Grecia, ciertamente, había llegado ya este verso a 
una gran perfección técnica. Tras una labor de incesante 
pulimento, Homero logró hacer !del hexámetro un instru- 

>mento adecuado para cantar las gestas de los dioses y de 
los héroes. Por su destino especial recibió el nombre de ver- 
so heroico o verso épico. Del hexámetro dactílico de Ho- 
mero se ha dicho que es «tan solemne y majestuoso, tan 

*flexible y vario, tan capaz de toda idea y sentimiento, tan 
fuerte y suave a la par, instrumento de armonía sin par, 
que lo mismo reproduce las quejas (dolientes de una madre, 

1 Para el estudio del hexámetro virgiliano recomendamos las siguien- 
,tes obras y estudios: PEETERS Etude sur l'hexamktre virgilien: temps 
fort et accent tonique dans les mots formant zln molosse (Mélmges 
P. Thomas, Brujas, 1930, 538-545); DE GROOT Die Form des vergilia- 
nischen Hexameters (Boll. Ass.  Irtt. St .  Medit. IV 1930, 15-19) ; Nou- 
GARET I'raité de métrique latine classique, París, 1948; MICHENAUD Les 
sons du vers vergilien (Les  Et .  Cl. XXI 1953, 343-378) ; J I ~ N E Z  DEL 
GADO De hexametro vergiliano (Pul. Lat. CXXVI 1951, 23-27); COR- 

,DIER L'allitération latime. Le  procédé 8ans I'Eneide de Virg;le, Farís, 
1939; BOLAÑOS Virgilio, rey del hexámetro (Estzcdios virgilianos en el 

c6imilenam'o, Quito, 1931, 70-121). 



que el estruendo de las olas que se rompen sobre las rocas 
del mar)) 2 .  

En Roma, en cambio, cuando Virgilio tomó en sus ma- 
nos el hexámetro para servirse de él como de molde donde 
vaciar los primores ,de su poesía, dicho verso distaba mucho 
d e  aquella perfección y armonía que había alcanzado en 
Grecia. Será mérito especial del vate mantuano haber sabi- 
d o  imprimir al hexámetro latino el sello de un tecnicismo 
y de una perfección no superada tal vez hasta el presente. 

Tendamos una mirada retrospectiva a los poetas que a 
Virgilio precedieron en el manejo del hexámetro para ver 
la *diferencia de ellos con relación al autor de la Eneida. No 
nos costará mucho convencernos de que el hexámetro vir- 
giliano representa un avance técnico extraordinario. 

-a) Ennio (239-169). 

Fijando nuestra atención en Ennio vemos cómo, en poco 
más de un siglo, la técnica ,del hexámetro latino llega en 
Virgilio (70-19) a un grado de perfección verdaderamente 
sorprendente. Y no es que Ennio no hiciera esfuerzos 
por superar la rudeza de los antiguos versificadores y 
vencer la resistencia y escasa ductibilidad del latín de los 
-primeros siglos. El poeta calabrés era muy ((romano)) 
para no sentirse espoleado a buscar por este camino la 
gloria .de su pueblo. Entre los fragmentos que conservamos 
de sus versos figura esta confesión pública 'de su empeíío 
e n  superar a los antiguos: 

....................... sc~ipsere alii rem 
uersibus, quos olim Fumei uatesque canebant, 
cum neque Musarum scopulos ....................... 
nec dicti st.udiosus quisqzcam erat ante lzunc. 
Nos ausi reserare S. 

2 Rmz BUENO en pág. 349 de I~ttrodzbcciów a Ja cflhzdm (Helman- 
tica V 1954, 313-367). 

S Ennio, AR. VI1 23-235; cf. págs. 82-84 de la ed. de WARMINGTON 
-(Londres, 1956). 



Es muy significativa esta palabra reserare, que significat 
((replantar)). La semilla antigua dará en Ennio un fruto nue- 
vo, por haberla hecho germinar en una tierra virgen, la 
tierra de Italia. Pero aunque el hexámetro griego recibe en  
Ennio aires de renacimiento, en realidad, i qné contraste 
entre la buena fe y el esfuerzo realizado por Ennio y el re- 
sultado de su ,producción poética! Partamos, por e jemp?~,  
del llamado hexámetro mínimo : 

Olli respondit rex Albai Longai 4. 

i Qué plúmbeo, lento y pesado resulta este verso con la 
repetición monótona de sus doce sílabas largas, pesadez 
acentuada por la doble diéresis arcaica de los diptongos Al- 
bai Longai, precisamente al final del segundo hemistiquio, 
que es donde obligatoriamente viene marcado el ritmo dac- 
tílico! Naturalmente, no todos los hexámetros de Ennios 
son comparables al que acabamos de citar; pero só'o el 
hecho de haber hallado este ejemplo en la relativamente re- 
ducida serie de versos que de Ennio conservamos es muy 
sintomático. VirgiIio en toda su obra poética, de más de 
12.000 hexámetros, no nos ha dejado ni un ejemplo de este 
tipo. Su espíritu, de tan fina percepción estética, lo repelía. 

b) Lucilio ( f  103 a. J. C.). 

Con relación a los versos de Ennio tenemos además er 
testimonio expreso de Lucillio aducido por Horacio. Luci- 
lio los considera grauitate minores, ((impropios del empaque 
y arrogancia del poeta de Rtidias)) Es el juicio de un1 
poeta a quien Horacio llama con elogio limatior, ((más pu- 
lidos, aunque esto debe entenderse en un senti,do relativo, 
es decir, en comparación con los poetas anteriores, como 
Livio Andrónico, Nevio, Pacuvio y acaso también Plauto. 

4 Einiio, An. 1 31; cf. pág. 14 de la ed. de WARMINGTON. 
5 Horac., Serm. 1 10, 54-55. 



y Cecilio. No es u n  elogio absoluto, pues el mismo Hora- 
cio, al (dar su dictamen sobre !a obra de Lucilio, aiíade con 
fina ironía que, de haber alcanzado dicho poeta la época 
,clásica, «se hubiera avergonzado de sus versos y hubiera 
tenido que rascarse muchas veces la cabeza y roerse las 
uñas hasta lo vivo para llegar a una versificación perfecta)) B. 

c )  Otros poetas poste.iz'ores. 

Los poetas que siguieron a Lucilio fueron sin duda Ii- 
mando asperezas idiomáiicas y afinando la técnica de la 
métrica latina. Con todo, ni Varrón el gramático (106-27) 
ni Cicerón el orador (106-43), metidos a poetas, hicieron 
grandes progresos en la versiiicación 'del hexámetro, a pe- 
s a r  del dominio que ellos tenían de la lengua y del fino 
sentido estético y elegancia de que el último hace gala en su 
prosa. 

Lucrecio (99-55) y Catulo (87-54), en cambio, se fueron 
acercando cada vez más a la perfección técnica del hexáme 
tro latino. Con todo, su labor no es tan relevante conio para 
merecer los elogios de crítico de tan fino olfato como el 
venusino, quien, mientras silencia la tarea de estos dos 
poetas, se deshace en alabanzas 'de Virgilio y de sus ami- 
gos Polión y Vario: ((Polión canta las gestas de los reyes 
en versos 'de tres di.podias, el gallardo Vario conduce como 
ninguno la ftierte epopeya, y las Musas, que se gozan en 
el campo soledoso, concedieron a Virgilio la gracia y la 
frescura)) 

d )  Horacio (68-8). 

El mismo Horacio, que tantos secretos habría de arran- 
car a la lírica latina, no puede ponerse en parangón con 
Virgilio en punto al manejo del hexámetro. Y esto no por- 
que a Horacio -y lo mismo podemos decir proporcional- 

6 Horac., Sernz. 1 10, 70-71. 
7 Horac., Serm. 1 10, 42-45. 



1 50 J. JIMÉNEZ DELGADO 

mente de Persio (34-62) y Juvenal (65-128)- tengamos que 
considerarlo incapaz ,de acercarse a la perfección técnica de 
Virgilio, sino, sencillamente, porque utiliza el hexárnetro 
para un género poético mucho más pedestre, cual es la sá- 
tira y las cartas. Bien lo manifiesta el nombre de sermones, 
((temas de conversación o charlas)), con que Horacio, si- 
guiendo a Lucilio, bautiza sus sátiras. Estas, lo mismo que 
las cartas, van dirigidas al gran público -aunque a veces 
baja el disfraz ,de una dedicatoria personal- y tienen como 
argumento un tema generalmente didáctico o de especial 
actualidad, género literario que más se parece al periodis- 
mo de nuestros días. Esto explica la mayor libertad de los 
satíricos latinos respecto a las leyes de versificación y e1 
uso de unos hexámetros poco refinados. 

Aparte de los factores de la poesía virgiliana que podría- 
mos llamar externos, como los apuntados hasta ahora, y los 
llamados subjetivos, como la n a t u r a 1 e z a (Virgilio es  
un gran genio poético, de una potencialidad artística difícif- 
mente superable), la h e r e n c i a (Virgilio es un gran 
aristócrata de la inteligencia, enriquecido con las aportacio- 
nes de generaciones ánteriores a la suya, que él supo poéti- 
camente asimilar en una ósmosis creadora) y el t r a b a j o 
(Virgilio es también finísimo y remirado orfebre, que pu- 
lió con exquisitez suma sus versos hasta plasniarlos según 
el ideal de perfección que en su alma de artista se formara), 
aparte, pues, de estos factores externos y subjetivos, para 
comprender la perfección del hexámetro virgiliano hay que 
tener en cuenta los factores objetivos, como son las cesu- 
ras, el acento, los elementos sonoros, la aliteración, la es- 
tudiada disposición 'de los pies, los finales de verso, 10s si- 
lencios y pausas, la misma lengua y estilo, la expresión 0 
palabra fuertemente evocadora y sugestiva. Tomdos estos, 
y otros elementos sabiamente manejados, hacen de Virgi- 
lio el rey del hexámetro latino. El afán de perfección artís- 



tica le llevaba al pulimento de sus versos hasta el último. 
límite. El sentido de armonía, de que VirgiIio estaba sobe-. 
ranamente dotado, le movía a la más cadenciosa euritmia, 
lo mismo en las grandes masas de versos de importantes 
episodios que en hexámetros aislados con sentencias lapidarias- 
maravillosamente esculpidas. El paciente cuidado que le ator- 
mentaba hasta haber dado a sus poemas la última perfección, 
sin caer como Lucano en la insufrible monotonía de tiradas 
de versos igualmente rotundos, le impulsaba también a 
manejar hábilmente los más distintos medios de expresión 
-estilo, lengua, acento, pies, cesura- para lograr en su" 
versificación variados y armoniosos tonos. A este propó-- 
sito dice Menéndez Pelayo: ((El suave halago y la gracia 
melódica que Virgilio imprime en las sílabas de calda verso, 
el dulce y reposado sentimiento que da a sus palabras, la. 
cadencia del verso, sus bellezas de alto precio y que se 
quedan grabadas para siempre en la memoria de todos los 
que t~~vieron la fortuna de habituar el oído a tan gratos 
sones desde la infancia.. .N 

El hechizo que en el alma de los lectores produce la lec. 
tura de los hexámetros virgilianos radica, pues, en el sabio 
manejo, por parte del poeta, del conjunto de elementos an- 
tes enunciados. Imposible detenernos a estudiar despacio, 
cada uno de ellos. En forma casi esquemática voy a propo- 
ner el uso que Virgilio hace de la cesura y el acento. 

La cesura es un elemento de primer orden y factor im- 
portante para la armonía de1 hexámetro latino. Se com- 
prende que en obras, como las de Virgilio, con centenares. 
y miles de hexámetros en serie (B.ucólicas, 830 versos; 
Geórgicas, 2.088; Eneida, 9.996; total, 12.914 versos), la 
cesura no puede ser demasiado fija y uniforme. La mono- 
tonía que su repetición continuada engendrara había de ser-  



.algo insufrible. Por  eso Virgilio varía hábilmente la cesu- 
-ra como elemento de perfección y euritmia. 

El hexámetro latino admite varias formas de cesura: 
cesura sencilla, cesura doble, cesura triple, cesura Hamada 

Ybucóliea. Veamos el uso que de ellas hace Virgilio. 

, a) La cesura sencilla. 

Esta cesura es la llamada penthemímeres o semiquinaria. 
"Es la más usada por Virgilio,_ en una proporción del 85 
-por 100. Ennio, siguiendo a Homero, también tomó este 
-tipo de cesura como predominante, sin 'darle, sin embargo, 
tanta preponderancia como Virgilio. Basta abrir cualquier 
obra del mantuano para tropezar con esta cesura. Veá- 

J,moslo : 

Buc. 1 1 :  Tityre, tu patulne / /  recubans sub tegmine 
fa@ 

En. 1 1 : Arma uirumque cano, '// Troiae qui prinzus 
ab oris 

En. 11 1 :  Conticuere onznes '// intentique om tene- 
bnnt. 

Es esta cesura la más armoniosa. Divide el hexámetro 
. en dos hemistiquios casi del todo simétricos. La  libre sus- 
titución del dáctilo y espondeo en los cuatro primeros pies 
hace que, aunque se repitan varios versos con esta misma 
cesura, se rompa la monotonía, por no coincidir el número 

.de  sílabas y la *disposición de los acentos tónicos. En  los 
versos anteriormente propuestos la distribución (desconta- 
das, naturalmente, las sinalefas) está en esta proporción de 
sílabas : 7 I+ 9, 7 i+ 8, 6 + 8. Evítase de este modo la 
pesadez y sonsonete de una serie de sílabas -siempre la 
misma- repetida sin interrupción. 

Pero hay otro procedimiento para evitar este efecto des- 
-agradable. Es el de combinar la cesura penthemímeres COK 

 otras cesuras del hexámetro, logrando así versos de dos o 



.tres cesuras, algunos de ellos de uso también frecuente en 
'Virgilio. 

;b) La triple cesura. 

Esta triple cesura presenta varias modalidades y es la 
'combinación más usada por Virgilio después de la penthe. 
mímeres. 

L a t r i p 1 e A. - Este tipo #de hexámetro consta de 
cesura trihernímeres y hepthemímeres más una diéresis tro- 
caica en el tercer pie. Se cuentan unos 1.300 hexámetros 
de este tipo en Virgilio, es decir, un 10 por 100 de su obra 

poética. Es de efecto admirable en momentos en que una 
grofui1da emoción corta los vuelos del espíritu y la lengua 
se ve precisada, por así decirlo, a balbucear torpemente las 

ideas y sentimientos. Es  famoso a este propósito el pasaje 
'en que Eneas se ve forzado a rememorar los luctuosos su- 
cesos de la noche fatídica de Troya, al comienzo del libro 
segundo de la Eneida. Sus palabras salen cortadas por la 
,emoción. 

En. 11 3 :  infandurn, / / reg ina ,  // iubes // renouare 
dolorem. 

L a t r i p 1 e B . - Consta de cesura trihemímeres y 
hepthemímeres, lo mismo que el grupo anterior, con una 
-diéresis o pausa a n t e S d e c o m e n z a r el tercer pie. 
Este tipo (de hexámetros es mucho menos usado por Vir- 
gilio ; sólo ha!lamos unos 250 versos, es decir, el 3 por 100. 

En. 11 222: clc~ntores // sirnul // horrendos '// nd side- 
m tollit. 

Con los tres grupos de hexámetros que acabamos de 
lndicar tenemos ya casi la totalidad de los hexámetros de 
Virgilio, o sea, un 98 por 100, cornpiiesto dn 12- st?mu de 
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85 + 10 + 3. En consecuencia, los hexámetros que vamos 
a estudiar ahora tienen en Virgi!io una escasa represent~ción, 

c) La doble cesura, 

Esta combinación presenta cuatro modalidades, aunque 
el uso de alguna de ellas quede reducido en Virgilio a po- 
quísimos ejemplos. 

L a d o b 1 e A.-Consta de cesura hepthemimeres y dié- 
resis trocaica en el tercer pie. Hay en Vifgilio unos 60 hexá- 
metros de este tipo, con predominio de palabras griegas e n  
25 de ellos. 

Geórg. IV 131: lilia uerbenasque // premens // ues- 
cumque fapauer. 

L a d o b 1 e B. - Esta consta de cesura hepthemímeres 
y diéresis trocaica, no en el tercer pie, sino en el seg~mdo.. 
E n  Virgifio es muy rara ; sólo unos once ejemplos y alguno, 
de ellos discutible. 

Buc. VIII 34: hirsutumpe // supercilium // promis- 
saque barba. 

L a d o b 1 e C. - Consta de cesura trihemímeres más: 
diéresis detrás del troqueo del tercer pie, que se supone 
dáctilo. Sólo se citan 23 ejemplos en Virgibo, preferente- 
mente con nombres griegos. 

Buc. 1 70: impius haec :// tam culta // noualia miles 
habebit. 

L a d o b 1 e D. - Este último grupo consta de cesura 
trihemímeres y hepthemímeres. Sólo cuatro o cinco casos. 
eilcontramos de él en Virgilio, y precisamente con cierta 



inte~lción estética deliberada de dar pesadez y lentitud al 
verso. 

Geórg. 1 350: det motus / /  incomposltos // et cnrmn'na 
dicat. 

Un verso de este tipo (Ov,, Met.  V 588: Znzledo sine 
uertice aquas sine nzzlrmure euntes) analizó Hernhdez  Vis- 
ta en comunicación resumi'da er. esta inísnia revista a. 

d )  La llamada cesura bzlcólica. 

Advirtamos que es impropia la denominación de cesura 
bucólica, pues la cesura supone un corte de palabra en rni- 
tad del pie, y aquí no se da ese caso. Debe Ilamarsé más 
propiamente pausa, puntuación o diéresis bucólica. Se llama 
bucólica por haber sido muy familiar a ~ é ó c r i t o .  Sólo en su 
primer idilio, que consta de 107 hexámetfos, veinté de ellos 
llevan pausa o puntuación bucólica. 

Virgilio no la prodiga tanto. E n  los 830 versos de sus 
Bucólicns sólo se han catalogado 33 ejemplos de esta clase 
de cesura o puntuación. Citemos uno de la primera de ellas : 

Buc. 1 7 : namque erik ille mihi semper deus, // i l l h s  
aram. 

Esta cesura, para mayor expresividad, requiere un corte 
de sentido o pausa en la idea al final del cuarto pie, que 
forzosamente ha de ser dáctilo. L a  pausa bucólica va siem- 
pre precedida de una auténtica cesura, generalmente penthe- 
mímeres. 
".a, 

Notemos, para terminar este apartado, que, lo mismo 
que en la partitura musical, la interpretación de la cesura 
puede variar según sea la apreciación artística del lector. 
El buen g t~s to  de éste escogerá. en cada caso concreto, entre 
las varias posib!es interpretaciones, aquella o aquellas cesu- 



ras que más correspondan al ritmo o meIodía del pasaje en 
cuestión. 

El acento es otro de los factores que, bien manejado, 
contribuye también a la perfección del hexámetro y a con- 
~ e g u i r  por su mebdio 'determinados efectos estilísticos. Aun- 
que en la poesía latina lo más importante es el ictus o el 
acento métrico, no es, sin embargo, indiferente el uso del 
acento tónico, La sabia ,distribución y armonización de am- 
bos elementos es uno de los secretos del encanto 'del hexá- 
metro virgiliano. Entre los múltiples prob!emas planteados 
en torno al acento, me voy a fijar sólo en dos ,de ellos: 

.enen e n  los llamados versos homodinos y I~eterodiiios, que t: 
como base la adecuación o inadecuación del acento tónico y 
el  ictas, y en la correlación de esos dos elementos -acento 
e ictus- en los 'diferentes pies del hexámetro. 

a)  Versos homodinos y kete~odinos. 

Llámase v e r s o h o m o d i n o aquel en que predo- 
mina la correspondencia entre el acento tónico y la parte 
fuerte del pie, es decir, el arsis o el ictus, que en el hexá- 
metro corresponde a la primera sílaba larga de cada pie. 
Este tipo de verso tiende a producir un efecto de expresión 
característico : e~pont~aneidad, viveza, alegría, rapidez de 
movimiento. La correspondencia de fuerzas o elementos 
-nótese que «hornodino» denota adecuación de movimien- 
to o de dirección g- produce un efecto de armon'a y paz 
que repercute en la expresividad del verso. Con todo, hay 
que notar que a1 hablar de los efectos de expresión no se 
puede ser demasiado absolutista so pena de caer en un sub- 
jetivismo algún tanto peligroso. Cada uno de !os elementos 
estilísticos hay que interpretarlo en función de su contexto 

9 ((Hornodino)) y cheterodino.~ están formados a partir de 6 i 5 q  «giro, 
dirección, torbellino». 



y coordinarlo con los demás elemeiitos que le acompaiían. 
Un ejemplo de verso hornodino lo tenemos en un pasaje 

ya citado de las Bucólicas: 

Buc. 1 70: impius haec tam culta nounlia miles habebit. 

Este verso, sobre todo cuando, como en es:e caso, pre- 
dominan los dáctilos, expresa muy bien la movilidad y agita- 
ción de sentimientos. Aquí en particular describe el estado de 
ánimo de Melibeo al verse injustamente despojado de su 
añorado pegujaí. 

V e r S o h e t e r o d i n o , por el contrario, como lo 
dice su palabra -diferente dirección-, es aquel en que no 
se corresponden en la mayoría de los pies el acento y el 
ictus. Suele expresar idea de resistencia, pesadez, tedio, di- 
ficultad física o psicológica, limitación, pesadumbre. Tene- 
mos un ejemplo típico: 

En. 1 118 : nppwent rari ,nantes ciz gwgite  zinsto. 

Aquí se expresa admirablemente, con esta disposic;ón he- 
terodina de acento e icttis, la congoja y laboriosa ansiedad 
de los náufragos perdidos en medio del mar. 

Hexámetros métricamente iguales en apariencia produ- 
cen en realidad efectos estilísticamente distintos sólo por 
ln diierente trama del verso, esto es, la diversa distribución 
de acento tónico y acento métrico. Naturalmente que rara 
poder apreciar este efecto es necesaria !a 1ectur:i o declama- 
ción cuantitativa del verso marcando convenientemente sus 
partes fuertes. Ya desde la época augústea se nota una 
l«cha entablada entre el acento y la cantidad. El acento 
tónico trata de sobreponerse al cuantitativo, sin lograr 
su propósito hasta el siglo IV de nuestra era, tiempo en 
que algunos poetas, como Comodiano, componen hexáme- 
tros siguiendo :a distribución ~irgi l iana de sílabas y acen- 
tos por haber caído en desuso las leyes métricas de la can- 
tidad latina. 



Hay dos célebres versos que J. Knight llama c i c 1 ó - 
p e o S , porque en ellos se 'describe el esfuerzo de los 
Ciclopes. Sus pies son todos espondeos, fuera del quinto, 
que obligatoriamente tiene que ser dáctilo. Son los versos 
de la Eneida 111 658 y VI11 452. E! primero es liomodino y 
expresa el efecto de un movimiento aplastante y acelerado. 
Dice así : 

monstrum lzorrendum, informe, ingens, cui lunzen adenzfitum. 

La lectura de este verso produce la impresión de un mons- 
truo que se nos viene encima a pasos agigantados. La  acu- 
mulación de sinalefas es intencionada y sirve para reforzar 
la misma idea: la de una masa pesada y amorfa que nos 
obstruye el p3so. 

EI segilndo l-iexámetro es heterodino : 

illi inter sese tnulta ui brcrccllia tollulzt. 

Este verso expresa evidentemente el gran esfuerzo 'de 
quien trata de vencer una fuerte resistencia. También hace 
referencia a los Ciclopes, cuando, a fuerza de martillazos 
sobre el yunque, están forjando el escudo de siete planchas 
para el héroe: ((ellos -dice Virgilio- levantan con gran 
fuerza sus brazos)). Es  un efecto expresivo que rima bien 
con la naturaleza de! verso heterodino. 

No podemos extenderi~os más en esta materia. J. Knight 
ha publicado un tratadito en que se ocupa ampliamente de 
ella lo. 

b)  Coyrelación del acento y del «ictus» efz Vi~gilio. 

Sobre este tema sólo diremos lo siguiente: que Virgilio 
asocia acento tónico e ictus e.11 quinto y sexto pie ; que di- 

l o  KNIGHT Accei!tai,al Syinmetvy in Virgil, Oxford, 1939, s.  t .  pá- 
gcias  334-351. 



socia frecuentemente acento e ictus en los otras, y que tie- 
ne especial cuidada en la colocación de las palabras que 
métricamente constituyen un moloso. 

A c e p t o  e i c t u s  e a  e l  q u i n t o  y s e x t o  
p i e. - Es un hecha conacido que en las dos últimos pies 
del hexámetro rirgiliano el acento caincide con el tiempo 
fuerte o arsis. Esta coincidencia es debida al sentido eurít- 
mico de Virgilio. En realidad, el hexámetro virgiliano ter- 
mina generalmente, bien con un disilabo precedida de un 
trisílabo dactílico (tegmiwe fagi; sidere terram; numine lae- 
so) ; bien con un polisílabo, terminado en dáctilo, seguido 
de un disílabo (Amaryllida sihas; damentabile regnum) ; bien 
con un trisílabo en forma de anfibraquio precedido de tro- 
$queo, ya esté constituido este troqueo por un disílabo o por 
un polisílabo terminado en larga y breve (meditaris auetza; 
ora tenebnnt; orsus ab alto). En todos estos casos el acento 
coincide con el ictus, que recae en la, primera sílaba del quin- 
to y sexto pie. 

Son raros los versos de VirgiIio en que falla esta coin- 
cidencia; y cuando ocurre, como hace notar Norden 'l, es 
por alguna razón estilística especial, como par ejemplo : 

a) por tratarse de palabras griegas ; 
b) por reproducir un préstamo de poetas anteriores; 
c) por la intención especial del escritor de producir una 

determinada sensación acústica. 
En realidad estos casos son poco abundantes. Los moti- 

vados por una palabra griega son solo veinticinco, nemero 
insignificante si se considera eI mencionado total de hexá- 
metros de la obra de Virgilio. Adeqás, téngase en cuenta 
que algunos de estos casos son más aparentes que reales. 
Provienen del carácter enclitico #de determinadas palabras. 
Fijémonos, por ejemplo, en el final de Geórg. I 219, ro- 
bustaque farra. Este verso es normal : debe pronunciarse 
robústaque fárra. La idea o regla de que las enclíticas 

11 NORDEN Vergilius. Aeneis. Buch V I ,  Stuttgart, 19574, 437-440. 



retrotraían el acento a la sílaba anterior la formularon los  
gramáticas ,del siglo IV d. J. C. y no debe aplicarse al tiem- 
po de Virgilio 12. 

A c e n t o  e i c t u s  e n  l o s  c u a t r o  p r i m e -  
r o S p i e s. - Si ésta es la situación normal de los dos 
últimos pies del hexámetro virgiliano, el poeta busca la di- 
sociación 'del acento tónico y del acento métrico en los otros 
pies que preceden. Ello es lo general, aunque ya hemos vis- 
to el caso del hexámetro hornodino, en  el que predomina la 
coincidencia de  acento e ictus en los cuatro primeros pies; 
pero cuando esto ocurre, hay que ver en ello una especial 
intención estilística del autor. 

Para lograr la disociación de acento e ictus, Virgilio re- 
curre al uso y sabia disposición de palabras que forman u n  
moloso. Este recurso ha sido estudiado detenidamente por 
Peeters 13, cuyas conclusiones quiero recoger aquí hreve- 
mente como final de este artículo. 

P a l a b r a s  q u e  f o r m a n  m o l o s o  e n  V i r  
g i 1 i o. - Virgilio acude al uso de palabras en moloso, corr 
ictus en la primera y última sílaba del mismo, tanto en pri- 
mero como en segundo y tercer pie. Pueden verse ejemplos 
en En. 1 145 detrudmt (moloso en primer pie) ; V 858 ht- 
czmbens (moloso en seguniio pie) ; VI 261 Aenea (moloso 
en tercer pie). 

Incluso hay versos con dos palabras en moloso en los 
cuatro primeros pies ; por ejemplo, Egz. 11 222: 

clamores simul horrendos ad sidera tollit. 

Sobre el uso del moloso en Virgilio hay que notar Ia 
siguiente : 

a) En Virgilio no se halla un solo caso ,de moloso ew 

12 Cf. LINDSAY E a ~ l y  Latin Veiize, Oxford, 1922, 34. 
13 Cf. PEETERS O .  C. 



el que coincidan acento tónico e ictus en ninguno de los tres- 
primeros pies. 

b) Tampoco se da ningún hexámetro virgiliano cuyos- 
dos primeros pies sean espondeos, formados por un mono- 
sílabo inicial y un trisílabo moloso. 

c) No encontramos tampoco en Virgilio ningún verso 
con espondeo en el tercer pie, forma,do por las dos íiltirnas 
sílabas de un moloso. El verso En. V I  222 

coniciunt. Ingenti pars subiere feretro 

Inétricamente podría haber sufrido la alteración de pnrs in- 
genti sin variación del esquema cuantitativo de1 verso ; pero. 
semejante &posición no se da en el hexámetro virgi:iano. 

d) En cuanto al cuarto pie, es muy frecuente que esté, 
formado por las dos últimas sílabas largas del moloso e in- 
cluso que coincida el ictus con el acento tónico. Se trata de 
una cierta influencia del mecanismo del quinto y sexto pie. 

De donde se sigue que es clara la intención de Virgilio, 
de disociar síiaba tónica e ictzu en los tres primeros pies 
del hexámetro. Esta particularidad la hereda Virgilio de sus 
predecesores (Ennio, Lucrecio), pero él la acentúa, sobre. 
todo cuando tiene que echar mano de palabras en í~ioloso. 
En  realidad, si extendemos el análisis a todos los casos. no 
sólo al uso del moloso, hallamos en los tres primeros pies 
del hexámetro virgiliano más de un 50 por 100 de &so- 
ciación. 

En  resumen, por lo que se refiere a! acento. el hexáme- 
tro virgiliano se divide en dos mitades simétricas f«nda- 
mentalmente antagónicas : los tres primeros pies, en los que 
predomina la disociación de acento e ictus, y los tres íiIti-- 
mos, en los que es normal la coincidencia. 



VIRGILIO Y LA PRONUNCIACION QEI, LATIN 

El presente trabajo no aspira a descubrir nuevos mundos; 
*es meramente informativo. Su objeto es rendir testimonio 
de admiración al poeta latino y su fin s e~y i r  como recor 
datorio de ideas y de hechos que para todos son conocidos. 

No existe lengua alguna que posea uva pronunciación 
invariable en el tiempo y en el espacio. La  pronynciación 
de las lenguas varía a través de los siglos y según las dife- 
rentes regiones. Respecto al latín, puede decirse que existen 
tres formas diferentes de pronunciarlo : 

a) Las pronunciaciones nacionales que adaptan la pro- 
.nunciación del latín a las características fonéticas de su pro- 
pia lengua. 

b) La  pronunciación eclesiástica que, salvo pequefiísi- 
mas diferencias, coincide con la pronunciación italiana y 
que es la recomendada por los Papas Fío X. Pío XI l y, 
muy recientemente, Juan XXIII 2. 

1 Cf. carta de C. Pío X al arzobispo 
. dis IV 1912, 578 ; y también la dirigida 
ya cardenal de París, el 28-XI-19%. 

Dubpis en Acta ApostolZcae Se- 
por Fío XI a1 mkmo prelado, 

2 En las Ordinationes ad Constitutionem ApostoEicam «Veterum Sa- 
pientiax rite exsequendam, promulgadas recientemente por iniciativa del 
Papa Juan XXIII, en que se dan las normas que han de regir en los 
seminarios para la enseñanza del ¡a@, el zpa:tado IV, que trata De 
latinae linguae pvotzuntiatione, dice textualmente así: Quod ad pronun 
tiandi rationem atthet ,  quamvis nihil detvahendum sit ez, quam «classi- 
cam» vocalzt, quaeque, c m  sit in pluribus celsioribus praesertim scholis 

-recenter restituta, utiqlce cognoscenda est, attamen, ut iam S .  Pius X 



c )  La pronunciación ((clásica», es decir, la del latín de 
la  Roma d.! Cicerbp y de César, de Horacio y de Virgilio. 

En  la E d a d M e d i a ,  31 romperse, cqn las invasio 
nes, la unidad política y administrativa del pueblo romano, 
también la lengua latina culta y el latín vulgar comenzaron 
a marchar por rutas ,distintas y a adquirir la categoría Ce 

?i rocamente idiomas diferentes, pero sin dejar de inf:uir re-'p 
el uno sobre el otro. El primero, mediante sv prestigio cul- 
tural, influía sobre el léxico del segundo, y el segundo, por 
ser un idioma vivo, moldeaba la pronunciación y ortogra- 
fía del primero. 

Carlomagno, en cuya opinión no sólo se agradaba a 
Dios bene vivendo, sino también bejze loq~temio, confió a 
Alcuino la restauración de los estudios, y fue entonces cuan- 
d o  por vez primera se inteiitó una reforma da la pronun- 
ciación del latín, reforma qule se limitó a buscar que se 
leyera y escribiera correctamente, es decir, pcon«n:iando 
todas las letras. Pero con ello sólo se logró una nueva pro- 
nunciación artificial, tan alejada del latín de la época como 
,del latín clásico. 

DespuéB de Carlomagno, y siguiendo la línea marcada 
por .4lcuino, todos los tratados medievales da pronuncia- 
ción latina fueron normativos y sin alcances llistóricos. En- 
señaban a pronunciar el latín a la manera regional. Así lo 
hacía el famoso gramático galo Abbone de Fleury y así se 
ve también en algunas de las observaciones que hace Pedro 
d e  Helie en sus comentarios sobre Prisciano. Y a pesar de 

et Pius X I  monztere, ea pronuntiat.io, ztnifornzitatis cauia, ir% usu reti- 
.neatur, quae «romana» didtur, quippe quae non modo <intime cowexa 
sit cunz iizstauratione cantus gregoriani, od cuius numeros modosque 
formandos mztltum valuit usitata eo tempore ratlo acce~ztuum et pronun- 
tiatio~zis litzguae latirzae», et mazime apta uad unitatem liturgicam in  dies 
solidaizdamn, sed etiam S$ i?z usu mtmquarn intermisso i n  Ecclesia et irz 
plurium gentium scholis a saecuio circiter quarto, ita u t  fere inter'natio- 
nalis seu commu~lis evaserit ; sitque insuper pronuntiatio, qua legebantur 
ecclesiastica documewta cum exaraca sunt, qua igitztr Eegi etiawnunc de- 
bent (-lcta Agostolicae Sedis LIV 1Q62, 339-368). 



que en esta época el latín era la lengua iiiternzcional de la  
cultura, nadie, ni siquiera la Iglesia, que era 1; que mejor 
podía hacerlo, trató de unificar la pronunoiac;ón del latín, 
para no oscurecer la inteligencia de los textos litúrgicos con 
una pronunciación diferente de la vulgar ; e incluso en algún 
concilio se prescribió al clero que explicara a! pueblo los 
libros sagrados in rusticam Romanom liagunm. 

Fue el H u m a n i S m o el que por primera vez abor- 
dó el problema de la pronunciación del latín desde el punta 
de vista histórico. En  esta época, dos parecen haber sido 
las causas que estimularon el estudio y la reforma metódica 
de la pronunciación del latín: 

a) Las relaciones entre los humanistas de los diferentes 
países y, de manera especial, los frecuentes viajes de esos 
humanistas a Italia. 

b )  El éxodo de los hombres de ciencia griegos que se  
produjo a la caída de  Constantinopla. Tales hombres de  
ciencia aportaron a Italia su pronunciación bizantina com- 
pletamente diferente de la clásica, con lo que surgió el pro- 
blema de la pronunciación del griego antiguo, extendido tam- 
bién al latín. 

Sin embargo, salvo las pequeñas y aisladas aportaciones 
del Policiano y de Aldo Pío Manucio, la gloria de tal ;ni- 
ciativa no pertenece a los humanistas italianos. Las 'dos 
cuestiones anteriormente expuestas se debatían en la acade- 
mia Aldina, a la que acudía por el aíío 1508 Erasmo de Rot- 
terdam, que fue quien se oc~tpó del problema, de  mar?erct 
casi científica, por vez primera, apoyándose en testimonios 
directos de los antiguos 3 .  Mas, a pesar de que Erasmo 1legO 
a comprender y demostrar la recta pronunciación clásica d e  
muchas letras, no pretendió imponer su criterio y, con aque 
lla indecisión y tolerancia que le caracterizaron, confesaba 
resignadamente que cedendzm est consuetzcdini a la vez 
que, por su parte, seguía usando la antigua pronunciación. 

3 Famosa es a este respecto su Dialogus de recta Latini Graeciquc 
sermonis pronuntiatio~ze (Basilea, 1528). 



Y de tal manera fue degenerando y diversificándcse la 
pronunciaoión del latín que Escalígero llega a decir en una 
d e  sus cartas que e! latín de un docto humanista inglés le 
resulta tan in:omprensible colno el turco. 

Siguiendo las liuellas de Erasmo, Carlos Ectienne publi- 
ca en París (1538) su tratado De recta Latini sei-monis pro- 
auwdiatione y luego acomete el problema con mayor entu- 
siasmo Petrus Ramus, caudillo de  la famosa reforma ra- 
mista, que, en sus Scholae ~ramruwtticae' (París, 1559), 
mejoraba en parte, y en parte consagraba, la pronunciación 
-tradicional. Interesante fue también por aquella época el 
tratado de Justo Lipsio titulado Dialogzts de recta pronuw- 
tintione Latinae linguae (su última edición fue la de Ambe- 
res, 3589). Pero lo más a que se llegó entonces fue a la 
articulaciór, de todas las consonantes simpiles, dobles y agru- 
padas y a la autorización del uso y pronunciación de las 
llamadas letras ramistas, j y v 4. 

Si los manuales normativos de la Edad Media esclare- 
cieron poco el problema de la pronunciación del latín, tam- 
poco los trabajos del Humanismo, aunque de enfoque l is-  
-tórico, lograron un positivo avance. 

Tuvo que caer la cuestión en manos de la L i n g ü í S - 

t i c a para entrar en vías de una auténtica solución cien- 
tífica. Las obras fundamentales consagradas hoy como clá 
sicas y que roturaron seriamente este campo son la de 
W. Corssen (Ueber Ausspraclae, Vocnlisvvzus und Betonung 
der lateinisclzen Sjraclze, Leipzig, 1868-1870 2), con gran aco- 

apio de materiales, aunque hoy haya quedado superada, y la 
famosa de E. Seelmann (Die Ausspraclze des Lateins nach 
physiologisclz-histouischelz Grundsiitseu, Heilbronn, 1885), 
magnífico trabajo que recoge ampi,ia documentación en los 
datos que suministran los antiguos gramáticos y en el estu- 
d io  fisiológico de los sonidos. A partir de la publicación de 

4 Aunque nmo debe olvidarse que fue nuestro Nebrija el primero que 
propuso la distinción de ezas !etras, que llevaron después el nombre de 
Ramus. 



estas obras se han sucedido también los trabajos en Ingla- 
teka ,  Francia e Italia y se han hecho grandes esfuerzos por 
ilhplantar la llamada pron~nciacirón clásica del latín. Ent 
Alemania e Inglaterra parece que la reforma ha arraigado 
en cierta medida, pero en Francia y én Italia, a pesar de la 
dura lucha mantenida por Marouzeau en la primera y 
por Pasquali y Pighi en la segunda, absurdos intereses y 
prejuicios fiaciorlaktas intentan cerrar el paso a tan cien- 
tífico intento. 

También los recientes congresos en pro del latín vivo* 
de Avignon (1956) y Lyon (1959) abogan por la prohunc:a- 
ción reformada. 

En España, a pesar de que se invocan menos que en 
atras naciones los intereses regionalistas, existe por el mo- 
mento una gran anarquía respecto a la pronunciación de1 
latín, si bien es cierto que, por la índole de la fonética de 
nuestra lengua, las discrepancias con la pronunciación clá- 
sica son menores que en otros idiomas. Sin embargo, en. 
casi todas las Universidades y en la mayoría de los Institii- 
tos ya se ha implantado y se enseíía la pronunciación cccfá- 
sita», que, aparte de ser más científica, permite la explica 
ción directa de ciertos problemas fonético-morfológicos. 

5 J. MAROUZEAU es sin duda el mayor paladín contemporáne,~ con3 
que cuenta la reforma de la pronunciación del latín. R1 es quieh mantiene 
viva la cuestión y a él remitimos al lector que tenga inter6s por conocer 
in extensr, este problema. E n  su opúsculo La prononciation du Iatin ( F a  
rís, 1955 4) se hallará una actualización del tema con abundante bibliogra- 
fía, que puede completarse con los datos de A. TRAINA L'alfabeto e la 
promuzzia del Latino, Bolonia, 1957. 

6 Cf. G. PASQUALI Latino francese, latina italiano e latino latino (Pc- 
gaso 1 1929, 733-538) y La pronuwia del latino o s sh  la voce del sangue 
come strumento conoscitivo (ibid. 11 1930, 611-615). Importante es también 
G. B. PIGHI La pronulzzk deF latino (Aevum VI11 1934, 215&) y más 
reciente atín él trabajo de E. DE FELICE La pronunzia del latino c ld~s i c@~ 
Arona, 1948. 



Es cosa sabida que muy pocos de los escritores latinos 
clásicos de la antigüedad eran de la misma Roma. En su, 
mayoría eran extranjeros o provinciales ; por eso los teóri- 
cos 'de la lengua solían atribuirles ciertos defectos que eti- 
quetaban con los nombres de p e r a g r i n i s m o s o*  
r u s t i c i s m o s '. Pero también es cierto que en la épo- 
ca clásica no faltabah excéntricos que por darse aires de ar- 
caicos pronunciaban el latín como los campesinos *. Frente 
a tales defectos, las escritores puristas, y a la cabeza de ellos 
Cicerón y Qufntiliano, recomiendan la pura latinidad, es de- 
cir, la wbalzitas, que, según Varrrjn, era la incorrufta lo- 
quendi o bseruatio sécundunz Rornanum linguam (De serm. 
lat. 11) y de la qde Qiiintiliano decía urbanitate sigtzificare 
%ideo serwonenz prae se ferentern i l z  uerbis et sotzo et usu 
propriunz q u e n d a ~  gus twt  urbis (VI 3, 17) y, en otro pasa. 
je, illa est urbanitas ha qua nihil absonum, nihil agreste, nilzil 
incovtditawi, +&il p e~egr inwz  (VI 3, 107). 

Fue, pues, la pronunciación 'de la propia Roma la norma 
dominante del correcto hablar latino, al menos en los siglos 
anterior y siguiente al nacimiento de Cristo. Lx consigna y 
pregón por la que se autoriza y se consagra ia urbanitas es 
de Cicerón: Qua re, cum sit quaedam certa uox  Ronzani 
generis urbisque propria, in qua nihil offendi, 11ilzi1 dkplice- 
re, nihil animaditerti possit, nihil sonare aut olere peregri- 
~ Z U I Y I ,  hanc sequamur hejue solum rusticam asperitatenz, 
sed etiam jSeregritzmfi insolentl'dnz fugercí discamus (De  o:at. 
111 44). 

Aquella correcta pronunciación latina ha podido recons- 
truirse e11 muchos casos Cbn certeza, y con bastahte aproxi-- 
mación en otros, mediante tos siguieiites datos : 

a)  La escritura fonética de las inscripciones. 

7 Cf. Quatiliano VI11 1, 2 y Cicerón De oiat. 111 44. 
8 Cicerón dice: Rustica uox c t  agrzstb quosddln delectat qub mtk- 

gis antiquitatem, si ita sonet, eorum Sermo retimere uideatur (De  btat 

111 4%). 



6 )  El testimonio de los antiguos gramáticos al corre- 
g i r  los errores 'de sus contemporáneos. 

c) La  transcripción de palabras griegas al lat n y vi- 
. ceversa. 

d) Los términos latinos que en época antigua pasaron 
a otras lenguas. 

e) Los datos que suministra la fonética comparada des- 
d e  e! indoeuropeo a las lenguas romances. 

f )  Los testimonios indirectos de los antiguos escritores 
cuando, mediante juegos de palabras, onomatopeyas, a'.ite- 
raciones y otros recursos lingüísticos de valor expresivo, 
reproducen sonidos conocidos o invariables. 

Apoyándonos en los fenómenos de este último apartado 
y aplicándolos a la obra de Virgilio, intentaremos no demos- 
trar (pues el tema está de sobra demostrado), sino aííadir 
algíin dato más al acervo de testimonios que justifican la 
pronunciación clásica de ciertos sonidos y comprobar la ve- 
rificación de la misma en el poeta de Mantua. 

Que la lengua 'de Virgilio era un modelo de wbanitas 

-no admite lugar a dudas. Donato y Servio nos hablan de 
la gracia y el encanto con que leía sus versos Mas, como 

,en sus obras pueden advertirse algunos helenismos, arcaís- 
mos y rusticismos, .recordaremos previamente que : 

Los h e 1 e n i S m o s estaban plenamente justificados 
en los poetas como procedimiento de estilo e incluso, a ve- 
ces. eran obligados para designar cosas y hechos específi- 
camente griegos o que no tenían paralelo en latín. Por 

%otra parte, el griego ocupaba en Roma lugar privilegiado 
entre la buena sociedad y todo hombre culto tenía a gala 
hab!arlo y pronunciar con acento helénico las palabras grie- 
gas, sin avergonzarse 'de reconocer que aq~~e l l a  lengua era 
más agradable que la suya: tanfo est serrno Graecus Lat ino 
.iztczmdior (Quint. X I I  10, 3). 

Los a r c a í S m o S eran otro recurso esti'ístico de loc 



poetas que éstos empleaban por la sonoridad de ciertas pa- 
labras o por haberlos consagrado el uso en formas rituales, 
religiosas o jurídicas, pero que incluso los mismos poetas 
debían emplear con tino. Y es precisamente Virgilio el poe- 
ta a quien Quintiliano pone como modelo en  el uso de los 
arcaísmos : eo ornamento acerrimi iudzczi P. Vergilius un& 
ce est usus (VI11 3, 24). Además, los plocos arcaísmos au- 
ténticos que emplea Virgilio (moerus, quianam, fuat, cas- 
sus, etc.) son palabras puestas en boca de los dioses o que 
indican situaciones y cosas remotas para las que artística- 
mente cuadra el empleo de lo arcaico. 

De  los r u S t i  c i S m o s de que le acusa Donato ( c ~ i u m  
y natalis), el primero de ellos. cuium pecus (Buc.  111 l), 
puede ser una afectación de lenguaje puesta en boca del 
pastor Menalcas para indicar que Dametas no es propieta- 
~ i o ,  O bien estar empleado con el valor de fórmula jurídica, 
pues sabido es que los pastores de Virgilio se expresan 
siempre en correcta lengua literaria. Y el adjetivo natalis 
ya lo habían empleado otros poetas y el mismo Cicerón con 
e l  valor de aniversario)). 

Por  lo que se refiere a la armonía de los vrrsos de Vir- 
gilio, es tan grande, que puede vislumbrarse a través de 
las diversas pronunciaciones del latín, pues algunos elemen- 
-tos de esa armonía, como, por ejemplo, la sonorida'd de las 
vocales o la rareza de consonantes de pronunciación dura, 
son totalmente independientes. Por  eso, aun pronunciándo- 
los  mal, sin marcar el acento e ignorando la escansión, con 
sólo recalcar ligeramente, pero con insistencia, los finales 
de verso, subsiste una gran parte de la bellela musical y 
queda en el oído un cierto sentimiento de ritmo. 

A la euritmia y musicalidad de la poesía virgiliana hay 
que aííadir el gran uso que hace el poeta de los recursos 
fónicos para dar a sus frases, siempre que la ocasión se lo 
permite, un alto valor expresivo. 

Quizá el recurso del que VirgiIio saca más partido es la 
aliteración, procedimiento que maneja con gran maestría y 



con una técnica muy superior a la de sus antecesores ". 
Con la aliteración logra Virgilio no sólo expresividad f6- 
nica, sino también dar relieve y valor a la imagen auditiva, 
e incluso, sobrepasando este plano, convierte el píocedi- 
miento, a poco que el lector ii oyente se identifiquen con el 
estado emocional del poeta, en generador de toda clase de 
impresiones : táctiles, visuales, etc. 

Y como si el autor intuyera ya la ley de que «en todas 
las lenguas el fonema raro se presta a creaciones expresi- 
vas», echa mano también de los fonemas gerninados y re- 
duplicados y de aquellas palabras de gran amplitud que Ho- 
racio llamaba sesquipedalia y que son caracterjsticas de la 
alta poesía. 

Apoyándonos en esta clase de recursos expresivos y de 
medios fónico-estilísticos, pasamos a otear la pronunciación 
«clásica» del latín tomando como guía a Virgilio. 

Dejaban oir claramente las dos vocales; e inequívocos 
testimonios de ello apreciamoc en Virgilio lo. Suele emplear 
tales diptongos en palabras de gran volumen y frecuente- 
mente en versos en los que se acumulan los espondeos y 
que por su expresividad pretenden darnos la idea de am- 
plitud : 

ad sese et sacra tongaeuom in sede locauit (En.  11 
525) 

u t  r e g e m  aequaeuom crudeli uolnere uidi  (En.  11 561). 

9 CORDIER, al final de su obra L'allitératioit latiife. Le  pvocédé dans 
l'Eneide de Virgile (París, 1939), dice: ((Virgilk, que ha imitado a Ho- 
mero bajo tantos aspect'os, no le debe nada en esta materia. En su 
tiempo todavía la aliteración revela uno de Irnos aspectos más originalec 
por donde se han manifestado el gusto y el arte de  los latinos>). 

10 H e  aquí otras de las pruebas que se aducen: Festo dice que los 
campesinos usaban el rusticismo orum por el urbanismo azcrum y oricu- 
10 por auricula. Segíln caeata Suetonio (Yesp.  XXíI I  3), el consular 



Y siente preferencia Virgilio por las palabras en las que 
entran tales diptongos, como Aeneae, Thraeiciae, Aeaeae, 
Circaene. Pero si esos diptongos no se pronunciaran se pro- 
ducirían confusiones morfológico-sintácticas en la mente del 
oyente. Así, en 

fertur equis auriga lzeque audit czlrrzcs habenas 
(Gedrg. 1 514) 

podría oirse el perferto odit; y en 

corpora, si tan,tum notas odor attulit auras (Geórg.  
111 251) 

habría confusión con oras. 
Pero aún hay más. En las obras de Virgilio el diptongo 

ae nunca alitera con e, ni au lo hace con o; ambos lo ha- 
cen siempre con n.  Véanse algunos ejemplos : 

atque hic Aeneas ... e x  aequore ... (En.  VI1 29) 
. . .auditique aduertitis aequore. .. (E%. VI1 196) 
... Anclzises auro lihnbat ad aras (En .  VI1 245) 
aglnen ngens equitum et florentis aere cateruas ( E n .  

X I  433) 
... a u r a s q ~ e  sonantis 

nudiit una Arruns Izaesitque in c o r p o ~ e  jerrum (En .  
XI 863-5364), 

Mectrio Flor:, reprendió al emperador Vespasiano por pronunciar plos- 
trum en vez de plaztstrum, y el emperador, graciosamente, le sahdó al 
día siguiente IlamAndole Flaurw. Lucrecio (De rer. nat. V 1071) repro- 
duce con d verbo onomatopPyioo baubari el ladrido de los perros, bo que 
sería imposible si au se pronunciara como o. Varrón (Ling. Lat. V 97) 
da como rústicas las pronunciaciones hedus por haedus, mesizlm por 
maesium y Cecilius por Caecilius. Un gramático del siglo 11, Terencio 
Escauro (VI1 16,5, ed. Ke3), afirma que en el diptongo ae se  oye dis- 
tintamente después de la a una e. Testimonio indirecto es la palabra ale- 
mana Kaiser, relacionada con el gótioo kaisar, que conserva la pronun- 
ciación diptongada del Gaesar latino. 



ejemplo este último en el que las vocales apagadas y los 
diptongos quieren imitar el zumbido de la saeta que surca 
el aire. 

La «u» semivocal. 

Ya el emperador Claudio introdujo para este sonido el 
signo d o diganwm i~zuersum; y en la Edad Meidia, Petrus 
Ramus adoptó la letra v para representarlo, como hemos 
dicho anteriormente al hacer mención de las letras ramistas 
que aún siguen empleándose en ediciones escolares ll. El 
sonido 'de esta u no se parece al de nuestra v, sino más 
bien al de la re, inglesa 12. Veamos los testimonios del poeta. 

Emplea, unido a coces, el verbo onomatopéyico uagire 
que reproduce el gemido del nifío recién nacido: 

continuo auditne uoces uagitus et ingens (En. VI 
426). 

Sólo mediante ese sonido de la u, que Virgi:io sabe 
combinar artísticamente con vocales apagadas, puede repre- 
sentarse aquella lúgubre visión nocturna : 

par leuib~s  uentu uolwcrique simillima so;lino (En.  
11 79%); 

o, mezc!ado con silbantes, el soplo del viento: 

st?clusunz .nenzzns et uirgzalta sonantia siluae (En. VI 
704) ; 

l1 Sin embargo, es terminante el testimonio de Quinti!iano, que nos 
dice que iam se  escribe como et.iam J uos como tuos (Inst. orat. 1 4, 10). 

12 Como otro testimonio se  aduce el pasaje de Cicerón (De diuin. 
11 84) en el que cuenta que, al partir Craso para la expedición contra 
los Partos, oyó un grito que le hizo aguzar el oído: cme  ne eas «guár- 
date de ir)), que, sin embargo, no era un funesto presagio. Se trataba, 
sencilldmente, de un vendedor que pregonaba su mercancía diciendo 
Cauneas (sc. ficus), ((higos de Cauniá)), confusión que no podría origi- 
narse si la 21 se pronunciara como nuestra v. 



u otros sonidos imitativos qtie gusta de recalcar mediante 
la figura llamada paronomasia : 

hinc exaudiri uoces et uerba uocantis (ETz.  IV 460) 
al& tum resonant auibus uirgulta canoris (Geórg. 

11 328). 

Combinando el sonido u con la lateral sonora 1 imita el 
ruido sordo de las olas que el viento hace rodar sobre la 
playa : 

... et ztastos ualuunt nd litora fluctus (En. 1 8 6 ) ;  

y con la vibrante sonora y las oc!usivas. pala- 
tales sordas, el ,de olas que se arremolinan: 

torquet agen.s circum et rapidus uorat aeguove uortex 
(Ea. 1 117) ; 

o el rumor que acompaiia a la tempestad: 

obruit Auster, aqua inuoluens nauemque uirosque 
(En. VI 336). 

Introduciéndolo en una acumulación 'de espondeos, re- 
salta lo pavoroso y oscuro de unas palabras proféticas: 

obscuris uera inuolue~zs ... (En. VI 300) ; 

y asociándolo al sonido abierto de la a, da solemnidad a 
otra frase: 

, uos, fam'uli, quae dicam aninzis aduertite uestris (En. 
11 712). 

También le gusta acudir a palabras cuya ya notable lon- 
gitud se ve acrecentada por el sotnido u.  Por ejemplo, 

int erea magnum sol circumuoZuitur a m z m  (En. 111 
284) 



para indicar la duración 'de un gran año, o bien 

aut arguta lacus circumuolitauit hivundo ( G  eórg . 1 
377) 

para representar el interminable vuelo de la golondrina. 
Y muchos más efectos artísticos, que no podemos enume- 

rar aquí, consigue Virgilio con este sonido de la u semi- 
vocal. 

Era muda en interior de palabra 13, pero, en inicial, los 
gramáticos latinos la tomaron como una nota de aspiración 
equivalente al espíritu áspero de los griegos ; y ayudaban a 
ello todos los dialectos itálicos, que también la aspiraban. 
Sin embargo, incluso la aspiración en inicial de palabra te- 
nía carácter de afectación y de moda, por lo que a veces 
'os currutacos la aplicaban a vocablos que en principio ja- 
más llevaron lz 14. Como quiera que sea, Virgilio no aspira- 
ba la k inicial o lo hacía ade forma casi imperceptible, como 
lo prueban las siguientes aliteraciones : 

ast alios longe sumnwzotos arcet hnrenn ( E n .  VI 316) 
... atque habilem mediae circzlnlligat Izastae ( E n .  X I  

555) 
namque suam, patria antiqua ch i s  ater habebat (Efz .  

IV 633) 
quinquaginta atris inzmnnis hiatib us Hy  drn ( E n .  VI 

576) 
sic ait, adductisque a m e m  subsistit lzabenis ( E n .  X I I  

@ a ,  

13 Ya Quintiliano, Aulo Gelio y Terencio Esca~iro condenaban algu- 
nos casos de pronunciación de la h intervocálica. 

14 Contocido es el pasaje de Catulo (LXXXIV) en que el poeta se bur- 
la de un tal Arrio, contemporáneo suyo, que pronuncia con aspiración 
kinsidias y Hiojzios. 



verso este último en el que el estallido de la a pone de relie- 
ve la brusquedad 'del gesto de Turno. Pero es que ni si- 
quiera estamos seguros de que haya aspiración, aunque Ma- 
aouzeau la da como posible para expresar el jadeo, en 

kostis Itabet muros ... (En.  11 290), 

pues hemos podido comprobar que Virgilio no alarga la sila- 
ha anterior ni con das palabras que por su valor onomato- 
péyico parecen reclamar una aspiración, por ejemplo : 

.. . recentibus, kalant (En.  1 417) 

. . . kis auribus hami (En .  IV 389) ; 

y las pocas veces que lo hace, se trata de un alargamiento 
e n  arsis por llicencia poética tomada de la métrica helénica y 
con palabras griegas de cuatro sílabas, que casi siempre son 
hymenaeus y ky acinthus : 

... fultus hyacintlzo (Buc. VI 53) 

... can& kymemaeos (En.  VI1 398) 

... tondebat kyacinthi (Geórg. IV 137). 

Las consonantes aspiradas @h», «th» y ((clzn. 

No existían en latín, y estas formas no coinciden en prin- 
cipio con las oclusivas aspiradas griegas cp, 6, X, que se trans- 
cribían a'l lat'in con p, t ,  c I5  y que sólo más tarde, bajo la 
influencia del griego escrito, se notaron pk, t k ,  ch. En todo 
caso se pronunciarían con una muy débil aspiración cuando 
se tratara de palabras griegas, pero era símb~olo de afectación 
emplear este procedimiento con términos latinos le. Es ade- 
más digno de advertirse que la cp griega, labial sorda aspi- 

35 Que en amphora los latinos no aspiraban la oonsonante lo de- 
muestra el diminutivo ampulla. 

16 El pedante Arrio, de que habla Catulo y al que citamos en ia 
nota 14, pronunciaba también chommoda. 



rada, sonido de que carecían los latinos y que era transcrito 
por ph, no tuvo en principio el sonido fricativo labiodental 
sordo de nuestra, f, del que, a su vez, carecían los griegos. 
Sólo a partir del siglo IV, por evolucionar la cp griega hacia 
el sonido fricativo, pudieron confundirse. Una prueba de la 
falta de aspiración es que en Virgilio estos grupos aliteraa 
sempre con p ,  t y c. Véanse algunos ejemplos : 

Pkoetaissa, et panter puero ... (En.  1 714) 
... Pi.e'ami imperio Phrygibusque ... (En.  11 191) 
quae Plzoebo pater omnipotens, mihi Pkoebm Apollo 

(En. 111 251) 
parua Philoctetae subndxa Petelia muro (En. 111 402) 
pasforem Polypkelnztnz et litora nota petentern (Erc. 

111 657) 
postera Phoebea lustrabat lampade terras (En. IV 6) 
his Plzaedram Procrirnque locis nzaestarnque Elipkylen , 

(En.  VI 445) 
principio Plzalerim et succiso poplite Gygen (En ,  IX 

762) 

Spartanae, %el qualis equos Tlzreissa fatigat (En. I 
316) 

uix tandem, magnis Ithaci clamoribus actus (En. II 
128) 

hic Itkacus uatem magno Calchantn tumultu (En.  I I  
122) 

hinc Stkenium petit et Rhoeti de gente uetusta (En. 
X 388) 

bacchatur, qualis comwzotis excita sacris (En.  IV 301) 
Ckalcidicaque ... arce (En.  VI 18) 
ter conatus ibi collo dare bracchia circum (En.  VI 

700). 

Era la grafía que se reservó en principio para colocarIa 
delante de i y de e, mientras que delante de a y de conso- 



nante se ponía k ,  y se escribía q delante de o y de u y en, 
el grupo qu, grafía representativa del sonido labiovelar- 
sor'do. Pero ante i y e tenía el sonido fuerte ,de k ,  nunca 
el ce, ci de la pronunciación española 17. Virgilio suele a:i- 
berar los sonidos fuertes de c y q buscando el efecto artísti- 
co de la onomatopeya o la armonía imitativa. 

Quiere imitar el galopar de un caballo y dice: 

qund~ipedemque citum jerrata calce fatigat ( E n .  Xf 
714). 

Otra vez, combinando el sonido c con el de la i, describi- 
rá el sonido imitativo de los golpes del pedernal y el crepi- 
tar de la chispa: 

ac parvlum silici scintillam excudit Achates ( E n  1 174).. 

O sugerirá los redoblados golpes de un hacha mal ases-- 
tada : 

. . . et incertam excussit cemice securim (En .  11 224) ; 

y, uniéndolo con el sonido de la oclusiva labial sorda, nos. 
dará en  un solo verso la impresión ,del baile y del canto: 

pars pedibus plaudunt choreas et car.rnina dicunt (En.. 
VI 644) ; 

o bien pretenderá pintar la intensidad de la luz de una es- 
trella que se desplaza velozmente : 

- 17 H e  aquí algunos testimonios: Quintilbno dice que no hay necesi  
dad de emplear la k, puesto que la c tiene el mismo sonido con todas. 
las vocales (Inst. orat. 1 4, 9 y 1 7, 10). Horacio (Serm. 1 5, 52) da al 
gladiador Mesio el apodo de cicirrus, voz cynomatopéykx que aIude al' 
quiquiriqzií del gallo (en griego Khppoc equiva!e a d k ~ x ~ p u i v  según 
Hesiquio). Por otra parte, los griegos transcriben con x  las paIabras 
latinas que tienen c (Kr~dpwv en Flutaico, x a s p k o ~  en Dionisio de Hali- 
carnaso). Algunas voces alemanas con k son también herede:as de pa- 
labras latinas con c (Kerker < carcerem; Kelch < caTz'cem; Keller < 
cellarium). También aparece k por c en térm:nos de algunas inscripcio- 
nes como pake, .Markellino. 1 



stella facem ducens multa cum luce cucurrit (En. 11 
694). 

En otra ocasión reproducirá el canto (de la cigarra: 

et cantu querulae runzpent arbusta cicadae (Geórg. 
111 328) ; 

:o el croar de las ranas: 

. . . in limo ranae cecinere querelam (Geórg. 1 378). 

Era en latín, durante el Imperio, oclusiva velar sonora y 
conservaba ese sonido ante todas las vocales, incluso ante 
i y e, pronunciándose en genzts y coniugis lo mismo que en 
.el castellano gato o gota 18. 

Virgilio también nos sirve de apoyo en este punto con 
sus aliteraciones, pero hay que tener en cuenta que esos fe- 
nólmenos no son tan frecuentes como en el caso de otras 
colnsonantes, porque la g era un sonido frágil y por otra 
parte, como ha ldemostrado Marouzeau lg, la mayoría de las 
palabras con g inicial no son propiamente latinas, apuntan 
.a un fin generalmente expresivo y están casi siempre rela- 
cionadas con sonidos guturales, como guttur, gluttio, gula, 
gargala, gwgulio, grundz'o; no es, pues, extrafio que este 
tipo de palabras no abunde en Virgilio. 

Sin embargo, ya Woelfflin notó 20 que la aliteración m 
l a  segunda parte del verso, sobre todo si esa aliteración era 
triple, resultaba más clara, porque esa segunda parte sona- 
ba mejor gracias al dáctilo obligatorio. Y de estas alitera- 

18 Según testimonio de San Agustin, lege se pronuncia lo mismo en 
griego que en !atín l(De doct. Chrlst. 11 24, 37). 

19 J. MAROUZEAU Mots latins og-» initial (Latomus V 1946, 137-139). 
2 0  Cf. WOELFPLIN Die dreifache Alliteration in der sweiten Vers- 

{Jzalfte (Arch .  Lot. Lex. XIV 1906, 515523). 



ciones, que no se producirían si g no sonara ante i y e lo 
mismo que en los demás casos, sí que nos ofrece Virgilio 
abundantes muestras. Véanse algunas tomadas de la Enei- 
.da: Argollca de gente negabo (11 7 8 ) ;  genitoris imago (11 
,560) ; irtdagine cingunt (IV 121) ; regina, negabo (IV 334) ; 
uorngine gurges (VI 296) ; en  este último ejemplo puede 
además apreciarse el sonido imitativo del torbellino en la 
onomatopeya que forma !a semivocal inicial z e p  con los tres 
sonidos gui  - g u  - gue. Por  no alargarnos demasiado pres- 
cindimos de citar versos enteros en los que la aliteración es 
continuada. 

El grupo ((ti)) seguido de vocal. 

Sonaba siempre la t ,  y nunca tuvo en latjn clásico la 
pronunciación espanola 'de ci ni la italiana tsi. Después de 
los testimonios que nos ofrecen las transcripciones griegas 
de palabras en las que entra ese sonido (Terentius = 
TEPÉVTLO<, Martius = Máprtoc), quizá la prueba más fuerte 
nos la da VirgiEio cuando pone en relación etimológica La- 
bium con lateo y dice : 

. . . Latiumque uo  cari 
maluit, kls quoniam latuisset tutus in oris ( E n .  VI11 

322-323) ; 

o cuando, con la misma intención, asocia Latlztm con lnte, 
reforzando además la aliteración con la paronomasia: 

... et late Latio increbrescere nomen  (En. VI11 14) ; 

recursos ambos ,que vo~lvemos a encontrar asociados en 

... te& otia terris (En. I V  271) 

y que nos ahorran citar otras muchas aliteraciones por el 
estilo. 



Las consonni~ies dobles o geminadas. 

Las consonantes geminadas, extrañas al vocabulario in- 
doeuropeo, son un fenómeno corriente en  el interior #de pa- 
labras de matiz afectivo que suelen ir cargadas de valor ex- 
presivo. Fueron fijadas por tales palabras y, cuando per- 
dieron su valor sentimental y se neutralizaron, las conso- 
nantes geminadas se conservaron como fonemas particu- 
lares 2i". 

Según los gramáticas antiguos, las consonantes gemina- 
das se articulaban como si fueran dos sonidos diferentes. La 
fonología ha  demostrado que en realidad no es así, sino que 
se pronuncian con una sola articulación, pero fuerte y pro- 
longada, que da la impresih de que se articula dos veces- 
la misma consonante, fenómeno al que ayudaban la costum- 
bre ortográfica y la impresión acústica 22. 

Virgilio saca grandes recursos expresivos de esa pro- 
nunciación prolongada de las consonantes dobles, pues aun- 
que, como dice Grammont, ((los sonidos no son nunca ex- 
presivos más que en potencia)), nadie puede negar expresi- 
vidad a la geminación que va además reforzada por la alite- 
ración en los siguientes versos : 

hasta szbb exsertam donec perlata pafiillaw? 
kaesit ... (En.  X I  803-804) 
. . . stant knzina flamma (En.  VI  300) 
... et Paribus lifa corpora guttis (Geórg. IV 99) 
exsilit in siccunt, et flamrnada lun~ina tovqztens 

(Geórg. 111 433) 

a l  C f .  MEILLET Esqukse d'une kistoire de la langzie latiue, París, 
1928, i66 SS. 

22 La  costumbre ortográfica parece que arranca de los tiempos de, 
Ennio, pues Festo, hablando de la padabra solitaurilia, d c e :  per unum 1 
enunt;ari non est mirzcm, quia nulla tunc geminabatur liltera in scribendo; 
quam consuetudinem Ennius mutaitisse fertur, utpote Grwcus Graeco more- 
USUS.  



laetn magis pressk nzanabmt flurnina rnarn??zis (Geórg. 
111 310). 

Y no queda lugar a dudas 'de que Virgilio busca la ex- 
presividad, alargando la articulación, cuando une, muy a 
menudo, la geminación con otro procedimiento expresivo 
de la misma naturaleza, como es la reduplicación: 

Tzec genzere neria cessnbit turtur nb u1m.o (Buc. 1 58) 
... szmmoque ulularunt uertice Nymplzae (El$. IV 168); 

o con la paronomasia : 

... p@pesque tune pubesque tuorum (En .  1 399); 

o bien, con un procedimiento muy de su gusto, coloca las 
geminadas en la primera y última palabra 'del verso: 

qunttuor hic inuectus equis et lampada quassans 
(En. VI 587) 

accessunz lustrans IWC ora ferebnt et illuc (En.  VI11 
229L 

verso en el que las consojnantes 'dobles y la acumulación de 
espondeos indican la lentitud escrupulosa con que examina 
la entrada ; véase también 

accepit solita~z flanzn~awz, notusque medullas (En. 
VITI 389) 

illi inter sese multa ui bracchia tollunt (En .  VI11 452). 

A veces la geminada le sirve para sugerir mejor un so- 
nido imitativo : 

... crepitabnt brattea uento (En .  VI 209). 

E n  otras ocasiones pretende 'darnos con las consonantes 
dobles una impresión visual, sobre todo con la 11, que gus- 
ta de emplear para sugerir la idea de elevación en el aire, 
por ejemplo : 



tolli tw in caelum clamor ... (En.  X I  745) 
attollentem iras et caerula colla tumentem (En.  1% 

381), 

donde nos parece ver a la serpiente que yergue su cabeza 
amenazadora. 

O este otro:  

tollunt se celeres liquidumque per aera lapsae (En.  
VI 202), 

en que el aleteo de las palo'mas está indicado por la acu- 
mulación de eles y por el ritmo del verso lleno de dáctilos, 
Pero el espondeo de la palabra inicial y la articulación pro- 
longada de la consonante doble indican el esfuerzo de las 
aves para iniciar el vuelo. 

Se mantiene siempre en la pronunciación como rasgo de 
urba~eitas, pues el omitirla detrás de vocal débil o ante ini- 
cial consonántica decía ya Ciceríin que era un rasgo subrus- 
ticum (Ornt. 161). Y si bien su omisión en poesía, como la 
de -m, era un cómodo recurso del que se sirvieron Lucrecio 
y otros poetas, Virgilio no quiso emplearlo, pronunciando, 
escribiendo y dando siempre valor 'métrico a la s final. 
Para no citar los innumerabdes versos en los que aparecen 
tres, cuatro y hasta cinco eses finales de palabra. véanse so- 
lamente estos dos de idéntica factura: 

cunz sociis natoque penatibus et magnis dis (En .  111 

12) 
cztm patribus populoque, penatibus et magnis dis (En.. 

VI11 679), 

en los que el empleo .del monosílabo final, por su rarezct. 
métttica, hace resaltar el sonimdo de la -s. 



LA LENGUA POETICA EN LA EPOCA D E  AUGUSTO 

El tema es arduo y complejo. Debemos señalar en pri- 
mer lugar la tiranía del ritmo y de la cantidad sobre l a  
lengua poética, tiranía que se ejerce no solamente en el vo- 
cabulario, sino también en la morfología y sintaxis y de una. 
manera especial en el hipérbaton. 

E n  general el ritmo de Sa lengua, el acentd y la canti- 
dad permanecen inalterados en la época de Augusto. Pero 
aptarecen en el campo de la cantidad novedades de algunaL 
significación. 

En  la poesía arcaica existía una licencia según la cual 
las palabras del tipo uoluptates o izcuentute, cuya serie rít- 
mica inicial está representada por una sílaba larga precedi- 
da de una breve, podían medirse como comenzando con 
dos breves; los ejemplos son abundantes en Plauto. Esta 
licencia recibió el nombre de abreviación yámbica. En !a 
época de Augusto no hay restos de tal abreviación ; de ma- 
nera que solamente palabras del tipo bene o male, que in- 
cluso fuera de la poesía se leían como dos sílabas breves, 
mantienen la cantidad breve de la última. 

Este hecho trae como consecuencia que muchas pala- 
bras, plor su determinada estructura rítmica, no tienen en 
trada en el hexámetro : el ritmo crético, por ejemplo. En- 
tonces se crean verdaderos campos de palabras paraleIas o ,  
supletorias. provistas de las series rítmicas apetecidas y fá- 
ciles de manejar. Por ejemplo, regius en los casos oblicuos. 
es sustituido por regalis o regifdcus, porque su serie rítmi- 
ca (un crético) no entraba en el hexámetro. 

Aparecen así, por tiranía del ritmo, neologismos me- 
diante sufijos que garantizan la fácil inclusión en el hexá-- 



metro;  es notable, por ejemplo, el desarrollo de adjetivos 
'de nueva formación con el sufijo -eus, frecuentemente ates- 
tiguado en  Virgilio (Pelopea, Lariseus, uipereus, remuleus, 
Tartareus ...). A veces se establecen verdaderos casos de 
competencia entre los nuevos {derivados y los antiguos ; tal 
es el caso de fumeus, que elimina a fuwaosus, pero sufre la 
competencia de fumidus, funzifer y fzmzificus, mientras que 
uipereus compite con uiperinus. 

Y no es solamente en el campo de los sufijos donde las ne- 
c cesidades métricas imponen sus rigores, sino que palabras en- 
teras se ven sustituidas por neologismos o por otros voca- 
b!os distintos : así thalanzus e hymenaeus sustituyen a nuP- 
tiae. Hercules aparece en Virg-ilio y IIoracio supáantado por 
Alcides; la perífrasis Iunoni Iwfernae sustituye a Proserpi- 
nne, imposible de usar en dativo ; en Virgilio, Scipiadas 
suplanta a Scifliorzes y oblizlia a obliz~iones; y encontramos 
dobletes curiosos cuyo uso impone el ritmo: diuus y d i ~ a  
por deus y dea, y oliuum/oliua por oleum/olea. 

En Morfología, el uso casi constante en Virgilio de la 
desinencia -ere para las terceras personas del plural en sus- 
titución de la desinencia generalizada -erwnt, responde a ne- 
cesidades métricas. Igualmente, de la doble forma de imper- 
fecto lenibat-leniebat, Virgilio se decide por la primera para 

S evitar los inconvenientes que el empleo de la segunda tenía 
desde el punto de vista métrico. Y el empleo de genitivos 
arcaicos en -um, en lugar de la desinencia -orwm propia de 
los temas en -o/-e, es una característica virgiiiana no del 
todo ajena a la coacción del metro. 

En Sintaxis igualmente se deja sentir la influencia del 
ritmo. Muchas veces por exigencias métricas se ve sacri- 
ficada la diferencia entre el singular y el plural. El llamado 
plural poético es un ejemplo muy claro. También la perí- 
frasis Titania ... Astra, en lugar de Solem, y las contrapo- 
siciones sing. fra.xinus/pl. pinus (En. XI  136), sing. so.izi- 
pes/pl. equites (En. I V  132-135) pueden servir de ejemplo. 



Tanibiéin el empleo de los tlempos del verbo presenta 
muestias muy duriosas de exigencias métiicas : muchas ve- 
ces los ,del piasadb, irrcluso con grzve perjuicio 'de la d a -  
,ridad, se ven sustituidos pm' el paaeate sin otra posible 
explica~ión qiie las necesidades rnétrkas. 

Donde realmerite el ritmo impone fina extraordinaria com- 
plicación es en el hipt~ásiton. El.ritmo puede exigir una de- 
terminada sircesión de pAi.ab'ras; imponer pausas o inte- 
rrupciones sin tener en menta la marcha de* la narración; 
qone'r .de relieve determinados términos o atenuarlos según 
aparezcan en a otra posioiófl en el verso. 

Corno uha de las carrrcterísticas más notables debemos 
aotar  la tendencia, no comcida de los áfffiguos y que Vir- 
gilio hereda de Catulo, a hacer corresponder la unidad de 
verso con la unidad de la narr~ación. Para ello se ponen de 
relieve 16s límites del verso mediante diferentes expedientes 
artificiales : el procedimieilto pfeferíado de Virgilio consiste 

encerrar el veis0 entre dos verbos o dos palabras cua- 
lesquiera coordinadas. Los ejemplos son ftecuentes : ya el 
verso 1 de1 libro 11 de la Erleida (com!icuere omnes intenti- 
que ora tenebnnt) o el 5 (erueriat Danai, quaeque ipse rn2- 
serrima &di) nos dan dna clara muestra de la frecuencia 
d e  este procedimiento en Virgilio. 

Otro método acude a incluir el verso entre dos elemen- 
tos  concertados, un sustantivo Y un adjetivo (Ea. 11 2, in- 
f andum, regina, iub e~ r e m ~ a r e  dolorem). 

Las palabras accesorias (adverbios, conjunciones, pro- 
nombres, verbos auxiliares, esse, posse, ,q%ire) son evi; 

-tadas normalmente por los poetas clásicds en fin de verso, 
a diferencia de los poetas de fa época arcaica: Lucrecio ter- 
mina con palabras accesorias 124 versos de los 900 del li- 
b ro  1 ,de su'poema De rerum natura, mientras que Virgilio, 
-en los primeros 300 del IV de la Znelida, sívlo rios ofrece 
cuatro ejemplos #de versos terminados en palabra acceso- 
t i a ;  y en !os primeros 400 del 11, sólo dos ejemplos. En 



cambio, recoge ,de Catulo una innovación desconocida para 
10s poetas arcaicos: la colocación de las conjunciones del. 
tipo nam, namique, at, sed en segunda posicióp de la frase. 

En cuanto a la colocación de atributo y sustantivo, si tie- 
ne lugar encabalgamiento entre dos versos, la disposicióm 
normal es que el primero preceda al segundo; si el atri 
buto sigue, se trata de un recurso estilístico para ponerlo 
de relieve. Una disposición. muy curiosa y elástica es la d e  
entremezclar sustantivos y atributos en construcciones del 
tipo caesis sumaae custodibus arcis (En. 11 166). Cons- 
tr,ucción entrecruzada de  la que se ve también afectado el 

' régimen: en ductus Neptwno sorte sacerdos (E%. 11 BI), 
observemos que sorte hace referencia a dzsctus, en t a n t ~  
que Neptulzo depende de sacerdos. Esta disposición d e  
elementos es tdesconocida ,de Ennio, que no nos presenta 
en sus fragmentos ningún caso ; muy poco o casi nada fre- 
cuente en Lucre~io (ocho ejemplos de 1.U7 versos), habi- 
tual en Catulo, y Virgilio la emplea con más profusión em 
la Emeida que en las Eglogas y muy poco en las Geórgicas 
(66 ejemplos sobre 1.080 versos). 

El empleo de la aliteración, anáfora, enálage, quiasma 
y demás figuras de dicción como recursos de estilo y auxi- 
liares del ritmo, es constante en Virgilio. 

No está, sin embargo, analizada por entero, con cuanto 
llevamos dicho, la lengua poética de Ia época de Augusto. 
Quedan todavía dos aspectos muy notables: la influencia 
griega y el empleo de vulgarismos y popularismos. 

En cuanto a la primera, nos limitaremos a señalar los 
aspectos más notables en el campo de la Morfología y en el 
de la Sintaxis, con una breve alusión a algunos hechos d e  
vocabulario. 

En Morfología, el hecho más destacable es la creación1 
totalmente artificiosa de una nueva flexión nominal greco 
latina. 

Los nombres en -3 de la primera declinación griega eran 



normalmente asimilados a los temas en -a de la primera la- 
tina, pero los poetas de la época augústea crearon una nue- 
va flexión para estos temas con las siguientes desinencias: 
N. D. V. Ab. -e, G. -es, Ac. -e%. El plural ,mantiene las 
desinencias latinas, 

Se crea además una flexión nueva para los nombres mas- 
culinos griegos en -w y en -qc y una vacilación en la flexión 
del acusativo entre las desinencias -am/-an y -emi/-en. Los 
temas en -es presentan también vacilación entre las desinen- 
c i a ~  -a y -e para el ablativo. En  el plural continúan empleán- 
dose las desinencias de la primera declinación latina, 

Respecto a los nombres que adoptan la nueva flexión, 
las consideraciones más notables pueden reducirse a tres: 

a) Generalmente los nombres del tipo musice, logice y, 
en general, los terminados en -ce se asimilan a la flexión 
latina en -a, -ae. 

b )  Los nombres terminados en -des, no patronímicos, 
tipo Miltiades, generalmente siguen la tercera declinación ; 
e igualmente otros muchos del tipo Aeschines; pero presen- 
tan una doble desinencia para el acusativo -ew/-en. Otros 
nombres en -es vacilan entre la primera y la tercera decli- 
nación, como Th.yertes u Orestes. 

c) Algunos nombres en -des patronímicos, tipo Atrides, 
vacilan todavía entre la nueva flexión en -es y la clásica 
en -a. 

Paralela a la primera declinación grecolatina se forma 
una nueva flexión para los temas en -o, cuyas variantes 
más notables parecen ser un N. m. en -os, tipo Delos, 
y un Ac. m. y N. Ac. n. en -si&, tipo Ilz'on. Es notable por 
lo exótico el vocativo virgiliano Panthu, que aparece por 
dos veces en En. 11 322 y 429. 

Los nombres en -eus del tipo Orpheus, que son abundan- 
tísirnos, vacilan entre la segunda y la tercer2 declinación. 
Como modelo sefialamos G. O@hei/-eos, D. Orpheo'/-ei, 
Ac. Orpheum/-ea, V. Orpheu, Ab. Orpheo. 

La tercera declinación griega generalmente se asimila 



I 88 josÉ ANTONIO E N R ~ Q U E Z  

a la tercera 'declinación latina ; las innovaciones más notables 
son quizá: una desinencia en -os para el genitivo, que apa- 
rece en nombres con nominabivo en -is del tipo Tketk, Tke. 
tidos; en otros con nominativo en -ys y en nombres propios 
en -eus del tipo Orpheus ya citado. Y *una desinencia -a 
para el acusativo muy generalizada entre los poetas, como 
en Hectora, Laocoonta ; paralela a esta desinencia en -a apa- 
rece -as para el acusativo plural de los nombres de la ter- 
cera declinación. 

Respecto a la doble desinencia de acusativo -h/-in, no 
se llegó a establecer una regla constante, como lo demues- 
tran las vacilaciones del propio Virgilio, entre acusativos . 
de los tipos Dapktzim y Daphnin. Esta nueva desinencia -n, 
aunque extrafia al latín, no representa repugnancia fonéti- 
ca, por cuanto esta lengua admite la dobIe final -m., -n. 

Un ejemplo extremo de influencia griega es el represen- 
tado por los plurales neutros cete o mele. 

En Sintaxis del nombre se señalan dos tipos de grecis- 
mos: los ejemplos de acusativos más o menos adverbiales 
que marcan una relación del tipo bculos in uirgine fixus, 
estrechamente ligados al modelo griego e inoperantes en 
la lengua, pues, pese a sobrevivir todavía en construccio- 
nes italiana?, como señala Devoto, se trata de un recurso ' 

estrictamente literario. Y e1 simple acusativo coii clara sig- 
nificación adverbial, que Virgilio introduce en la lengua. 
Los ejemplos más usuales se dan con aeternum, supremum, 
ew%-treMzCm (cf. aeternum latrans en En. VI 401). Anterior a 
esta construcción es la del adjetivo del tipo torzca tueri, fun- 
dada sobre un modelo griego. análogo. Y forma extrema de 
grecismo de difícil interpretación (cf. nuestras págs. 107-119) 
es peque pedes traiectus lora tumentis (En. 11 273). 

L a  sintaxis del verbo nos presenta, como invocaciones más 
notables, un extendido uso del infinitivo, donde la prosa 
clásica exigiría una oración dependiente, y la construcción 
adnominal del infinitivo en sustitución del gerundio, como en 
amor casus cognoscere nostros (En. 11 10). 



LA LENGUA POÉTICA EN LA É P ~ C A  DE AUYUSTO 289 

Paralelo a este empleo del infinitivo es el uso del indica- 
tivo donde la prosa ciceroniana emplearía e! subjuntivo, 
principalmente en oraciones interrogativas indirectas y en 
las construcciones del tipo aspice ut ..., uide~z ut ... 

Debemos advertir que tanto los empleos del infinitivo 
arriba mencionados como los usos extraños del indicativo, se 
atestiguan ya en el latín arcaico y se conservarían posible- 
mente en el latín hablado de la época de Augusto ; por lo 
tanto, parece verosímil que la influencia griega no sig- 
nifica innovación, sino que sirve a estas formas de catali- 
zador para su empleo en la lengua literaria. 

También en el vocabulario de la poesía se deja notar la 
influencia griega : no:libres de. ~ lan tas  (mwihos de los que 
apareceii en las Eglogns son tomados del griego), patroni- 
micos, etc. Algunos de estos caleos rezuman artificiosidad 
y están privados de toda vila:idad. Otros derivados son, por 
el contrario, operantes, como irremeabilis, que, calcado del. 
griego &&paroc, da vida dentro del latín a remeabilis. . 

- En el campo de la pronunciación parece deberse a influen- 
cia griega la reducción, por sinicesis, a formas bisilá'uicas 
de trisílabos del tipo ferrei o medlius y en general la reduc- 
ción monosilábica de la fina! -ms. Esto queda probado 
porque es pi-ecisamente en palabras de origen griego donde 
la sinicesis comienza a actualizarse, y sólo más tarde, y una 
vez aclimatado el procedimiento, es empleaao éste >ara re- 
soIver p~oblemas de ina6ecuaciÓri a! ritmo. Además, la sinice- 
sis contradsice la antiglia claridad c m  que el latín distinguía 
las vocales en hiato. 

Hechas estas breves consideraciones sobre la influencia 
griega en la lengua poética de la generación de Augusto, 
nos resta solarnenk estudiar .otras .dos -fuentes de potencia- 
ción de la lengua de la poesía: las ,matizaciones arcaicas y 



el empleo con categoría literaria de vulgarisrnos y dialec- 
talismos. 

Debemos advertir, antes de nada, que resulta difícil se- 
ñalar con criterio diferencial qué fenómenos debemos consi- 
derar arcaicos y cuáles innovaciones en que la lengua apro- 
vecha locuciones o formas de expresión del latín hablado y 
dialectal. 

Arcaísmos significativos pueden sefialarse varios en Vir- 
gilio. El pronombre olle por ille, que aparece siempre en co- 
mienzo de verso y con un acento de gravedad especial. El 
dativo plural qt.:is en sust:tución de !a forma awibw : 61 
empleo de verbos simples del tipo temnere, suescere, linquere, 
solare, piare, que la lengua literaria había sustituido por los 
correspondientes compuestos. 

El genitivo plural en -um de los nombres de tema en 
-o, en lugar de la desinencia normal -orunz, es sin duda 
un arcaísmo, aunque, como arriba se dijo, seguramente viene 
impuesto por necesidades métricas en muchas ocasiones. 

El dativo de dirección en fórmulas del tipo it clamor 
caelo no está claro si debe interpretarse como arcaísmo o 
como popularismo. 

Respecto al empleo de formas sincopadas, debemos se- 
ñalar que, en tanto que algunas, como supposta por supposita, 
pueden considerarse como arcaicas, las del tipo caldus por 
calidus o direxti y nccesti, que deben relacionarse más con 
el futuro que con el pasado, aparecen como innovación. 
Otro ejemplo de forma sincopada arcaica resucitada en la 
época de Augusto es periclum por periculum, atestiguado en 
distintas desinencias hasta quince veces en Virgilio. 

Como vulgarismos más notables se pueden citar : el em- 
pleo de ad con acusativo en sustitución del simple dativo, 
giro que ha supervivido en castellano y del que hay un ejem- 
plo en Propercio 1 18, 30. El empíeo, no desconocido para 
el .latín arcaico, de la conjunción si introductora de oraciones 
interrogativas indirectas, también vivo en nuestra lengua. Se 



'trata, parece ser, de una forma'dialectal umbra ; o, al menos, 
e n  umbro era de uso muy frecuente. El primer ejemplo cla- 
ro es Propercio 11 3, 5. 

También el uso de verbos frecuentativos puede interpre- 
tarse como propio del latín hablado (véase, por ejemplo, la 
ixelación de nuestro camtar no cok canere, sino con el frecuen- 
tativo cantare). Los casos de este empleo son muy abundantes 
en Virgilio. 

El empleo de arcaísmos y popularismos en la lengua poé- 
tica responde a doble necesidad. Se trata en muchos casos de 
.exigencias del ritmo, pero es también muy fuerte la ne- 
cesidad de renovación que se siente frente a la durísima 
disciplina a que tenía sometido al lenguaje la prosa cice- 
roniana, y al mismo tiempo es fruto 'de la necesidad de co- 
lorido ,de que toda obra poética se precia. 

En Virgilio encontramos también algunas innovaciones 
e n  el campo de la derivación nominal por composición, que 
se  había perdido casi completamente en latín desde la época 
antigua. Virgilio innova introduciendo una serie de com- 
puestos, ,de los que los más audaces son, según Norden, ign& 
potens, armisonus, awicomus, Jongaeuus. 

Compuesfos típicamente latinos de la lengua épica son 
aquellos cuyos segundo miembro está representado por un' 
elemento reducido, un casi sufijo del tipo -ger, -fer, -cola, 
+es; y los que presentan en el primer miembro la vocal apo- 
fónica i/u, del tipo oliuifer, ~mbri fer ;  este último grupo es 
muy abundante en Virgilio. 

Respecto a compuestos del tipo septemgemini o centum- 
geminis, analógicos sobre el modelo ya existente tergeminw, 
debemos señalar que, más que una irregularidad formal, 
reflejan una insuficiente fusión de sus elementos. 

JosÉ ANTONIO ENRÍQUEZ 



Se rewió en Madrid, el día 14 de diciembre, bajo la pre- 
sidencia de do,n Fra4cisco Kodríguez Adrad~3, Vicepresi- 
dente primero de i a  Sociedad. 

El Tesorero D. V. Eugenio Hernández Vista, presen- 
tó un resumen del estado general de cuentas, que más ade- 
lante ofrecemos. 

El $ecre,tario dio lectura a La M~em~ria  annial c9n las ac- 
tiyidades ,de la ,Sociedad desde d dia 4 de diciembre de 1961, 
fechs en que se celebró la última Asamb1,ea. Gsneral. Informó,. 
entre otras cosas, acerca del avanzado estado en que ge en- 
cuentra la publicación de las Acqtas del I I  Congreso EspanoP 
de Est,dios Ckásicos. 

Seguidamente, de acuerdo con el artículo 21 del Regla- 
mento, se procedió a la renovación parcial de la Junta Direc- 
tiva. Hecho el recuento de votos de los sefíores socios pre- 
sentes y de los enviados por correo en. sobre cerrado, así 
como de los emitidqs en las reuniones que para el mismo firr 
se convocaron en las Secciones de Salamanca y Barcelona, 
resultaron elegidos los siguientes senores con el número, de  
votos que se expresa: 

Vicepresidente primero : D. Francisco Rodriguez Adra- 
dos, reelegido (50) ; Secretario : D. Juan Zaragoza Bote- 
lla (51) ; Tesorero : D. Sebastián Mariner Bigorra (51) ; Vo- 
cales: D. V. Eugenio Hernández Vista (50), D. Eduardo Va- 
lentí Fiol (52) y D. Dacio Rodríguez Lesmes (51j. 
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En consecuencia, la Junta Directiva queda constituida,.. 
para el próximo período anual, por los siguientes señores: 

Presidente : D. Martín Sánchez Ruipérez. 
Vicepresidentes : D. Francisco Rodrígwz Adrados y d 

Lisardo Rubio Fernández. 
Secretario : D. Juan Zaragoza Botella. 
Vicesecretaria : D." Nieves Ortega Hontana. 
Tesorero : D. Sebastián Mariner Bigorra. 
Vocales: R. P. José Ramón Eguillor, S. 1. ; D. Julio- 

Calonge Ruiz, D. V. Eugenio Hernández Vista, D. Eduardo- 
Valenti Fiol y D. Dacio Rodríguez Lesmes. 

Vocales ex presidentes: D. Antonio García y Bellido, 
D. Antonio Tovar Llorente, D. José Vives Gatell y dom 
Manuel Fernández-Galiano Fernández. 

El Vicepresidente primero, Sr. Rodríguez Adrados, proJ 
nunció unas emocionadas palabras de gratitud a los miem- 
bros salientes y en particular a los Sres. Sánchez Lasso de 
la Vega y Hernández Vista, cuya abnegada labor ha rendido.: 

6 grandes frutos a la Sociedad. 

Previamente, y con el título Imflresiones de .un viaje a. 
Greci-~, el Sr, Fernández-Galiano había informado acerca d e  
su último desplazamiento a aquel país para dar conferencias 
en la Universidad de Atenas. 

Ilustrada cop bellas diapositivas, la charla versó sobre las novedades- 
encontradas por el viajero en Grecia, tanto en el aspecto material como, 
de modo especial, en el mundo científico, donde los estudios arqueo- 
ló&os y lingiiísticos r;elacionados .con el reciente descifrírmietito de la 
escritura micénica y polémicas cone,xas con él han alcanzado muy notable- 
auge. 

El próximo número de Estudios Clásicos publicará un resumen más- 
amplio de esta intervensión. 
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La Junta Dir ctiva de la Sociedad se reunió, por primera 5 
-vez desde su renovación, el pasado 15 de enero, bajo la 
-presidencia de D. Martín Sánchez Ruipérez. Los nuevos miem- 
%ros tomaron posesión de sus cargos y seguidamente se 
procedió a un amplio cambio de impresiones sobre las acti- 
vidades proyectadas por la Sociedad para el presente año. El 
Presidente y D. Lisardo Rubio, Vicepresidente segundo, in- 
'formaron sobre los planes de las Secciones de Salamanca y 
Barcelona, respectivamente. La Junta recibió noticias acerca 
de la marcha de la impresión de las Actas, cuyo original está 
ya casi totalmente compuesto. 

Fue aprobada la creación de una cuota especial de cin- 
cuenta pesetas anuales para estudiantes universitarios, con 
derecho a recibir la revista órgano de la Sociedad. Esta me- 
dida tiende a dar a conocer mejor nuestras actividades entre 

u n  círculo hasta ahora no iflemasiado conectado con las ta- 
-reas sociales. Dicha cuota será concedida para una duración 
de tres años. 

También se acordó fundar dos premios que serán otor- 
gados, respectivamente, a la mejor memoria de Licenciatura 
-y la mejor tesis doctoral presentadas en las Secciones de Filo- 
logía Clásica, de acuerdo con las bases que a continuación se 
publican. 

Otros proyectos de extensión cultural (edición de discos 
y de otras series de diapositivas, sesiones cinematográficas, 
etcétera) merecieron igualmente la atención de los miem- 
bros de la Junta. 

Asimismo se decidió la organización de un coloquio sobre 
Teoria politica de la Antiguedgd, que se celebrará durante 
los días 22 a 24 de abril y estará dividido en tres sesiones, con 
'los siguientes temas y relatores : Teoria politica de la demo- 
..cracia ateniense en el siglo V (D. Francisco Rodriguez Adra- 
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dos), La politica en Sócrates y Platón ( D .  Antonio Tovar) y 
Conceptos fundamentales de la teorta política romana (xó)irc 
y «res publica» ; paúthaia y principado ; ccimperium~ y ctreg- 
num))), a cargo de D. Alvaro d'Ors. 

Las sesiones tendrán lugar a las 5,30 de la tarde y cons- 
9arán de dos turnos, uno a cargo del relator de la ponen- 
-tia y otro de réplica por parte de los inscritos en la dis- 
cusión. 

Se dio cuenta también de que el Presidente de la Sociedad 
.se ha dirigido a! Ilmo. Sr. Director General de Enseñanza 
Media insistiendo en la conveniencia de que todos los Cen- 
*ros dedicados al Bachillerato se rijan por el plan de estudios 
vigente e impuesto por la Ley de Ordenación de Enseñanza 
Media y en la necesidad de que se ponga fin a la anomalía 
de que algunos de estos Centros han suprimido el estudio del 
'Mtín en la formación de>sus alumnos. 

CONCURSO PARA PREMIAR MEMORIAS DE LICENCIATURA 
Y TESIS DOCTORALES 

La Sociedad Española de Estudios Clásicos convoca un 
concurso nacional entre Licenciados y Doctores con arreglo a 
las siguientes bases : 

1." Podrán tomar parte en él todos los Doctores que ha- 
yan leido su tesis con posterioridad al 30 de septiembre de 
1961 o vayan a doctorarse durante el actual curso academico, 
.así como los Licenciados cuya Memoria haya sido leída des- 
,pués ,del 30 de septiembre de 3962. 

2." En uno y otro caso deberá tratarse de un tema clásico, 
propio de las actividades de esta Sociedad. 

3." Se establecen dos premios, uno de dos mil pesetas 
para la mejor Memoria de Licenciatura y otro de cinco mil 
-para la mejor tesis doctoral. 

4." El plazo de presentación de los trabajos terminará el 
día 30 de septiembre de 1963; los concursantes deberán re- 
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mitir un ejemplar de la Memoria de Licenciatura o de la tesis 
doctoral al Sr. Secretario de la Sociedad Espa601a de Estudios 
Clásicos (Duque de Medinaceli, 4, 2.", Madrid-14). 

5." L a  Junta Directiva de la Sociedad nombrará un Tribu- 
nal idóneo para juzgar los trabajos presentados y el failo será: 
dado a conocer antes del día 30 de noviembre de 1963. 

6.a El acto de entrega será público y se celebrará en los 
meses de diciembre de 1963 o enero de 1964. 

En cumplimiento de lo reglamentariamente dispuesto, el 
pasado día 22 de noviembre se procedió a la renovación de- 
cargos de dicha Sección. L a  Junta Directiva quedó, por una- 
nimidad, constituida del siguiente modo : 

Presidente: D. Juan Maluquer de Motes y Nicolau. 
Vicepresidente : D. Lisardo Rubio Fernández. 
Vocales: D. Pedro Pericay Eerriol y el R. P. José. 

O'Callaghan. 

Secretario : D. Juan José Torres Esbarranch. 
Vicesecretaria : D." Nuria Balauder. 

A continuación, D. Francisco Sanz Franco leyó una co- 
municación sobre El subjetivismo en la Literaturta griega. 

El. subjetivismo se nos aparece como una de las muchas caracteris- 
ticas desconcertantes de la cultura griega. Lo  sintieron los antiguos 
(Sinesio) y practicaron acercamientos a los estratos psicológicos afmes 
al moderno psicoanálisis, como ha visto Dodds. 

Sin embargo, los comentadores se mueven ante el subjetivismo como 
dentro de un laberinto, desde la evidencia de Martinazzoli sobre Píndaro 
a la reticencia de Gallavotti en torno a la poesía lésbica. 

El Sr. Sanz Franco intenta demostrar, en calidad de tesis prope- 
déutica, la existencia del subjetivismo no como un todo continuo, sino 
en afloraciones, y examina, como ejemplo, el monólogo, en e1 que 
distingue cuatro magnitudes de subjetivismo: monólogo épico, lírico, 
existencia1 y 6tico. 

Impugna, con textos filosóficos, la apreciación de Hegel desde sir. 
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Filosofía de la Historia y, con una especie de recital de textos litera- 
.rios, muestra, contra Jaeger, que existe un puro desbordamiento senti- 
mental y un sentimiento aislado y separado del yo. Tras ello aborda, en 
pugna con GallavGtti, ka prueba conduyerite: la existencia de la intios- 
pección, exigida también por Mondolfo. La introspección aparece en fa 
Medea de Eurípides: la disociación entre el ego y el superego, la 
,conciencia y el agente, la moral tradicional y el fhpó;. vla raíz de las 
peores acciones del hombre)). Medea mató no como madre, sino por no 
poderse resistir la razón pagana, sin garantía superior, ante las fuerzas 
.oscuras de la pasión. 

Se: ariunció que la comunicación será publicada próximamente en 1% 
fevista Convivium. 

El día 10 de diciembre se reunieron las Juntas entrante y 
saliente y los nuevos miembros tomaron posesión de sus 
cargos. A continuación, d Dr. Maluquer dio cuienta de la re- 
novación reglamentaria que iba a verificarse en Mgdrid y se 
procedió a la correspondiente votación, cuyo resultado fue 
unánime. 

En dcha ciudad se ha reunido la Sección para proceder 
a la votación 'para la renovación de cargos en las Juntas 
nacional y local. 

Durante el año entrante actuarán como Presidente, don 
Maneel C. Díaz y Díaz; como Vicepresidente, e1 R. P. Ju- 
lio Campos Ruiz, Sch. P.; y, en calidad de Secretario. 
D. Marcelino Legido. 



BALANCE GENERAL DEI! ARO 1962 

PESETAS 

Saldo del año 1961 .......................................... 54.148.76 
Subvención del Ministerio de Educación 'Nacional ......... 25.000.00 
Liquidaciones. por parte de la alabrería Científica Medi- 

nacelin. de ejemplares de las publicaciones de la Sociedad: 

Heródoto .................. 10.167.90 
Plutarco . . . . . . . . . . . . . . . . . .  172.245.20 
Varios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.334.00 184.747.10 

Cuotas del año 1961- .......................................... 17.745.00 
Id . del año 1962 ............................................. 24.180.00 

Edición del Bolettn Znjormativo .............................. 
Factura de imprenta de la Antologia de Hornero ............ 

. Cotización anual a la F . 1 E . C ............................ 
Viáticos reglamentarios .................................... 
Ciclo de conferencias ....................................... 
Premios Nacionales de Periodismo y Preuniversitario ...... 
Edición de diapositivas clásicas .............................. 
Ayudas a las Secciones de Salamanca y Barcelona ......... 
Funcionamiento de Secretaría y Tesorería .................. 

Suman ..................................... 171.541,17 
Saldo a cuenta nueva ........................ 134.279.69. 
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MOVIMIENTO ECON~MICO DE LA SOCIEDAD DURANTE LOS ÚLTIMOS 

NUEVE AÑOS 

Año Haber Debe Saldo 

INFORME DEL TESORERO SALIENTE 

Al terminar el largo mandato de nueve años con que, conlo primer 
Tesorero de la Sociedad Española de Estudios Clásicos, he sido honrado- 
por los que me designaron, he creído conveniente llamar la atención de- 
cuantos aman nuestra Sociedad y nuestras Letras sobre el ritmo econó-- 
mico de la misma. Pero quede de antemano advertido que, si un Te- 
sorero tiene que preocuparse por los problemas económicos, no es, sin<+ 
embargo, lo económico en sí lo que verdaderamente nos interesa: 
lo económico será un indicio con un significado, si es que lo tiene. 

Basta repasar el panorama económico ofrecido en esos nueve años. 
para observar un hecho: los tres últimos representan un movimiento- 
económico de mas de los dos tercios del total de los nueve; por lo. 
tanto, hasta 1960 la Sociedad se mueve en un ambiente de pobreza ex- 
traordinario. Pero a partir de 1960 la Sociedad toma vuelo. Y ahora un 1 

dato: ese auge coincide con la fijación legislativa del Curso Preuni-- 
versitario. ¿Qué es lo que ha ocurrido? Todos lo saben: la Sociedad% 
está recogiendo el fruto que nuestro magnífico equipo de helenistas le-- 
ha entregado con absoluto desinterés en las ediciones sucesivas d e  
Heródoto, Plutarco, Homero. Diríamos, pues, que ciertamente el Preu- 
niversitario ha sido una bendición para la Sociedad, pero, atención, eiu 
Preuniversitario unido a dos factores: el uno, la generosidad antes re- 
cordada con placer; el otro, de extraordinario interés, ha residido en lar  



dificultad extrema de lograr buenas ediciones griegas si no era a través 
del ejemplar trabajo en equipo desarrollado por los helenistas. Así 
resultaba que para la Sociedad Española de Estudios Clásicos el entrar 
e n  este terreno era por un lado una necesidad científica, pero también' 
*ofrecía un riesgo económico mínimo, cosa que no ocurría en el otro 
campo de nuestros estudios, el Catín, donde la necesidad no era tan 
clara y el riesgo no era pequeño, ya qrte la mayor tradición de los 

"estudios latinos en nuestra patria hacía esperar, como así ha ocurrido, 
la concurrencia de varias ediciones decorosas mbre un mercado reducida. 
Es así oomo llegamos al ba!arice de 1962 verdaderamente magnífko, que, 
-sin embargo, es solamente una promesa: ese saldo de 134.279,69 pese- 
tas es saldo absoluto, libre y disponible ... y ya comprometido, con la 
próxima aparición de las Actas del 11 Congreso, en incluso más de esa 

.cifra, no sabemos cuánto más; pero en estos m~omentose la Sociedad se 
encuentra además con e! fruto de toda la óptima edición de Homero 
que el equipo de la Universidad salmantina ha llevado a cabo. 

Pero, y volvemos al comienzo, la9 cuestiorfes económicas no son 
las que interesan a la Sociedad (que no es una entidad mercantil ni ofrece 
lucro alguno a los que en ella colaboran), sino las científicas y las 
didácticas. Y el planteamiento correcto de la cuestión es éste: 2Ha sido 

-el Preuniversitario igualmente beneficioso para las ciencias clásicas? 

Distingamos brevemente dos aspectos. En cuanto a la ciencia filo 
lógica clásica misma, el hecho mismo de' que el Preuniversitario haya 
l~eclio sentir la necesidad de óptimas ediciones escolares de alto vuelo 

permitido la aparición de esas ediciones prueba sin lugar a dudas que 
para la Filología clásica española el Preuniveraiario ha sido ima be& 
dición. No se concibe una ciencia clásica en desatrdlo sin utia continua 

-elaboración filológica. 

pero hay más: cuando el profesorado clásico toma en sus manos 
.ediciones que rompen la: rutina facilona, se siente espdeado y siente 
lenacer su fe, tan acosada; el que se pueda demostrar que los textos 

eclásicos son siempre nuevas y tienen novedad intrínseta es la mejor 
inyección de vida que puede recibir el profesorado de estos saberes. 
Pues bien, gracias al Preuniversitario ha sido posible demostrar, no en 

.el terreno dialéctico, sino en el práctico, que los textos clásicos son 
tradición, la mejor traditión cultural de Occidente, pero son a la vez 

sfuturo, el riiejor futuro de Occidente. Así lo harí sentidme y así me lo 
han hecho saber muchos profesores del Estado, de órdenes religiosas 
v seglares con los que estoy en fraternal contacto y amistad. Ha resul- 
tado que las ediciones griegas y latinas buefias obligan al pro'fesor pun- 

.donoroso a replantearse el pr6blema de su propio saber; de esta ma- 
mera el Preiiniversitario ha sido un itistrume~tb magnífico de perfeccio- 



ÿ en antologías facilonas sería volver a las andadas, es decir, a la igno- 
-rancia pedante. 

Aun dentro del aspecto del profesorado, quisiéramos destacar un 
factor psicol'ogico importante: el Preuniversirario cie Letras ha sido 
'wra el+ profesorado clásico &e cal?$ad acaso e1 único estímulo y satis- 
facciótl espirituales - d e  las materiales ya no vale la pena ni hablar- 
que ha recibido en los Últimos veinte años. 

Paro ¿y para los alpmnos? Por de pronto, el estudiqr una mong- 
grafía ha supuesto poder cgntrar el esfuerzo par& dopinar un autor 
o un género, que es lo que nunca antes se había hecho, y que es lo 
que no volverá a hacerse si se ahandona el sistema de monografías de 
sutores o géneros 6 épocas. Ahora nuestros alumnos de Letras saben 
'de verdad, al menos aguellos que quieren, q@nes son y qué representan 
Elomero y Virgilio, por ejemplo. En cada peque60 grupo de Letras ha 
surgido el incipiente humanista; y el grupo entero, salvo los pocos 
-que viven muertos sin posibilidad de resuyrecci&, ha ,sent:do, cuando 
menos allí donde el profesor clásico es lb q* debe ser, que el latíti y 

+el griego son un poderoso elixi; d,e vida para los pueblos de Occidente. 
¿Es todo eso ~erfectible? Sin duda que sí. Y esperemos que se per- 

fecciope. Pqro que se perfeccione, no que se nos vaya. Es probable 
 que en otras materias el Preuriiversitario esté sustancialmente ea litigio 
eon toda razón; pero en latín y griego, no. Ojalá en todas las dEsciIjli- 
nas el Preuniversitario logre servir a la ciencia y a la educación como 
Jo ha hecho en las Letras clásicas. 

A L T A S  

D. Rafael Torrente Almeida, Madrid. 
D. Jcosé Esteve F o r ~ h l ,  Valencia. 
.D.a Pilar Cortiles Calderón, Cádiz. 



Es dotadalla Cátedra de Prehistoria y Etnologia de Ia Universidad de 
Granada (10-X-1962, B. O. del 2'7-XI) y anunciada a concurso (28-x&- 
1962, B. O ,  del 3-1-1963). 

* * *  

Queda desierto (cf. pág. 78) el concurso para la Cátedra de Paleo . 
grajia de Oviedo (14-XI-1962, B. O. del 8-XII). 

Se anuncia a oposición la Cátedra de Filologia Latina (para d e s e m  
peñar Lengua y Literatura Latinas) de Granada, que quedó vacante p o r  
paso del Dr. Mariner (cf. págs. V I  191-192) a la Universidad de Madria 
(14-XI-1962, B. O. del 11-XII). 

* * * 

Se anuncia a concurso (cf. pág. 78) la Citedra de Filologia Latina 
(3.a) de Madrid (14-XI-1962, B. O. del 11-XII). 

Se anupcia a concurso (cf. pág. V I  643) la Cátedra de Derecho Ro- 
mano de Santiago (22-XI-1962, B. O. del 14-XII). 

Y * *  

En virtud de oposición (cf. pág. 78)  es nombrado el Dr, Jordá para 
la Cátedra de Arqueología, Epigrafia y Numismática (para desempeñar 
Arqueologia y Epigvafia) de Salamanca (24-XI-1962, B. O. del 15-XII).- 

* * *  



Se jubila al Dr. Pabón, titular (cf. pág. IV 93) de Filologia Latinq, 
(4.0 cátedra) de Madrid (26-XII-1962, B. O. de] 21-1-1963). 

CATEDRAS DE INSTITUTO 

Son designados,. para la Comisión que ha de entender en el concurso 
a las Cátedras de Lengua Latina (cf. pág. 79) de Córdoba (femenino) y Jaén 
(femenino), el Sr. Marín Peña, como presidente, y los Sres. Morán, Garcí? 
Alvarez, Martín García y Hernández Vista, como vocales; y, en calidad de 
suplentes, los Sres. Ramiro Aparicio, como presidente, y Bosch, García de 
Diego, Magariños y Mariner, como vocales (15-X-1962, B. O. del 3-XI). 
Se nombra para dichos Institutos, respectivamente, a las Srtas. de Hoyos 
y Vendrell, titulares (cf. págs. VI 331 y 644) de Plasencia y Linares 
(10-XI-1962, B. O.  del 8-1-1963). 

* * *  

Se anuncian a concurso (cf. págs. 79-80; la segunda vacante de ellas 
corresponde al jubilamiento del titular Sr. Carasa) las Cátedras de Len- 
gua Latina de Alcoy, Burgos, Cádiz (masculino), Huesca, Lugo (feme- 
nino), Mérida, Tarragona y Zaragoza (femenino). 31-X-1962 (B. O. del 
28-XI). 

Son nombrados, en virtud de concurso (cf. pág. 79), para las Cátc- 
dras de Lengua Griega de Barcelona (uAusias Marchu e uInfanta Isabel 
de Aragón))) y Reus la Sra. Lafuente, Srta. Fernández Llorens y Sr. Bort, 
titulares, respectivamente (cf. págs. 111 520-521 y IV 474), de Logroño, 
Tarragona y Manresa (17-X-1962, B. O. del 11-XII). 

Se jubila al Sr. Martín García, titular (cf, pág. IV 325) de Lengw 
Latina de Madrid (aBeatriz Galindo))). 8-XI-1962 (B. O. del 8-1-1963). 

a * *  

Se anuncian a concurso (cf. supra y pág. VI 649; las restantes son 
de Institutos de nueva creación) las Cátedras de Lengua Griega de Ali 
cante (femenino), Almería (id.), Burgos (id.), Castellón de la Plana (id.), 
Cuenca (id.), El Ferro1 del Caudillo (id.), Gerona, Logroño, Ma~resa, 
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Pontevedra (femenino), Santander (id.), Tarragona y Zamora (femenino). 
22x11-1962 (B. O. del a-1-1468)). 

AD JUNTIAS DE INSTITUTO 

Son designados, para la Comisión que ha de entender en el concurso 
a las adjuntías de Lengaa Latina pendaentes (d. pág. 82), el Sr. Xtlbio 
Martínez-Chacón, como presidente, y Ios Sres. P & ~ r r o  y Srta. Rodrí- 
gnez Fernáridez, como vacales; y, en calidad de sudentes, los Sres. Gar- 

de h Santa, comn praidenbe, y Gracia y Gonzáloz Brañas, como vo- 
cales (BX-396% B. O. del 3x1) .  

* * * 

Se anuncian a concurso las adjuntías de Lengua Griega de Aranda 
de Duero, Avila, Barcelona (((Infanta Isabel de Aragóm y «Milá y Fon- 
tanalsu), Bilbao (femenino), Cádiz (masculino), Cuenca, Gijón (mascu- 
lino), Huelva, Huesca, Jaén (femenino), Logroño, Málaga (masculino), 
Murcia (femenino), Oviedo (femenino), Palencia, Palma de Mallorca 
(masculino), Pamplona (femenino), Salamanca (femenino), Santander y 
Santiago (femenino) ; y las de Lengua Latina de Bilbao (masculino), 
Ceuta, Córdoba (masculino), Lérida, Lugo (masculino), Melilla y Oviedo 
(femenino). 11-X-1962 (B. O. del 1BXI). 

Se anuncian a a ~ ~ s i g i 6 n  las adjuntías de Leljgua Chega de Almería 
(femenino), Baeza, Barcelona («Don Juan de Austria))), Ceuta, Cuenca 
(femenino), Figueras, Jerez de la Frontera, La Coruña (masculino), 
Las Palmas (masculino), Linares, Luarca, Llanes, Melilla, Mérida; Mie- 
res, Oreqse, Plaaencia, Ponferrada, Pontevedra (femenino), Puertollaiio, 
Reqtge-nq, Sanfa Cruz de Tenerife, Seo de Urgel, Ubeda, ValclepeIlas y 
Zamora (femenino) ; y las de Lengua Latina de Alicante (femenino), 
Antequera, Aranda de Duero, Arrecife de Lanzarote, Badajoz (femeni- 
no), Barcelona («Don Juan de Austria))), Burgos (femenino), Calahorra, 
Castellón de la Plana (femenino), Ceuta, Ciudad Real, El Ferro1 del Cau- 
dillo. cfemenino), Hwlva, Jaca, LinaLes, Lorca, Llanes, ilfahbn, Man- 
rasa, Osytia, Requena, Re=, Saantander (fqmenjno) y 'Valde~eiías (14-XI- 
1962, 'B. O. del 28). 

* * a 



Se anuncia a concurso la adjuntía de Lengua Griega de Badajoz (fe- 
menino) por haber pasado su titular, Sr. Fonseca, a la situación de 
excedencia (12-VI-1962, B. O .  del 11-XIJ). 

C C C 

Se concede la exaedencia voluntaria a los adjuntos de Lengm Latzna 
de Poderrada, Sr. Garcia Fraile, y de Lengzla Griega de Valdepeñas 
y Avila, Sr. Ballano y Sra. Níiñez López (2 y 10-X-1962, B. O. del 11-XII). . C * 

Se otorga prórroga en los servicios al Sr. Ramos Gangoso, profesor 
adjunto de Lengua Griega de Vigo (18-XII-1962, B. O. del 30-1-1983). 

OPOSICIONES A CATEDRAS D E  LENGUA GRIEGA 
DE INSTITUTOS 

El Tribunai quedó constituido en la forma indicada en págs. 15-79. 
Los ejercicios empezaron el 10-1-1963. 

Los temas del cuestiohario fueron lbs sigu?eentes: 

LITERATURA: 1. La transmisión de la literatura griega.-2. La tfa- 
dición ép ica .3 .  La Z1iada.-4. La O d i s t a . 4 .  Hesíodo.-6. La elegía.- 
7. La poesía yámbica.4. La monodia.-9. La poesía coral hasta la 
época he1enística.-10. La literatura filosófica presocrátiea.-11. La pro- 
sa y la historiografía. Heródoto.-12. Los orígenes de la tragedia y la 
trqgedia pre-esquílea.-13. Caracteres generales de la tragedia.-14. Es- 
quilo.-15. Sófoc1es.-16. Eurípides.-1'7. La comedia ática antigua.- 
18. Aristófanes.-19. Sofística y literatura. La retórica.-20. ~ u c í d c  
des.-21. Aspectos literarios de Sócrates y los socráticos.~22. Platón 
y la Academia.-23. La oratoria ateniense.-24. Aristóteles y el Li- 
ceo.-25. La comedia media -yJa comedia nueva.-26. La literatura he- 
lenística: caracterización general.-27. Panorama de la poesía helenís- 
tica.-28. La historiografía helenística: Po1ibio.-29. Panorama de la 
literatura griega en la época imperial.40. P1utarco.-31. La segunda 
sofística : Laciano.32. La novela y la epistolografía.43. La litera- 
tura judaica en g r iego .34 .  La escuela cristiana de Alejandría. 

MÉTRICA: 35. CaracterizAciBii y ele&n'tos fundamental= de la mé- 
trica gr iega.46.  Historia literaria de las formas m6tricas.-37. Los 
metros recitados.-38. Mktrica lesbia. 
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HISTORIA m LA LENGUA: 39. El  griego entre las lenguas indoeuro- 
peas .40.  Problemas del sustrato.-41. La lengua de los documentos 
micénicos.42. Dialectos, grupos dialectales y su prehistoria.--43. Las 
lenguas literarias.44. La koiaé. 

FONÉTICA Y MORFOLOGÍA: 45. Cronología absoluta y relativa de los 
'más importantes cambios fonéticos.46. La fonología aplicada al grie- 
go.-47. El griego y la teoría de las laringales.48. Los alargamien- 
tos y las contracciones de vocales.49. Las silbantes griegas y sus 
orígenes.-50. Tratamiento .griego de las labiovelares.-51. Ritmo y 
acento en griego.-52. Las alternancias vocálicas.43. Los temas en 
-E.-54. Los temas en -e / -0 .45.  Características generales de la flexión 
atemática.-56. Los pronombres personales.47. La composición nomi- 
' na l .48 .  Características generales de la flexión verbal.-59. El aumento 
y la redup1icación.-60. Las desinencias personales.-61. Presentes y 
aoristos atemáticos.-62. Tema de perfecto.-63. Morfología de los mo- 
dos.-64. Formas nominales del verbo. 

SINTAXIS: 65. Sintaxis del artículo.-66. E! género.-67. El nú- 
mero.-68. Prehistoria e historia de los casos griegos.-69. El acusati- 
vo.-70. El genitivo-ab1ativo.-71. Sintaxis del adjetivo.-72. Sintaxis 
de los pronombres personales y reflexivos.-73. La categoría verbal de 
la persona.-74. Sintaxis de los modos.-75. Tiempo y aspecto.- 
76. Sintaxis del infinitiv0.-77. Cas construcciones llamadas absolutas- 
W. Teoría de la subordinación.-79. Las oraciones condicionales.- 
80. El estilo indirecto.-81. Oraciones relativas e interrogativas indi- 
rectas.42. Oraciones finales y consecutivas.43. Las construcciones 
con ilq-84. Las construcciones con 3, 

CULTURA, INSTITUCIONCS Y 'RELIGIÓN: 86. Las civilizaciones minoica 
y micénica.46. La colonización gr iega.47.  La polis: su origen y 
evolución hasta las guerras Médicas.-88. Instituciones políticas espar- 
tanas .49.  Instituciones políticas atenienses.-90. Grecia y el iniperio 
persa.-91. La rivalidad entre Atenas y Esparta.-92. Macedonia y la 
política griega.-93. Los estados 11elenísticos.-94. La conqukta rn- 
mana.-93. La admiiiistración de la justicia en Atenas.-96. L;a organi- 
zación del ejército y la táctica militar a lo largo de la historia griega.- 
'97. Panorama histórico de la educación en Grecia.-98. La religiosidad 
en la época arcaica.-99. Delfos y el movimiento apolíneo.-100. El 
movimiento dionísiac0.-101. Los misterios.-102. La religión griega 
desde Alejandro Magno hasta la victoria del cristianismo. 

El ejercicio práctico se dividió en seis partes: 

1.8 Traducción, sin diccionario y sin comentario, de Lucian~,  Vid@ 
de Denzonacte, 63-67 (dos horas como máximo). 



2.a Traducción, con diccionario y sin comentario, de Demóstenes 
X X  1-4 (dos horas). 

3.a Traducción, con diccionario y comentario fonético y morfológico, 
de Homero, 11. XIX 134-139; Safo, fr. 31 L.-P., 9-16; inscripción ática 
d e  Schw. Ap. 1 10; y Teócrito V 66-71 (cuatro horas y media). 

4.8 Traducción, con diccionario y comentario sintáctico y estilística, 
de Isócrates IV 82-84 (tres horas). 
. 5." Traducción, con diccionario y comentario métrico y literario, de 
.%urípides, Héczlba 37-76 (cuatro .horas). 

6.8 Traducción, con diccionario y comentario de instituciones, de Aris- 
tóteles, Const. At.  LXI 1-2 (tres horas). 

; En el primer ejercicio teórico tocaron en suerte los temas 28 y 71. 

Se presentaron 23 opositores; uno se retiró en el primer práctico. 
Después del segundo práctico fueron admitidos catorce; después del ter- 
cero, doce por unanimidad, uno por mayoría y uno por minoría ; después 
del cuarto, siete, cinco y uno; tres se retiraron sin leer dicho ejercicio; 
después de los prácticos fueron admitidos seis, tres y uno; uno no com- 
p r e c i ó  a realizar el primer teórico y otro no se presentó a leerlo. 

- Las oposiciones terminaron el 2-11-1963. El Tribunal propuso a las 
Srtas.' Santiago (Barcelona, «Don Juan de Austria))) y Cabetas (Cádiz, 
.masculino), Sres. Hernández Ortega (La Laguna) y Balasch (Játiva), 
Srta. Martín Sánchez (Santiago, femenino), Sra. de Andrés (Alcoy) y 
Sres. Periago (Murcia, femenino) y Solano (Gijón, femenino). ~uédaron.  
desiertas las Cátedras de Melilla, Las Palmas (femenino), Seo de Urgel, 
Algeciras y Jerez de la Frontera. 

LAS MEMORIAS DE LICENCIATURA DE TEMA CLASICO 

(cf. pág. 87) 

CURSO 1962-1963 

Madrid 

.a 
'346. Cánovas Crespo, Juan: Las expresiones de la visión en Homero. 
847. Díaz Mora, Obdulio: Los griegos en Tácito. 
'348. Gangutia Elícegui, Elvira: Las ideas lingiiásticas de Egripides. 
349. García Ríos, Antonio: Conceptos morales de Cicerón en el tratado 

aUe off ic i i s~ .  
350. ' Gómez Muntán, Ana M?: La temática de las parábolas evangélicas 

y algunos paralelos griegos. 



351. González Vázqruez, Leoncio : Las ideas historiográficas en L litera- 
tura panegirica latina. 

382. Higueras Maldonado, Juan: Significados del vocablo hd70; Izasta eP 
s igb  V a. de J .  C. 

353. Moreno Arribas, Gregaria: Ea categoria de voz en griego según et 
método e ~ t r ~ c t u r d  

354. Rodríguez Alonso, Cristóbal: Los tw-$dm ujófiicvsn de Luciano. 
355. Sánchez iJaft5, Diega: Toponimia romdna ea la proviwc2a de Jakn. 

"356. Calvo Martínez, Tomás: El concqpto de arte en la filosofia griega. 
*%U. Arana Mdtdez, Amalia: La actitad 6 t h  de Aristdteks. 
*358. Santamaría Guinea, Jesús : Licinianb Be Gmtagena. 
'359. Martínez Iñíguez, Elena: Nimes, la Rome francaise. 
"360. Acasta RdMrgiiea, Wiimbeito: Suparvivmcia de sim%olos y mitos 

arcaicos. 
*361. García-Bellido García de Diego, M.8 Paz : Las monedas de Cástulo 

se& la colección del Museo Arqueolóigzco Nacional. 

Barcelona 

862. Rtrssich Francesa, José : Persomjes femelzhos de Meaundio. 

AYUDANTES BECBIíOS DE INSTITUTOS 

Por disposición de 16-X-f962 (B. O. M. E. N .  del 19-XI) se conce- 
den becas de nueva adjudicación, en los Institutos que se mencionan, a 
los ayudantes de Lengua Latina Sres. Mestre y Rodríguez Barrueco y 
Srta. Sánchez Pose (Madrid, «Cervantesu) y Srtas. Alcover y Granda1 
(Madrid, aIsabel la Católica))) y de Lengzda Griega Srta. Alonso y 
Sr. Corbo (Barcelona, uMenéndez Pdayon), Sres. Valmañá (Madrid, 
~Beatriz Galindon), Orea (Madrid, Cervantesn) y de la Fuente y To- 
rrente (Madrid, alervantesn) y Srtas. Ozaeta y Sánchez Redondo (Ma- 
drid, aIsabel la Católica,); y se p m r b g a  la beca de los de Lengua La- 
tina Sr. González Vázquez y Srta. Morode (Madrid, ~Cervantesn) p 
Lengm Griegs Sres. Sanz Franco y Torres (Barcelona, ~Menéndez Pe- 
layo))), Cánovas, Gándara, Srta. N ú k z  Esteban y Sr. Rodríguez Alonso ' 

(Madrid, aBeatriz Galindon), Srtas. Larnpreave, Moll, Pérez Gutiérreo 
i. Sr. Feriago (Madrid, ucervantesn) y Srta. Martínez-Fresneda (Madrid, 
#Isabel la Católica))). 



R E S E ~ A S  

ESTUD~OS C~Ásrcos pzcblicdrá, em el gra- 
do en que Eo permitan el espacio y la á- 
dole de la revista, reseñas bibliogiáfkas de 
atqaellos ikbros más o menos relacionádosr 
coa naesWas materias *os mtores  o e&.. 
topes eiivkn zcn ejemplar a k Redaccidn. 

VIRGILI~:  Eneida ZI. Introducción, notas y vocabulario por R. TORNER. 
Colección Bosch de Textos Clásicos Latinos. Barcelona, Bosch, 1961.. 
Un vol. de 146 págs. 

El  presente volumen no ha sido editado con vistas al curso preuniver- 
sitario actual, sino destinado al lector que conoce la lengua latina  para^ 

facilitarle la lectura directa del libro 11 de la Eneida y hacérsela cbmpren- 
der. No. obstante, 2 lbs ahmflbs de Letras de este curso pretiniversitaitio,- 
el libro que comentafnos ha d~e Cervirles de guía &gura y eficaz. 

A un prefacio general de la  colección Boxh de Textos Ciásicos Lati- 
nos» sigue una introdticcióh de unas veinte páginas, distribuitlas en los 
cuatro epígrafes siguientes : a) Vida de Virgilio; b) Obras, en cuya enu- 
meración hace especial hincapié sobre la Eneida, analizando brevemen.te- 
su argumentb y, S.obre todo, criticando el juici'o estimativb de la misma,.. 
a la que considera acertadamefíte como iin pdema diterario» fiente al ca- 
rácter aCpico» de las obras ihoméricas; c )  El sitio de Troya es un breve, 
preámbulo, necesario par2 la comprensidn de la caída de la ciudad, argu- 
znento del libro; d) La m%rica de la ~Eneidan, 'ükiie, pero acertado es- 
tudjo de'la cantidad de las silabas y de las cameterísticas del Be~átiretro~. 
virgilwb. . 

Los distintos episodios aparecen con un breve titulo expresivo de sus 
contenido. 
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Las notas, ofrecidas todas seguidamente al final del texto, ocupan más 
.de cuarenta páginas. Se refieren a los aspectos sintácticos más salientes; 
a tropos y figuras de estilo ; a la explicación, en suma, iiktórica o mítolú.. 
gica que ha de contribuir a hacer comprender y gozar la lectura del texto 
latino. Sin alardes de interpretación erudita ni pretensiones de gran no- 
vedad, las notas se leen con sumo gusto y provecho por su abundancia, 

*claridad, concisión y exactitud. 
No faltan, a veces, a!usion~es críticas a variantes del texto en diferentes 

=.códices, con consiguiente presentación de los varios sentidos de inter- 
pretación propuestos. También con frecuencia se hacen notar los pasajes 

 calcados en Homeno, que no empañan la originalidad de Virgilio, salvada 
por el hálito de su propia inspiración. 

Cierra el libro un vocabula30, reducido exchsivamente al texto latino 
anterior, en que se ha tenido el buen acierto de marcar la cantidad silábi- 
a de L s  palabras, ventaja inigualáble en las tareas escokres y estímulo 
a los alumnos para un esfuerzo personal en el dominio del hexámetro 
datino. 

Ilustran el texto nueve grabados clásicas, impresos en papel satinado, 
.alusivos todos a otros tantos pasajes del libro 11 y subrayados con una 
leyenda del mismo Virgilio. Sirva de ejemplo el grupo de ~aocoonte, 
de Polidoro de Rodas, que lleva por expresim pie: Clamores sintul 
horre~tdos ad sidera to1lz't.-TOMÁS DE LA A. RECIO. 

VIRGILIO : Eneida. Libro 11. Estudio pfieliminar, notas y vocabulario por 
SANTIAGO SEGURA MUNGU~A. Madrid, Estudio y Vida, 1962. Un vol. de 
262 páginas. 

Se abre el texto con un ani,@ísimo prólogo de 108 páginas, estudio pre- 
Jiminar verdaderamente exhaustivo de la materia. Sorprende que la ma- 
yor parte de este preámbulo al texto latino esté dedicada a Hornero y a 
sus poemas. Ofrece una clara síntesis de b llamada tcuestión homérica~ 
desde la obra Conjectures académiques ou dissertation sur l'flicúde (1715), 
del abate francés Hédelin d'Aubignac, hasta la Zntroduction d I'Zliade 
de Paul Mazon, pasando por las teorías de Wolf y Bérard y cerrando con 
la  tesis de los críticos meounitariosa, defensores de la existencia de gran- 
des núcleos primitivos de b s  actuales poemas. 

Entra después en el análisis del argumento, leyenda troyana y contenido 
.histórico de los poemas homéricos, hasta afirmar, con base en los descu- 
brimientos arqueológicos, la realidad de una guerra de Troya, aunque las 
 causas y circunstancias de ella no puedan fijarse exactamente. 

Otros epígrafes hacen referencia al contenido religioso y ético y a Ia  
lengua y estilo de los poemas, aspectos tocados sólo con carácter gene- 

ral, siu pormenorizar detalles gramatical'es ni estilisticos. 



Para enlazar con Virgilio expone el autor los antecedentes de la Enei- 
d a ,  tanto la epopeya posthomérica en Grecia como 10s predecesores ro- 
manos, Livio Andrónico, Nevio Ennio, Hubiéramos deseado alguna 
alusión, siquiera incidental, a los trágicos griegos, que recogen tantos 
temas épicos, algunos de ellos relacionados con el del libro 11 de la 
Eneida, y los convierten e n  argumentos de sus tragedias, cuyo estudio es 
.imprescindib:e para un conocimiento profundo del arte de Virgilio. 

Nuevas páginas, quince en total, dedicadas especialmente a la biogra- 
día del poeta y al análisis superficial de las Eglogas y de las Geórgicas. 
Subraya en aquéllas el carácter de imitación del género pastoril, inicia- 
do por Teócrito, salvo en 1 y IX, de fondo autobiogrLfico, y en IV, de 
-tendencia órfic~mesiánica. A ia exposiciOn del contenido de cada uno de 
los libros de las Geórgicas precede un ligero estudio sobre la razón de 
ou composición dentro de la política de Augusto, favorecedora de un mo- 
vimiento de retorno al campo, aun reconociendo el caricter culto y el 
poco valor cprácticon que encierra este maravilloso poema. 

Eas páginas finales de dicho estudio preliminar van dirigidas expresa- 
mente a la Efzeida. Al contenido de cada uno de los doce libros antecede 
-un somero estudio en el que el autor analiza las condiciones históricas en 
que se engendra la Eneida y su carácter de exaltación del pueblo romano 
y engrandecimiento de la persona de Augusto. 

El texto latino del libro 11 aparece profusamente anotado al pie de cada 
,página. Comprendemos que la explicación gramatical y estilística no puede 
acompañar a cada término en el lugar mismo donde éste aparece, pero en 
-el orden práctico no deja de resultar incómoda la remisión constante a la 
magnífica colección de 124 epígrafes donde se resumen ordenadamente la 
morfología, sintaxis y estilistica virgilianas. 

Cierra el libro un vocabulario de todos los nombres propios que apare- 
cen en el libro 11 de la Eneida, fuente utilísima de conocimientos y ayuda 
cficaz para la interpretación del texto. 

En la bibliografía que reseña el autor echamos de menos alguna obra 
tan fundamental como Il secondo libro dell' Eneide, de G.  Fiinaioli, y el 
verdaderamente insustituible para este cursa Eneide. Lgbro II, de V. Us- 
sani, publicado en Ronla por el edtor Bonacci. 

Entre las edicii0r.e~ y traducciNon*es rios hubiera gustado ver menciona- 
das a'gunas beneméritas en nuestra lengua, que Menéndez Felayo se 
encargó de honrar con su preclaro juicio; y sobre todo la magnífica- 
mente comentada en latín del P. de la Cerda (Lyon, 1612), que me- 
rece todavía el honor de ser citada ccmo primera autoridad por críticos 
.extranjeros.-T. DE LA A. R. 
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VIRGILIO: &leida ZI. Introduacíón, texto y notas por V í m ~  JosÉ HE- 
RREPO. Madrid, Gredos, 1962. Un vol. de Z42 pkgs. 

Abrese el Iibro con una atripyia intt.oduc&h, de más ,de cinciienta pá- 
ginas, subdividida e:: cnco capí'tuks. 

En el priinbtto, con ap:*e;a'da prora y rigor hist&1kco, refrendado. 
siempre documenCalnienfie, se n@s da una pi-ecisa idea biográfica del pÓe- 
ta, entreveranda los meros datos peraondes con la gestación de su obra, 
cosa imprescindible ,en un autor en que vida 'y creación poética se- 
fundari. El segiihdo, sabre la producción literaria del poeta, comienza 
con e l  llamado Apémdice vi@lia?zo, andizando brevemede las composicio- 
nes que no son consideradas como .totalmen+e apúcrifas. Siguen las Bzlcd- 
lims y GeárgZoas, a la breve exposioiOn &el itrgtimenbo de cada una de- 
las cuales preceae un sucinto, pero meritorio estudio de los factores deter- 
minantes y del valor likrarib de las mismas. A la Eneida se dedica, 
como era de esperar, una mayor atención. Su bien ordenado estudio es 
dividido en tres epígrafes: a) Origea, génesis y desarrollo; b) La tEnei- 
da» como obra de w t e ,  donde el autor contrapone, en escueto esquema de- 
luz y sombras, el haz de cualidades y defectos que la crítica tradicional ha 
visto en la obra; c) La aEneidan como poema épico (se distinguen dos- 
clases de cantares épicos, el del poeta-cantor público-improvisador, cuyo- 
tipo es Homero, y el del poeta de labor íntima y trabajada, cuyo modelo 
es Virgilio). 

Los caracteres fundamentales de la poesía épica, reflejados en l a  
Elheida, son analizados bajo la guía de a~to~ridades como Curtius, Belles- 
sort y Pichon. 

El capítu50 111 condensa en rápida ojeada la Fama y pervivencia de 
ViYgilio a través de las edades y de las Gteraturas, oon frecuentes ci- 
tas de autores y obras que se inspiraron en nuestro poeta. 

El capítulo IV, referido al libro 11 a e  la bneida, lo desarrolla He- 
rrero dividiéndolo en cuatro partes: a)  su distribtición y concepción épi- 
co-dramática; b) las fuentes ; c) composición, estilo y carácter literario ; y 
d )  retrato de personajes. 

Interesante es la observación, fundamentada en un estudio de Féche- 
rolle, de que la Eneida, en este libro especialmente, es una original sín- 
tesis de lbs cuadros de da epopeya y de las partes htegrahks de la tra- 
gedia; y así, el autor sQbraya su conexián con los trágicos griegos; eF 
potbos y el lirismo del relatío de EEiieas; la brevedad y rapidez del esti- 
lo oiarrativb y, finalmente, entre !a galería de personajes que desfilan 
a través del libro 11, la uirtzls y la pietas, cualidades que son cmno el e je  
diamantino que mueve la figura de Eneas. 

Cierran la introducción unas nociones de prosodia y métrica dispues- 



tas  en forma pedagógica y en que n a  se omiten las particularidades del 
aexámetro de VirgiIio, saña!adas numéricamente en sus versos. 

El texto del libro aparece anotado al pie mismo de cada página con 
observaciones que cai~tribuyen a aclarar los fenómenos siatácticos, esti- 
lísticos, literarios e históricos dbi' texbo virgiliano. 

Nos sorprenden algunas de ellas: así d valor cconcesivo» atribuido 
' 

al quod del vereo 180, qi?e se traduce por «puesto qaen y que común- 
mente es interpretado como acusativo de relación (quod attinet ad id  
quod ...). Tampoco e! muros et moenia del verso 234 es un simple peo- 
nasmo, sino que .cada térmico envuelve un significado distinto: umura- 
la gxterior y edidicios del interior de La ciudad);. Otras veoes ofrece 6610 
una interpretación a un pasaje discutido: inertia corpora (vs. 364-365) 
ucadáveresn, junto a !a ya antigua de useres indefensos (mujeres, niños 
y ancianos))). 

El Sllpy se e<;lerr;t oop qn vocabulario de figuras estilísticas ordena- 
das alfabéticaqente y brevemente explicadas, mérito no común a otros 
textos y de indudable eficacia escolar. 

En sintesis, esta obra nos par8ece sumamente pedagógica y firmemen- 
te documentada en su estudio pro:ogal.-T. DE LA A. R. 

VIRGILIO: Encida. Libro I I .  Edición, estudio y comentario por JAVIER 

ECHAVE-SUSTAETA. Patr~nabo uMenéndez Pelayo)). Instituto <Antonio 
de Nebrijan, Clásicos aEmeritan. Madrid, C. S. 1. C., 1962. Un vol. de 
176 págs. 

Una introducción de setenta páginas, pórtico amplio que i!umina el 
texto de Virgilio, abre el libro que comentamos, uno más, pero sobre- 
saliente, entre los edikados para servir & g u b  g orisentaqión en el ac- 
tual curso greuniversitario de Letras. 

El estudio es parcelado, para su niejor ordenamiento y comprensión, 
en varios capítulos. 

La I'roya de Virgilio es como un ex'ordio general de toda Irt intro- 
ducción, en que se nos da la clave para la interpretación de la obra. 

Sigue uqa escueta y apretada biografía del poeta. 

La uElzeidan es demostración de 13 originalidad de Virgilio -frente 
al mundo acreedor previrgiliano- en lo que ésta tiene de uq sentido 
npevo provideqcialis6a y de esperanza sin mengua en el héroe y de un 
simbolisnm de su obra, canto a Roma, fmdidora de pueb!os y de cul- 
turas, 

Las partes del poema es una rápida ojeada al contenido de cada uno 
de los doce libros. 



2 14 ESTUDIOS CLÁSICOS 

Trarcsnzisióio de la uEneida)) analiza el problema del texto original, 
editado por Tuca y Vario, fieles en lo fundamental a la orden de Au- 
gusto i ut superfius demernzt, nihd adderent, Siguiendo a Mackail hace 
interesantes sugerencias sobre !os versos sedpleni y sobile aquellos 
otros compbetos métricamentme, pero incompletos de sentido, o provisio- 
nales en la men6e del poeta, al que su prematura muerte impidió darles 
carácter definitivo. 

Nuevo también en esta clase de cdicionmes es el rápido excursus sobre 
los principales manuscritos que nos har. transmit:do e: texto de la EiteC 
da: Mediceo, Palatino y Romano. Fara fines escolares nos hubiera 
gustado una breve comparación con la distinta y desfavorable suerte 
que cupo a los textos del mundo antiguo, si se exceptúa el Nuevo Tes- 
tamento. 

Hace simpie referencia a, los escolios de los dos Servios y pasa re-' 
vista a las principales ediciones, desde la princeps (Roma, 1467) hasta la 
del libro 11 del profesor Hernández Vista (1962), junto a la cual me- 
recen igua! honor otras reseriadas también en este número. 

Del P. de la Cerda existe según Menéndez Pelayo, aparte de las 
citadas, la de 1680, impresa en Leiden. 

Entre los lestudios creexos que merecen citarse también los varios 
referentes a este libro de Festa, Perrotta, Funaioli y Ussani. 

Las páginas dedicedas a La lrngua poética de Virgilio y al estilo 
las juzgamos como la aportació~l más valiosa al estudi<, de la figura 
literaria del poeta, siquiera sean trazadas de la mano l e  los profesores 
Cordier y Jzckson Knight. El hexáinetro adqukre en Virgiio el valor 
exacto instrumental que imprime carácter a su poesía. La originalida8 
la muestra en la nueva ~a!oración del acento de !a palabra, en el uso 
mesurado de los fenónien,o,s arcaicos, en la adjetivación condensada, en 
los neal~ogismos de nuevo cuño, en la concisión sugerente, en el ca- 
rácter auditivo y visual de las palabras, a las que imprime nueva va- 
lencía. 

Describe a continuación el argumento del libro 11 y hace un análisjs. 
del mismo. Descubre justamente que la breuitas uirgiliana es en sw 

* 

Jli2cpersis la propia de la ~&pq 6p7pa~mj, no la de la épica helenística, 
y ve los tres actos del -drama encuadrados en las dos partes del libro: 
la caída de Troya y la acción de Eneas. Guiado el profesor E~have  
por la obra de Car!os Büchnex, adivina el sentido trascendente de la 
Iliupersis y revela en el getiio troyano la wgnanimitas y la g~az l i t a~  
del pueblo-rey. 

El texto del l ibo  &parece anotado a! pie de cada página. Las expIi- 
cacimones son preckas y certeras y abarcan los aspectos semántica, sin- 
táctico y estilística, sin omitir, en la ocasión, las alusiones mítico-histó- 
ricas. Echa mano con provecho, para aclarar el sentido, de la etimolo- 

gía ,  comp~sición y derivación de palabras. Podrían discutirse algunas 



interpretaciones propuestas y se desearía #otras veces una mayo refe2 
rencia a so:uchones de pasajes tradicionalmente controvertidos. 

Cuando podría darse por concluso el trabajco, hallamos un ~010fÓn-. 
que es un apéndice en dos partes sobre Las fuentes. Imitación y creació?t 
y Los hechos del mismo libro 11. 

1 Es un estudio niinucioscl -dado  el ámb!ko de la obra- sobre un as- 
pecto tocado someramente en la introducción: las fuentes en que bebió . 
Virgilio, especialmente Los poetas posterlores Quinbo y Trifiodoro, que - 
consultaron !os mismos poemas que nuestro vate. Se detiene en los tex-- 
tos originales de algunos episodios, como el de  Laocoonte, fin de Pría- 
mto y encuentro con Helena, poniendo siempre de relieve la elaboración? 
personal y el fin trascendente que supo imprhnir~es Virgilio, 

1K.a leyenda se hermana con la historia cumdo busca un fundamento. 
real a los hechos de la trama; y el mito del cabalb cobra luz verdadera 
al ser considerado tvemkricamente como elemento de magia dentro de la,, 
concepción religiosa de aqueos y troyanos.-T. DE LA A. R. 

VIRGILIO: Libro I I  de la Eneida. Iritroducción, bexto, notas y estudio 
estilístico por V. EUGENIO HERNANDEZ VISTA. Madrid, Gregorio del- 
Toro, 19W Un tomo en 4.0 de 203 págs. y 1 lámina 

Los que de n1ane:a más o menos incompkta habíamos tenido noticia 
alguna vez del método de aná!isis esti~istico de Hernández Vista para.. 
la valoración de los textos poéticos sentíamos vivo deseo de conocer 
una exposición total y precisa del mismo. La presente edición del li- 
bro 11 de la Eneida, pensada y preparada para servir de te* en el ' 
curso preuniversita~io del-año actual, nos da iina grata ocasión de 
conooer a fondo el valioso método y de ponerlo en práctica. Con ser 
as60 ya de por sí interesante, no queda ahí todo' lo que de novedades. 
nos brinda el autor. En la introducC6n y en las notas encontramos a 
cada paso finas y origiqales incisiones en la problemática de la obra 
virgiliana, casi siempre dotadas de la gracia del acierto. Dos vertientes . 
hay que considerar en este libro: la pedagógica y la mvestigadora; en-. 
ambas hay sustanci~osas aportaciones. La introducción consta de casi': 
cien págiaias, y el comentario de sesenta y tres, aparte del> texto y de-- 
copiosos índices. La introducción general va seguida de una introduc. 
ción especia! dedicada expresamente al libro 11; se destacan en ella 
varios madu<ros estudios sobre escenas, persmajes y divinidades del 
misma. La parte +general de la introd~cción está perfectamente centrada* 
en la crítica moderna, dice todo lo que hace falta decir sobre el tienipo;. 
la vida y la obra de Virgilio y nos deja ver la huella de la mano experta 
de H,ernández V i t a  y de su exquisita sensibilidad, La introduccIón~. 
especial dedicada al libro 11 reserva a nuestro espiritu gratas sorpresas . - 
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y emocionantes sacudidas. apero mi Eneas -nos ha dich~o unas páginas 
más atrás-, mi caballo de, Troya, mi Sinón, mi Laocoonte, mi fatum, 

.mi Greúsa, no san los fn8stm.o~ qjie en Boissier, Sellar, EsI):mosa Pólit ... u 
Y efectivamente, n s  son 1 , ~ s  mismos. 

Eneas representa para Hernández Vistíi, las virtt&pt crqmpesinas y cL 
viles venciendso al caballeno feudal y al saldado de .of.icio. Es, sobre 

:todo, un héroe sin presente, un viajyro' c 9 ~  la carga pasado en 
.busca de sp futu~o. Precisamente en el libro ZI es dfonde Eneas sufre 
la ampqta~ióq de su presente; Creúsa simboliza la hora actual que sa 
disipa sin repedio para él. 

La escena de? caballo es para el comentarista una puerilidad que 
pierde su intrascendencia al cargarse de; eon$eaida psicrul6gico y sim- 
bólico-cultaral. Asistimcn a la lucha entre la r a a h  luminosa y las fuer- 
zas de7 la pasión y la oscuridad, ludha que incre+blemente -dice- se 

queda en tablas.. 

Laocoonte es la razón luminosa en accih.  Su muette n'o es para 
Hernández Vistá un castigo, ni es determinante de los posteriores actos 

.del pueblo troyano ; tenía que morir y lo hace de un m'odo noble en 
vez de sucumbir a manos de sus compatriotas. 

Sinón no personifica n !*os griegos, ni a la astucia d'el enemigo ; es 
ia voz turbis de la oscuridad irracional. El pasaje es tratado detenida 
mente y con ponderación y precisión magistrales por el comentanista. 

El1 concepto de fitu111. es objeto de una rleelaboración a la vista de los 
ahallazgos modernos de la psicología; el fatum no es !a libre voluntad 
*de Júpiter; se identifica con fueizas oscuras y 2oderosas que operan 
. en el subconsciente individua: y colectivo y condicionan la conducta hu- 
.mana. El hombre es el realizador de su propio fatum. Héctor, la vkión 
onírica de Eneas, no es más que la percepción subconsciente, por parte 

-del protagonista, de cuanto se está produciendo a su alrededor mientras 
duerme. La idea que Hernández Vista propugna es básica para compren- 
der los sucescs de la obra e, interpretar actitudes. 

Naturalmente, unas i~terpretaciones tap sutgestiyas y pgr,so@es invi- 
fiarán a l a  discusión. La idea de que en Troya muere un Eneas y nace 
otro creemos que x~ecwita alguna atenuacián. Si VirgiZio hubiese des- 

-humaniza& a Eneas al perder éste a Creúsa y lo h u b h e  dotado de una 
in~onmovible seguri&i en su destino, se habría interrumpido de re- 
pepte el íntimo desarrollo de la personalidad del protagonista, que sólo 
llega a,l pleno acorde con 19s hados en el libro VI. En el 1 y en 

..el IU tiewn. que produci>rse geligr~saq. vacilaciones en. el alma del hé- 
<roe; +rapte la tormentaL se olvjda de su misión y vucLven a mostrarse 
sus cualidades humanas. Unicamente si se mantiene. esa dualidad divino- 

;-hmanp a* el pnotagpis&. & lo larga de la mitad de la obra es cuan* 
aloanza ésta su simbolismo de drama humano. 



Con referencia al episodio de Laocoonte hay que dar la razón a 
Her~ández Vista en que el pasaje no es una digresión marginal, como 
creyeron eminentes críticos del siglo pasado. Su inserción y divisióti 
en dos partes, separadas por el episodio de Sinón, es un sabio cálculo 
que crea para el pensamiento dos campos de gravitación. El pasaje, 
en nuestra opinión, es un ejemplo más de esas intencionadas ambi- 
güedades propias de la técnica de Virgilio y que tan atinadamente co- 
menta Hernández Vista referidas al léxico. No se puede negar, creemos, 
que, al menos en apariencia -en intencionada apariencia-, el suceso 
tiene una significación punitiva. Mas su sentido total se bifurca en dos 
no menos fuertes y vigorosos, que no se excluyen, sino que se necesitar% 
mutuamente: el real o la premonición del desastre inminente y el apaA 
rente o el castigo ante los ojos de los troyanos. El equilibrio de dudas 
crea una tensión interna de significado distinto para cada uno de los. 
dos ángulos de contemplación, es decir, según se mire con los ojos 
de la masa espectadora o con perspectiva histórico-artística, El cucescr 
es un típico prodigium consustancial del género épico; las serpientes 
son una prefiguración del enemigo que está a punto de llegar desde 
Ténedos, desde donde vienen los monstruos. A la vez es un aviso del' 
fatum para quienes allí son capaces de entenderlo. Sólo con esta doble 
interpretación del episodio de Laocoonte puede quedar en tablas la lu- 
cha de lo irracional frente a la razón luminosa. Analizándola cuidadosa- 
mente veríamos que es un juego de tres elementos contra otros tres- 
Entonces, ¿por qué permite la divinidad que un inocente, el repre- 
sentante de la razón luminosa, muera? A esto responde bien Hernández 
Vista con una solución que le es muy cara: su muerte se eleva así a un7 
plano superior y recibe el homenaje divino de un final divino. 

Héctor, en el sueño premonitorio de Eneas, personifica, según Her- 
nández Vista, la percepción subconsciente, por parte del protagonista, 
de la ruina que se está produciendo a su alrededor. Los intentos de. 
aplicar teorías modernas al sueño no vienen siendo aceptados por la 
crítica (cf. Rapaport, De insomniis Vergilian.is, en Eos XXXIII 1932, 163- 
170 y la réplica de H. R. Steiner en Der Traum in der Aeneis, Berna, 1952). 
El sueño de Eneas es un mecanismo literario y su explicación ha de ser 
Órfica y estoica. Si comparamos los once sueños que aparecen en Ia'Eneida 
veremos que todos marcan un momento decisivo en la acción. En el caso 
presente el famoso sueño cumple tres funciones: comunicar a Eneas el 
sagrado deber de salvar los penates, ungir de dignidad la forzosa huída 
y tener parte indirecta Héctor en la salvación de lo más preciado. Por  
otra parte, la fórmula tiene raíces homéricas y ennianas y no siempre 
sirve para traducir la voz del destino. 

La parte del trabajo de Hernández Vista que trata del comentario, 
proporciona al alumno las aclaraciones precisas de tipo gramatical, his- 
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tórico, interpretativo y critico. La gran novedad son las caracterizaciones 
estilísticas. Estas se hacen por episodios. Está fuera de duda que era de 
todo punto necesario ofrecer al alumno una vía de penetración en los va- 
dores simbólico-culturales y estéticos del texto. Lo contrario sería frus- 
.trar la singular oportunidad que nos ha cabido en suerte, de poder ver 
e n  preuniversitario todo un libro de la Eneida. Hemos de agradecer a 
Hernández Vista sus penetrantes y finos análisis, y lamentar que no 
haya continuado con el mismo detenimiento a lo largo de todo el texto. 
",Su procedimiento es un sistema de niveles, de los que cada vez se usan 
m á s  en lingüística. La terminología es saussuriana con algunas adicio- 
nes;  por ejemplo, la de incorporar la materia fónica y rítmica, que en sí 
es solamente un elemento musical y extralingüístico, a la esfera del 
significante. Los planos del significante y del significado se subdividen 
en estratos. Los datos procedentes del análisis de cada estrato se aclaran 
y definen unos a otros; todos ellos convergen y cooperan al fin de 
un mejor entendimiento del pasaje en cuestión. Este ((principio de con- 
vergencia)) es una adquisición fundamental de la estilística de Hernán- 
dez Vista. Cuanto más atento y preciso es el análisis, con tanta mayor 
nitidez surge ante nosotros la escena «vista)) u ((oída)). El sistema no es 
 de un esquematismo frío, sino un jugoso comentario. 

Los reparos que se puedan hacer a una obra de ,tal mérito como lo 
e s  en su totalidad la de Kernández Vista, quedarán desvirtuados si te- 
nemos en cuenta que, por razones de la legislación en materia de textos, 
el libro es fruto apresurado de tres meses de trabajo. No hay que sor- 
prenderse de que abunden las erratas. El estudioso de Virgilio tal vez 
eche de menos algiin análisis de la arquitectónica de la obra o de la 
economía de los materiales de las leyendas, algún estudio especial de la 
pietas y de las tensiones dramáticas; el profesor desearía algún mapa 
y noticias arqueológicas de las excavaciones de Hissarlik. Para el alum- 
no hay alguna explicación sorprendente en los versos 12, 37 y 273. La 
denominación de ((nostálgico)) aplicada al demostrativo no parece del 
todo afortunada. En las escenas de la noctimaquia (versos 318-335) no 
se destaca, como sería de esperar, el color rojizo de los incendios, sino 
el negro solamente, con lo que se pasa por alto esta originalidad vir- 
giliana. con respecto a otras versiones de la leyenda, y el brillo de los 
objetos queda sin sentido. 

En fin, ninguno de estos reparos resta méritos al trabajo de su autor; 
gracias a él se cuenta este año en España con un extraordinario ins- 
trumento, perfectamente situado en la línea de lo que debe ser Virgilio 
,para la generación actual y que, bien aprovechado, puede contribuir 
no poco al prestigio de estos estudios.-PASCUAL BOIRA BELLOSTAS. 



PLATÓN: Gorgias. ~ radu&ión ,  introducción y notas de FRANCISCO GARC~A,  
YAGUE. Buenos Aires, M. Aguilai-, 1961. U n  vol. de 181 págs. 

Esta nueva traducción del Gorgias, publicada en la ((Biblioteca de Ini- 
ciación Filosófica)), 'es un  trabajo exce l en t e . "~e  comparado diversos pasa- 
jes con el original griego y con otra traducción, la también muy cuidada 
de Julio Calonge, y resulta fácil comprobar la constante atención a captar 
el matiz de las partículas, los aspectos, modos, etc. Todo ello con gran 
literalidad y, al tiempo, en un castellano rico y abundante en  recursos, 
que evita esa tendencia de tantos traductores á verter mecánicamente 'con 
unos cuantos «clichés» repetidos hasta la saciedad. Nos felicitamos de po- 
der disponer ahora de dos buenas traducciones castellanas del Gorgias, 
que son independientes entre sí. . . 

Lo  que nos resulta notoriamente insuficiente en el libro que comenta- 
mos es la introducción. Ello se debe sin duda a exigencias editoriales. 
Aun así, parece excesivo afirmar que todo en el diálogo refleja la doctrina 
de Sócrates y nada la de Platón; hoy  se está de acuerdo en que la pre- 
seritación del filósofo como político, los pasajes órficos y los escatológi- 
c o ~ ,  etc., son en realidad platónicos. Y que todo el diálogo presupone las 
experiencias de Platón en la política de Atenas y con ocasión de la con- 
dena de Sócrates, así como su c;;isis y la superación de esa crisis en la 
fundación de la nueva política filosófica.-F. R .  ADRADOS. 
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U. Domínguez del Val: San León Magno y el aTomzcs nd Flavianumn 
(19%233).-J. Jiménez Delgado : Hacia una nueva edición critica del 
epistolario leonino (235-268).-J. Campos: La epbtola antipris~lianista 
de San León Magno (269-308).-J. Guillén: Origen y constitución del 
a cursusn ritmico 1(3O~&W). 

Oretania, año IV, núnt. 11 ((mayo-agosto de 1962): 

A. d'Ors: El conjunto epigráfico del Museo de Lixares (VII) (209- 
213).-R. Contreras de la Paz: Estatua romana de u n  togado con abullan, 
procedente de Cástulo (2l4219).--A. Balil : Retratos escultÚricos roma- 
nos hollados ea las murallas de Barcelona (232237 y 242). 

Palaestra Latina, vol. XXXII, fasc. 4 (núm. 180; diciembre de 1962) : 

J. Jiménez Delgado: De numerosa S. Leonis Magni oratione solrcta 

(4421-448). 

Pevficit, núm. 168 (diciembre de 1962-enero de 1963): 

A. Díez Escanciano y Juan M.8 Fernández: EpJlicación escolar de la 
tEneidan de Virgilio en latin y cas t e lho .  Libro 111 (1-16). 

Studie Papyrologica. tomo 1, fasc. 2.0 (jzilio-diciembre de 1962) : 

J. OJCailaghan: El papiro en el lenguaje de los Padres latinos (71- 
119). 



P. Montesino: La Mérida romana, objeto de una nueva campaña de ec- 
cavaciones (Diario de Navarra, 27-1-1963). 

J Carcopino: al be rus^ = Jtícar [Bol. R .  Acad. Hist., tomo CXLVIII, 
cuad. 1 (enermarzo l%l), págs. 7 121. 

E. Sarrablo: La  reina que vino de Oriente (ibid. págs, i3-180). 
J. López de Toro: Los aA'mles, de Juan de Verzosa [ibid., tomo CL, 

cuad. 11 (abril-junio 1962), págs. 91-1221. 
J. Ramón y Fernández-Oxea: Seis inscrifciones romanas en tierras ca- 

cereñas (ibid. págs. 123-132)' 
M. Morreale: El códice de los Profetas en latin y castellano que se con- 

serva en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia (87) (ibid. 
págs. 133-149). 

E. Alarcos Llorach: uLuggoni Arganticaeni)) (Homenaje al profesor 
Cayetano de Mergeliw, Murcia, 1961-1962, págs. 31-34). 

A. Balil: Mosaico con escenas portuarias hallado en Toledo (ibid. pági- 
nas 123-137). 

A. Beltrán: Sobre una extraordinaria moneda de Saitabi (ibid. págs. 153- 
162). 

A. Blanco: El toro ibérico (ibid. págs. 163-195). 

J. M. Blázquez: ~Poculan del Museo Arqueológico Nacional de Madrid 
ibid. págs. 197-202). 

C. Clapés Tur: Dos navajas de afeitar españolas del bronce final (ibid. 
págs. 249-256). 

X. Cuadrado : Nuevas formas occidentales de cerámica uprecampanaa 
(ibid. págs. 257-269). 

F. Chueca Goitia: Plato~ismo y esteticislrvo ela el Renacimiento (ibid. 
págs. 271-284). 

A. Díaz Martos: Nweva escultura femet~ina en Mérida (ibid. págs. 285 
287). 

M. Escortell: Breves notas sobre cerámica primitiva en España (ibid. 
págs. 289-301). 

A. Fernández de Avilés: Carrito de juguete, en terracota, procedente de  
Elche (ibid. págs. 311-317). 

.C. Fernández-Chicarro y de Dios: Notas sobre algunos vidrios romanos, 
procedentes de Itálica, existentes en colecciones sevillanas (ibid. 
págs. 319-327). 

M. Fernández Radriguez: Una necrópolis de tipo romano en Currás 
(Pontevedra) (ibid. págs. 329-331). 



J. Filgueira Valverde: Sobre laLsobrevivencia del culto de Heraklés en- 
Poizteuedra (ibid. págs. 333-342). 

A. Gqrqía y .Bellido : Aportaciones al . q j t u d i ~  del proceso be romaniza- 
ción +del S. E .  de la Penz'nsufa (ibid. págs. 367372). 

E. García de Wattenberg y F. Wattenberg:, U n  vaso vacceo (ibid. pá- 
ginas 425-429). 1 

E. G. Sandoval: uTerra sigilhte)) en el Museo Arqueo(ógico de Murcia- 
* (ibid. págs. 445449). - <~ 

J .  Maluquer de Motes:, Sobre el plomo ibérico de Ampurlas (ibid. pá- 
ginas 817-528). . 

$. A. Maravall: E n  torno a una cuestión de los hispanos en el pseudo- 
Fredegario (ibid. págs. 529538). 

G. Nieto: Cajas de barro cilticas con decoracióni excisa (ibid. págs. 659- 

M). 
J. M.* de  Navascués: Ni Bárquidas ni Escipión (ibid. págs. 665-686). 
F. de Palol: Los bronces lithrgicos hzspanovisigodos y sus perduraciones 

(ibid. págs. 699-710), 
' M,a J. Pérez Mqrtín : U n  vaso chipriota del Museo Arqueológico Na- 

cional y sus relaciones c o ~ ~  la cerámice acafialada y a la almagra del' 
bronce 1 hispánico (ibid. págs. 719-726). 

A, Ramos Fo!qués: Cerámicas esrmltadas de la Alcztdia (Elche) (ibid, 
págs. 733-757). 

A. Ruiz de Elvira: Erictonio (ibid. págs, 753-768). 
A. Tovar : Papeletas de geogrnjáa tzwdetana (ibid. págs 813-819). 
J. Vilá Valentí: El «Campus Spartariusn ~(ibid. págs. 837444). 
F. Wattenberg: El acastellumn romano de San Pedro de Latarce (Valla- 

dolid) (ibid. págs. 845-860). 
F. Jordá Cerdá: Lancie (Mi:iisterio de Educación Nacional. Dirección 

General de Bellas Artes. Servicio Nacional de Excavaciones Arqueoló- 
gicas. 1. Madrid, 1962). 

A. García y Bellido, A. Fernández de Avilés, A. Balil y M. Vigil: He- 
rrera de Piszterga. Primera campaiia  id. 2). 

J. Maluquer de Motes: Tossal del Moro (id. 5). 
M. Almagro : Ampurias (id. 9). 

A. García y Bellido: Ulz español en la Biblia: Séneca y San Pablo 
(A  B C, 2j-1-1963). 

G. Andrés: Dos listas inéditas de manuscritos griegos de Hurtado d e  
Mendoza [La  Ciudad de Dios, v ~ 1 .  C L X X I V  (1961), págs. 381396.1. 

A. Tovar : La educación clásica ( L a  Gaceta Ilustrada, 29-XII-1962). 

P. Beltián Villagrasa: El piomo escrito de La Bastida de les Alcuses 
(Mogente) (Addendq et corrigenda) (Diputación Provincial .de Va- 
lencia. Instituto aAlfonso el Magnánimo)). Servicio de Investigaciones. 



Prehistóricas. Sección del C. S. 1. C. Instituto de Arqueología uRo- 
drigo Caro)). Serie de Trabajos Varios, núm. 23. Valencia, 1962). 

T. Luca de Tena: Epistola a los Romanos ( A  B C,  30-1-1%). 
.A. Millán Puelles : Utopia y realidad. U n  socia~smo en la cumbre 

( A  B C,  10-11-1963). 
J. Jiménez Delgado : Acoplamiento del ciclo hummnistico de los Semham'or 

al Bachillerato oficial [Ens.  Med., núms. 108-111 (octubre-noviembre 
19621, págs. 1395-14141. 

'P. Rodríguez Adrados: UIZ descubrimiento sensacional en el campo de 
la Filologia griega: el desciframiento del micénico (Ministerio de 
Educación Nacional. Direccitón General de Enseñanza Media. Bib'io- 
teca nlátedra)), núm. 283. Madrid, 1962). 

J. Jiménez Delgado: Nuevos métodos en la ense lmza del latin [Rev .  
Ed., año XI, vol. E, núm. 145 (mayo 1962), págs. 67-72]. 

J. Vives: Nota sobre la era hispánica [Hispania Sacra, vol. XIV, núm. 28 
(2.0 semestre de 1961), págs. 473-4751. 

J. Cantera: Origen, familias y fuentes de la ((Vetus Lati9zan [Sefarad, año 
XXII (1962), fasc. 2, págs. 296-3113. 

E. Ripoll: El Museo Arqueológico de Barcelona [Ens,. Med., núms. 108- 
111 (octubre-noviembre 1962), págs. 1290-12981. 

N. Balauder : Asclepios, el dios de la Medicina (ibid. págs. 1299-1304). 
A. M.% Muñoz Amilibia: La casa romana (ibid. págs. 1305-1312). 
S. Sobrequés Vidal: Ampwias (ibid. págs. 1313-1318). 
j. Alsina: Refiexiones sobre la misión actual del fiPólogo clásico [Con- 

viZEium, núms. 9-10 (enero-febrero 1960), págs. 114-1241. 
J. Delgado Valhondo: Importantes desczcbrimientos romanos en Mé- 

rida ((A B C, 6-111-1963). 
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